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PRESENTACIÓN 


El año 1823 resultó determinante para las revoluciones de independencia 
en la América Hispana. A la victoria de las fuerzas grancolombianas en el 
Lago de Maracaibo, y la subsiguiente capitulación del 3 de agosto de 1823 
en la que la monarquía española reconoce la victoria de las fuerzas repu- 
blicanas, se suman los esfuerzos por la liberación del Virreinato del Perú, 
la entidad administrativa colonial más antigua y poderosa de Suramérica. 
Los esfuerzos por la liberación del Perú se sostuvieron por la acción rio- 
platense comandada por José de San Martín, quien el 28 de julio de 1821 


declaró la independencia del virreinato, al grito: 


Desde este momento el Perú es libre e independiente por la voluntad 
general de los pueblos y por la justicia de su causa que dios defiende. 


¡Viva la patria!, ¡viva la libertad! ¡viva la independencia! 


Pese al solido interés del líder argentino, concretar el proyecto repu- 
blicano tuvo varias complicaciones, lo cual terminó confluyendo en la 
entrevista entre los dos grandes referentes de la emancipación americana: 


Simón Bolívar y José de San Martín. El encuentro privado, ocurrido entre 


PRESENTACIÓN 


el 26 y 27 de julio de 1822, tuvo como uno de los puntos en discusión la 
lucha conjunta por el Perú. 

La avanzada de Antonio José de Sucre en mayo de 1823 permitió com- 
prender e informar al Libertador de un panorama político y bélico compli- 
cado, el cual se caracterizó por el conflicto de poder entre Bernardo Torres 
Tagle y José de la Riva Agúero, quienes se disputaban la presidencia de una 
frágil Republica, acosada con los intereses españoles. Fue en este escena- 
rio al cual el 1 de septiembre de 1823 Bolívar llegó a través del puerto de 
El Callao, para comandar el auxilio a las fuerzas patriotas peruanas con el 
objetivo de finiquitar el poder extranjero del continente; objetivo superior 
que el prócer caraqueño había enarbolado en su juramento al Monte Sacro 
de 1805, y que tendrá precisamente en las tierras de los Andes Centrales el 
evento definitorio en la Batalla de Ayacucho del 9 de diciembre de 1824. 

Ante la importancia histórica que hemos reseñado, el Centro de 
Estudios Simón Bolívar conmemora el bicentenario de la llegada del 
Libertador Simón Bolívar a Lima en septiembre de 1823, como una de- 
mostración de solidaridad con los pueblos y republicas americanas, ya que 
apesar de sus responsabilidad políticas ante la Republica de Colombia, de- 
cidió priorizar la liberación absoluta del continente como acción necesaria, 
a su juicio, para concretar un proyecto de unidad en común entre las na- 
cientes naciones hispanoamericanas, hermanadas por un pasado y rasgos 
culturales comunes. 

Así pues, presentamos la siguiente compilación de ensayos que hemos 
titulado El Libertador en la marcha del sur: acercamientos históricos 
de la independencia peruana y la solidaridad bolivariana, tienen 
por finalidad lograr una comprensión amplia de la situación peruana pre- 
vio a la llegada del Libertador y cómo su impronta en estas tierras fueron 
demostración de los principios de la doctrina bolivariana. 

Iniciamos con los ensayos de los historiadores Carlos Franco, Javier 
Escala y Jesús Peña, los cuales buscan presentar las complejidades en- 


contradas por las fuerzas colombianas en Perú en los aspectos políticos, 
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militares, diplomáticos, sociales e incluso culturales, observándose de esta 
manera los matices de un proceso que no fue homogéneo en su desarro- 
llo. Posteriormente, avanzaremos en aspectos más específicos de la inter- 
vención grancolombiana en la liberación del Sur con los artículos de los 
investigadores José Gregorio Maita y R. Ernesto Betancourt, enfocándose 
en el hecho militar como acción geopolítica necesaria en el conflicto en 
cuestión. Finalmente, se abordara el aspecto cultural con los estudios de 
Octavio Sisco Ricciardi y Diana Pérez, principalmente a partir de la cons- 
trucción de representaciones de la figura de Bolívar y el liderazgo de su ac- 
ción en Perú, a partir de la conmemorativa y la comunicación, los cuales 
han fungido como elementos claves en los significados yla relación simbó- 
lica en la actualidad respecto a las acciones del Libertador en la Campaña 
del Sur. 

En su conjunto, los estudios presentados son un aparte para la difusión, 
comprensión y discusión histórica, permitiendo entrar en perspectiva con 
la llamada Campaña del Sur, acción militar que marcó el hito fundamental 
en la concreción dela independencia hispanoamericana, sobre la cual avan- 
zaría posteriormente los convulsos devenires republicanos construidos so- 


bre la memoria de la acción de nuestros libertadores y próceres. 


CENTRO DE ESTUDIOS SIMÓN BOLÍVAR 


NOCIONES DE UN PERÚ PROFUNDO: 
NOTAS PARA ENTENDER EL PROCESO DE 
INDEPENDENCIA EN LOS ÁNDES CENTRALES DESDE 
LA DINÁMICA POPULAR-RURAL (1780-1826) 


CARLOS FRANCO 


Preliminares de un problema historiográfico y sociocultural 


El marco de las independencias latinoamericanas corresponden como 
coyuntura histórica significativa dentro de las llamadas revoluciones libe- 
rales burguesas', que incidieron entre 1776 y 1898 en una transformación 
de los modelos políticos de estados dentro de la modernidad occidental, 
siendo pues las Repúblicas Constitucionales el punto de referencia que se 
construyó durante la mencionada etapa histórica, fundamentalmente en 


América. Ahora, vistodesde escángulo podemos cacrenlahomogenización 


1 Podemos definir como revoluciones liberales burguesas al proceso histórico de 
temporalidad media dado en occidente, que marcó la descolonización política en 
tierras americanas, y la construcción de regímenes republicanos o de monarquías 
constitucionales. El periodo corresponde desde 1776 con la declaración de inde- 
pendencia de los Estados Unidos, hasta la independencia cubana en 1898. La etapa 
significó la erradicación del antiguo régimen monárquico absolutista occidental. 
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historiográfica desde la lectura de las fuentes documentales, el tránsito de 
las ideas liberales e ilustradas y los propósitos económicos de las élites, que 
en buena medida son las referencias de estudio de las independencias lati- 
noamericanas. Sin embargo, en el caso hispanoamericano, el quiebre del 
sistema social colonial establecido por el régimen español fue uno de los 
elementos fundamentales para comprender una dinámica de la emancipa- 
ción en la que lo nacional y lo extranjero, lo republicano y lo monárquico, 
y especialmente el ser patriota, estuvo dentro de una letanía de ambigúie- 
dades que finalmente se lograron saldar con los discursos historiográficos 
posteriores, que colocaron en su respectivo lugar los bandos en función de 
lo proyectos vencedores. 

Este preámbulo no está desconectado con la conmemoración que hoy 
nos convoca a tratar de describir y comprender uno de los momentos neu- 
rálgicos que concretaron el fin del régimen español en uno de los ejes del 
mismo en América, el Perú, con el arribo de las fuerzas colombianas al 
mando de Simón Bolívar en septiembre de 1823, sino que nos hace ver las 
capas del proceso, una complejidad en la que el corazón de la zona central 
andina de América del Sur tuvo una importancia vital en el proyecto que 
se marcaba en el horizonte de los Libertadores de América. 

Así pues, una de estas capas es el tamiz de lucha popular, que deshilvana 
aquel viejo paradigma de que el Perú no quería ser libre por sus presuntos 
privilegios virreinales para la élite de la región, y nos conecta con que di- 
chos propósitos de independencia tuvieron una estrecha relación con las 
aspiraciones de equidad pretendidas desde lo profundo de los espacios ru- 
rales, realidad que hoy por hoy sigue marcando en gran medida las dinámi- 
cas de la actual República Peruana, siendo de esta manera una estructura 
histórica que caracteriza dicha sociedad. 

Partiendo de lo descrito, la presencia de actores de clases rurales en la 
coyuntura histórica 1780-1826 surgen como forma organizativa, que, 
como definió el británico Eric Hobsbawm, se vislumbran a partir de las 


formas de manifestación que los grupos sociales adoptan en determinadas 
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coyunturas de crisis como parte de procesos históricamente definidos, en 
nuestro caso: las independencias latinoamericanas?. 

El accionar de los sectores rurales en la independencia peruana surge 
como uno de los intereses centrales para comprender esta época como 
problema histórico, siendo abordado por el tejido historiográfico como 
uno de los temas que permite comprender las acciones libertarias desde 
los preludios de finales del siglo XVIII. De esta manera, el presente estudio 
está centrado en identificar y conocer la acción campesina en la revolución 
de Túpac Amaru ll en 1780, y las revueltas producidas a partir de ella en el 
Cuzco y en el altiplano Qollavino hasta 1826, enfocándonos en la razo- 
nes de la participación popular en las mencionadas coyunturas, así como 
el grado de intensidad que los diferenció de los otros sectores populares 
andinos, junto a las características que fueron adquiriendo el campesinado 
peruano entre 1780 y 1826 como parte del proceso de independencia y de 
las resignificaciones políticas que se labraron, las cuales entrarán en franca 
contradicción con el espíritu ilustrado occidental del proyecto republica- 
no de las élites criollas, y abren el compás a las posibilidades que llegaron a 
existir en torno a una independencia pensada desde los adentros del Perú 


como modelo inmanente. 


Hemos tomado como referencia el significado histórico dado a la re- 
volución de Túpac Amaru ll, que ha sido calificada por autores peruanos 
como Alfredo Flores Galindo, de movimiento campesino organizado 
que originalmente pretendía agrupar a indios, criollos, mestizos y negros 
en contra del orden colonial, y que posteriormente se transformó en una 
acción decidida contra los mecanismos de explotación del campesinado, 
es decir, a la postre también contra los criollos y MEstizos privilegiados, 


marcando no solo una diferencia entre élites y sectores populares, sino una 


2 Erick Hobsbawm. Rebeldes primitivos. Estudios sobre las formas arcaicas de los 
movimientos sociales en los siglos XIX y XX. Barcelona, Ariel, 1974. 
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oposición entre lo urbano y lo rural determinante en el devenir histórico 
del país andino. Las acciones señaladas resultaron en un intento de revo- 
lución política dirigida contra los “chapetones””, que terminó avanzando 
como una revolución social contra el sistema tributario, el sistema de ha- 
ciendas, la minería y los obrajes, y encabezada por los indios y los campesi- 


nos del sur del Perú?, 


Independencia y grupos sociales en el sur andino 


El complejo esquema social derivado de las formas dadas en el Perú, espe- 
cialmente con la explotación del sistema metalista hispánico, y formas de 
trabajo intensivo, permite comprender que los trazos del movimientos por la 
independencia iniciaron previo a la llegada de José de San Martín o el auxilio 
bolivariano de 1823,ambos hitos determinantes y resolutorios de las presio- 
nes que la sociedad y la acción política que se manifestaron en el Virreinato 
desde el ocaso del siglo XVIII. Para autores como Heraclio Bonilla: *... la 
independencia (...) se trata de una suerte de revolución interrumpida y sin 


etapas y cuyas raíces se remontarían por lo menos hasta 1780”. 


3 Modismo utilizado en las zonas de los Andes Centrales de suramericanos para 
identificar a los españoles peninsulares. 


4 Alberto Flores Galindo. “Los movimientos campesinos en el Perú. Balance y 
esquema” En: La investigación en ciencias sociales en el Perú. Tarea, 1976, p. 230. 


5 Heraclio Bonilla. “Clases populares y estado en el contexto de la crisis colonial” 
En: Heraclio Bonilla (comp.) Independencia en el Perú. Lima, IEP, 1981, p. 16. 
Cabe destacar que en el Perú se maneja historiográficamente la postura de una 
independencia concedida por actores y líderes extranjeros, mas no la indepen- 
dencia concebida de forma interna. Esta postura ha fomentado la constitución 
de un imaginario en los peruanos sobre la independencia del Perú como un 
hecho externo. Esta postura reduce el movimiento por la independencia a las 
élites de poder y el centralismo limeño, pero que ha tenido desde la revisión 
historiográfica contemporánea un contrapeso, que se traduce en trabajo como 
los de Karen Spalding y Heraclio Bonilla. A partir de este tema, salen a la luz 
numerosos trabajos compilatorios en respuesta a las hipótesis presentadas, entre 
los que podemos destacar el compilatorio que hiciera Alberto Flores Galindo 
denominado Independencia y revolución. Lima, INC, 1987. En estas investi- 
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La consecuente fragmentación de clases sociales de la sociedad colonial 
dio como resultado los enfrentamientos entre los sectores dominantes 
y subordinados, creando profundas tensiones sociales que sumaron a la 
complejidad del marco de las independencias el escenario interno al do- 
minio extranjero español. Así pues, los sectores dominados, considerados 
como sectores populares, se encuentren entre las zonas urbanas y rurales 
de acuerdo al tipo de actividad económica y social que realizan. Los secto- 
res populares conforman aquella población cuantitativamente importante 
que conformaba el virreinato peruano, y al que lo distingue el trabajo y la 
producción. 

En la historiografía que aborda la conformación de los sectores campe- 
sinos en Perú, se definen tres ciclos de luchas. El dado durante el siglo XVI 
en los inicios de la conquista española (1560-1570); el acaecido en la crisis 
colonial el siglo XVIII a partir de 1720 cuando se generan una serie de 
movimientos que culminaron en 1780 con la revolución de Túpac Amaru 
(siendo este eje de nuestro análisis); y, Finalmente el siglo XX, en la cual se 
conocen tres momentos como fueron las rebeliones generadas contra la 
expansión del sistema de haciendas, con especial énfasis en Cuzco y Puno; 
las surgidas entre 1945 y 1965, en la sierra sur y en la sierra central con la 
emergente invasión campesina y el producido por el sindicalismo agrario 
así como también aquellos formados a partir de la Reforma Agraria”. 

En este sentido, es conocido que la presencia campesina en el pro- 
ceso de independencia se dio de manera activa, ya que representó a un 


grupo social andino que participó de manera decisiva en los sucesos que 


gaciones, se remarca la intervención y accionar de los sectores sociales en este 


proceso. 
6 Augusto Lostaunau, “Historias y clases populares”. En: Supay, neo revista para 
neo ideas. Lima, Facultad de Humanidades-UNEFV, N* 1, 2001, p. 5. 
y Alberto Flores Galindo. “Movimientos campesinos en el Perú: Balance y esque- 


ma”. En: Seminario: La investigación en ciencias sociales en el Perú. Reseña y avan- 
ces. Lima, Tarea, 1976, p. 227. 
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desencadenaron los sucesos revolucionarios de 1780, con Túpac Amaru ll 
como líder, y que continuaron en el accionar hasta la formación de monto- 
neras y guerrillas en la zona andina en los sucesos de la meseta del Qollao 
entre 1800 y 1826, como parte de dicho proceso. 

Desde el estallido de la revolución de Túpac Amaru en el Cuzco en 
1780, hasta la presencia de San Martín con la expedición libertadora en 
el Perú en 1820, se han originaron importantes revueltas de descontento 
dadas en focos de acción en la zona andina, cuestión con la que compren- 
demos como fueron dadas las formas de búsqueda de libertad en la región, 
desprendidas del esquema establecido en torno a las relaciones de poder. 
No podemos hablar de expresiones atadas en estricto al orden e ideas li- 
berales y republicanas que marcaron el proceso en general, pero sí de reac- 
ciones cercanas alas experiencias cotidianas en la rígida dinámica virreinal. 
Podemos identificar los siguientes movimientos: 

+ Lallamada conspiración de Aguilar y Ubalde en el Cuzco en 1805. 

+ Larebelión de Tacna en 1811. 

. La conspiración de Huamanga en 1812. 

+ Larebelión de Huánuco en febrero de 1812. 

+ El movimiento liderado por Enrique Pallardelli y Manuel Calderón 

de la Barca, alcalde de Tacna, en mayo de 1813. 
+ Larebelión del Cuzco en 1814*, que llevó a considerar como áreas de 


acción importantes La Paz, Arequipa y Huamanga. 


No obstante, en las revueltas suscitadas a partir de 1780, como fueron 
la de Túpac Catari y de los movimientos que conectaron Cuzco, Puno y 
La Paz?, la intensidad de los movimientos insurreccionales andinos fueron 


una constante. 


Bonilla, Heraclio, of. ciz., p. 24. 


En este sentido, Oscar Cornblit realiza un estudio sobre Los levantamientos de 
masas en Perú y Bolivia durante el siglo XVII y Jan Szeminski: La insurrección 
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Un factor que emplaza a estos movimientos es la dirección y liderazgo 
que hace posible que la convocatoria tenga como resultante la participa- 
ción de diversos sectores sociales. En este sentido, se habla de las alianzas 
criollos regionales-campesinos, los cuales son percibidos en los movimien- 
tos de 1812 y 1814, determinando que los intereses de ambos sectores so- 
ciales confluyeran de forma coyuntural, a la vez que historiográficamente 
sehan planteado como obj etivos conjuntos, cuando estuvieron orientados 
aun planteamiento político no concertado. 

Estos movimientos no alcanzaron sus obj etivos, y se enmarcaron como 
intentos tanto de formación y regeneración delas estructuras políticas, eco- 
nómicas y sociales ajustadas a los preceptos establecidos en el Virreinato 
del Perú, pero que a su vez conformaron parte de la ruta que llevó alos hitos 
definitorios para la libertad política en la región, superando así la idea de 
una ind ependencia concedida por el extranjero, en medio de una realidad 
histórica compleja en la que la participación de los sectores populares de- 


nota los matices más allá de la rigidez historiográfica canonizada. 


Los Andes Centrales en el proceso de independencia 


Vista como proceso histórico, los preludios documentados de movimien- 
tos en procura de independencia en Perú iniciaron con el levantamiento de 
Túpac Amaru II en 1780, protagonizada fundamentalmente por los cam- 
pesinos e indígenas de la zona, lo cual dotó de un significado particular la 


narrativa historiográfica constituida posteriormente, a la par de no estar 


de Túpac Amaru Il: ¿guerra de independencia o revolución ?, desarrolla un análisis 
comparativo entre los movimientos revolucionarios de Túpac Amaru en Tinta y 
de los hermanos Catari en Chayanta. Ambos trabajos en: Flores, A. (comp.), op. 
cit., 19764. Así también los trabajos de, Scarlett Ophelan: Un siglo de rebeliones 
anticoloniales. Perú y Bolivia, 1700-1783. Cuzco, Centro de Estudios Regiona- 
les Andinos Bartolomé de las Casas, 1988; y La gran rebelión de los Andes. De 
Túpac Amaru a Túpac Catari. Lima, CERABC, 1995. Igualmente, el compilato- 
rio hecho por Walker, Charles (comp.) De la retórica y la insurgencia. Las ideas y 
los movimientos sociales en los Andes, siglo XVII. Cusco, CERABC, 1996. 
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imbuida en su totalidad por los principios doctrinarios del liberalismo de 
la época, sino consecuencia de una red de poder que tenía injerencia direc- 
ta contra quienes decidieron el alzamiento. La lucha dada desde el Cuzco 
hasta el Altiplano andino se desplegó hasta Huarochirí, en la sierra de 
Lima y hasta Jujuy y Tarapacá por el sur (región cercana al actual norte de 
la República Argentina), involucrando a los campesinos, ya que el espacio 
ocupado por sus comunidades se constituyó como el escenario del proce- 
so revolucionario”. 

Los actuales departamentos de Apurimac, Cuzco y Puno conforman 
las áreas vinculadas al movimiento anticolonial del altiplano andino, tam- 
bién conocido como altiplano de Qollavino, los cuales se expandieron 
hasta La Paz, actualmente Bolivia. En este sentido, el territorio representa 
el área en el que las poblaciones campesinas actuaron con peculiaridades, 
tales como el tiempo de duración y la participación de los sectores popula- 
res de la región". 

Los campesinos andinos que residieron principalmente en zonas rura- 
les andinas, son consecuencia de procesos de hibridación cultural entre 
los pobladores originarios y los europeos asentados desde los inicios de la 
conquista en el siglo XVI, en donde si bien el mestizaje biológico no tuvo 
unos ritmos acelerados como en la cuenca del Caribe, lo que hizo que en 
la población de los Andes Centrales permanecieran los biotipos indígenas, 
sí tuvieron una construcción de un nuevo sujeto cultural, es por ello que el 
campesino andino de esta región tiene una fisionomía indígena, los nuevos 
rasgos de la cultura hicieron que se distanciaran de los grupos autóctonos 


más cercanos a las referencias prehispánicas. Es lo que Germán Arciniega 


10 Alberto Flores Galindo. “Independencia y clases sociales” En: Independencia y 
Revolución. Lima, INC, 1987, p. 132. 


11 Jorge Cáceres-Olazo. “Contenidos Anticoloniales y mesiánicos en la revolución 
tupacamarista de 1780 en la Meseta del Q'ollao” En: Cuadernos de estudio. Lima, 
Departamento académico de Historia, Arqueología y Antropología-UNFV, No 
3, 2006, p.12. 
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afirmó como la constitución del americano en sus diversas capas. Las for- 
mas de trabajo de estos campesinos estuvieron ligadas de manera directa e 
indirecta a la actividad agrícola y pecuaria, y se caracterizó por reproducir 
comportamientos comunes, tanto en organizaciones originarias, propias 
de la cultura andina; como en las generadas por el sistema de dominación 
imperante”. 

El descontento social ante el modelo colonial impuesto, se tradujo en 
la formación de grupos descontentos que surgen de manera espontánea 
entre 1780-1826 en la región del altiplano, contando en sus filas arrieros, 
trabajadores de minas y gente sin oficio que, de manera desordenada e 
improvisada, formando tropas mal armadas vinculadas a los campesinos 
andinos de la región, y que buscan el rompimiento de los lazos coloniales 
hispánicos. Estos grupos serán definidos como patriotas en medio del pro- 
ceso convencional que la historiográfico construyó de la independencia 
peruana, pero provienen de una lógica sociopolítica derivada de una rea- 
lidad cercana!”. 

Estos hechos respondieron aun prolongado proceso de recuperación 
del sentido de un campesinado indígena, después de la caída que sufriera 
dicha población en el siglo XVI y los levantamientos suprimidos en el siglo 
XVII. La crisis del sistema de haciendas, las reformas en la administración 
colonial, las nuevas cargas tributarias, el crecimiento de la población, y 
los malestares cíclicos de las economías agrarias, formaron parte de todo 
un conjunto de fenómenos que agudizaron las contradicciones en el or- 
den colonial en los Andes Centrales, generando la reacción campesina en 


distintas formas'*: “El campesino, en su lucha contra el dominio colonial 


12 Jorge Cáceres-Olazo. “Los campesinos del altiplano Q'ollavino en los movi- 
mientos contra el orden colonial hispánico (1800-1826), En: Cuadernos de 
investigación. Lima, Departamento de Historia, Arqueología y Antropología, 
1999, p.7. 

13 Ibid, p.13. 


14 Flores, Alberto, op. ciz. (1976), p. 228. 
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hispánico, se organizó en guerrillas y montoncras, siendo los montoneros, 
imprescindibles en la victoria patriota”. 

Se conoce con el nombre de montoneros al grupo numeroso de indi- 
viduos que surgen repentinamente para hacer frente a las fuerzas realistas, 
retornando después a sus pueblos y ocupaciones. Se suele describir las 
montoneras carecían de un sentido de continuidad y permanencia, adole- 
cían de organización y de preparación militar, estando generalmente mal 
armados, siendo expresión de contradicción e insumisión al esquema de 
dominio establecido, más que contra referencias a una lucha contra una 
monarquía europea. 

Comúnmente, las acciones bélicas de las montoneras estaban fuera de 
la lógica de planificación militar de los ejércitos formales, por lo que se 
asume un desorden natural de estas agrupaciones o que actuaban sin plan 
alguno", Sin embargo, las montoneras que se formaron en la meseta del 
Qollao entre 1800 y 1826 representaron a los grupos de campesinos orga- 
nizados en forma militar y con mandos definidos, conocidos por sus apelli- 
dos e identificados de acuerdo al área del altiplano en el que realizaron sus 
acciones”. 

En tal sentido, la presencia de las montoneras se ve forjada en un proceso 
de resistencia andina que se formó en la coyuntura de independencia por 
el grado de enfrentamiento sucedido, fomentando la organización popu- 
lar en procura de sus intereses en contrarrestar las expresiones de dominio 
directo que enmarcaban su accionar en las zonas rurales: *... las acciones de 


los montoneros (...) iluminan la participación de las luchas políticas”*. Con 


15 Jorge Cáceres-Olazo, op. cit. (1999), p. 9. 


16 Dato obtenido de Vergara, Gustavo “Montoneras y guerrillas en la etapa de la 
emancipación del Perú (1820-1825)” 1973, el cual ha sido analizado por Jorge 
Cáceres-Olazo, op. cit. (1999), p. 11. 

17 bid, p.26. 


18 Charles Walker, “Montoneros, bandoleros, malhechores: criminalidad y políti- 
ca en las primeras décadas republicanas”. En: Carlos Aguirre y Charles Walker, 


S 
¡0 


EL LIBERTADOR EN LA MARCHA DEL SUR 


lo comentado no queremos simplificar la ecuación, ya que si bien en las 
montoneras no existió una referencia clara contra el sistema monárquico 
hispánico, lo hubo contra el esquema de poder construido desde el mode- 
lo colonial, en este caso dado en los Andes Centrales; la rebelión es conse- 


cuencia al colonialismo en sus derivados locales. 


Los movimientos campesinos y la Independencia 


Los movimientos campesinos en los Andes Centrales iniciados en 1780 y 
prolongados hasta las primeras décadas del siglo XIX, dentro del contexto 
de la independencia y las formalidades con la que se ha tejido en el discur- 
so historiográfico, nos permite entender que la población rural se asoció 
y asumió como grupo social vinculado a través de elementos comunes, 
como los gcográficos, políticos, económicos, sociales y culturales; donde 
es prudente destacar el contenido que este movimiento impulsó, como es 
la participación por la consiguiente lucha generada en defensa de sus tie- 
rras, la cual no solo está definida por el área de acción en la que se producen 
las acciones, sino también ante las reformas económicas que afectaron el 
desarrollo de sus actividades productivas y comerciales. Los movimientos 
campesinos representaron una fuerza social importante, y cuya morfología 
heredó el sentido de familia extendida y comunidad de los grupos autóc- 
tonos, cuestión que fortaleció el sentido de lucha dado en la región en la 
época señalada. 

Esta característica se expuso en la dinámica sobre su situación y con- 


dición existente del campesinado en la sociedad colonial. El distinguirse 


Bandoleros, abigeos y montoneros, criminalidad y violencia en el Perú siglo XVIIL 
XX. S/D, Instituto de Apoyo Agrario, 1990, p. 109. Asimismo las ideas de or- 
ganización y con respecto a la utilización de armas por parte de las montoneras 
como grupo que precede a las guerrillas formadas en el periodo de emancipación 
ha sido trabajada por Ella Dunbar: La acción patriótica del pueblo en la emanci- 
pación. Guerrillas y montoneras. Lima, Comisión nacional del Sesquicentenario 


de la Independencia del Perú, 1972. 
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como campesinos e indios!” permitió un distanciamiento epistémico cer- 
cano alas nociones del esquema presentado por Tvezan Todoroven su obra 
La conquista de América: el problema del otro, que señala el hecho de percibir 
claramente a sus opositores, intentando defender sus intereses y viéndose 
en el interior de una unidad mayor. La constitución de un opuesto era más 
clara en los sectores rurales, ya que el esquema patrón-siervo careció en los 
Andes Centrales de un estamento medio fuerte que sirviera de conector, 
algo más común en las áreas del Caribe hispano. Este hecho constituyó 
una expresión de lucha con una contraparte clara, a veces distanciada del 
extranjero y más cercana al poder local como expresión de una lógica po- 
lítica que si bien se definía desde España, se estructuró, expandió y con- 
solidó en una dinámica más íntima que representaba el dominio real, lo 
que se puso de manifiesto en los movimientos de la época que tuvieron una 
profunda raíz popular ante la dinámica social constituida”. 

En este sentido, los grupos de campesinos involucrados en los movi- 
mientos revolucionarios en los Andes Centrales, manejaron un discurso 
ancestral e ideológico que cohesionó sus intereses. La presencia de elemen- 
tos tradicionales incaicos utilizados en la coyuntura de revolución penetró 
las conciencias y los corazones andinos. Asimismo la existente fragmenta- 
ción en las clases sociales, mencionada al inicio del presente ensayo, vaa res- 
paldar la acción y lucha contra el orden colonial en sus expresiones locales 
imperantes. 

Esta constitución del otro para finalmente determinar su propio ser, en 
el caso de los Andes Centrales, prosiguió en la formulación de una idea de 
constitución simbólica en los grupos rurales de la región, y que se definió 


como “nacionalismo inca”. En estudios como el de John Rowe de 1954, se 


19  Alreferirnos a indio no lo usamos como equivalente a los grupos originarios de 
la región, como quechuas o aimaras, sino al indio americano, un nuevo sujeto 
social que particularmente en los Andes Centrales tuvo un desarrollo cultural 
híbrido, uno nuevo actor colonial hoy existente. 


20 Flores, Alberto, op. cit., 1976, p. 243. 
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invita a conocer el trasfondo de los movimientos campesinos andinos, he- 
cho clave en los anclajes que definieron una lucha por la libertad desde una 
percepción inmanente”., 

Estos preceptos se tradujeron en la utilización de símbolos, vestidos, tra- 
diciones e ideología incaica que fueron utilizados en este contexto, como 
armas determinantes en la lucha andina independentista. Al formar parte 
de este proceso poco a poco se evidenciaron los intereses comunes, parale- 
lamente de identificar enemigos en común, generando que las experiencias 
de grupos aislados comenzaran a convertirse realmente en la experiencia 
colectiva de una clase, creando un sentido común en la lucha por la in- 
dependencia, que logró en los sectores campesinos aglutinar más que las 
ideas provenientes de la ilustración europea”. 

La acción de las clases dominantes en sistema colonial tendió a sostener 
la fragmentación y disgregación de los intereses en común que se pudieran 


És) 
constituir en los sectores campesinos: 


Es enla fragmentación social yen la contraposición de intereses donde 
el orden colonial encontraba la mejor garantía para su estabilidad. Esa 
disgregación social obedecía a fuentes diversas: orígenes culturales tan 
distintos como los de intelectuales europeístas frente a campesinos 
andinos, diferencias étnicas como las de los negros e indios, multipli- 
cidad de ocupaciones, roles enfrentados como los de los comuneros y 


colonos o curacas y simples campesinos”. 


21 “El movimiento nacional inca del siglo XVIII” En: Flores, A. (comp.), 0p. cit. 
1976a, pp.11-66. 


22 Flores, Alberto, op. cit., 2006 p. 30. 
23 — 1bid(1987), p.141. 
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Estos hechos apuntan a entender la poca posibilidad de una participa- 
ción y movilización concertada por parte de los sectores populares margi- 
nados contra la aristocracia o sectores dominantes”. 

Sin embargo, fueron los sectores populares de los Andes Centrales los 
que tomaron una actitud contraria a la pasividad registrada en la ciudad, y 
en especial Lima, generando a su vez un sentido de oposición campo-ciu- 


dad que sigue siendo muy marcado en el Perú del siglo XXI. 


Realidades opuestas que confluyen en lo concreto de la independencia 


Las reformas tendientes a corregir las relaciones económicas entre España 
y sus colonias, reforzando el poder central, se convirtieron en los ejes de 
transformación del estado colonial *desde las capas criollas, dotando así 
una coyuntura que terminaron creando un panorama en que la indepen- 
dencia fue factible. 

La consecuente aplicación de medidas orientadas a estos cambios con- 
dujo aincrementar la explotación del sistema colonial en los sectores popu- 
lares, afectando al campesinado por la implicancia en la actividad agrícola 
y el incremento de impuestos contenido en las medidas de reforma econó- 
mica promovidas por la monarquía borbona. La movilización de fuerzas 
contra el poder colonial se activó en medio de estas realidades concretas, 
caracterizando los movimientos sociales de los Andes Centrales a fines del 


siglo XVIII y en las primeras décadas del siglo XIX. 


24  Betzabeth Ortega, “Negros en la ciudad de Lima (1815-1820). Convivencia 
interétnica y peligrosidad social”. En: Arqueología y Sociedad. Lima, UNMSM, 
No 18, 2008, p. 257; y “La situación económica y social de los esclavos en el 
contexto independentista. Lima: 1815-1825” En: Revista UKUPACHA. Lima, 
UNMSM, N9 5, 2003. 


25 Carlos Flores. “Crisis agraria y revuelta de esclavos: Empeña, 1767-1790”. En: 
Etnicidad y discriminación racial en la historia del Perú. Lima, PUCP-PSC, 
2003. 
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Las expresiones concretas de lo descrito fueron altamente virulentas, 
siendo que la violencia empleada en los movimientos campesinos en los 
Andes Centrales respondió a la actitud que asumieron los terratenientes 
coloniales. Esta situación se explica en los métodos aplicados por Túpac 
Amaru, la cual estuvo orienta a asumir una “política de matanza (...) a criollos 
y peninsulares””*, que es tomada en la misma forma por los masas campe- 


sinas: 


Las acciones de violencia constituyen una constante en los movi- 
mientos andinos, que buscan preservar la reproducción de la propia 
clase social, para cuyo efecto elaboran modelos societales alternos al 
impuesto por la dominación colonial; explican igualmente los niveles 
de identificación para con lo propio y las consiguientes formas de orga- 


nización en el movimiento que forma parte dela lucha anticolonial”. 


De la misma forma, los movimientos separatistas encabezados por 
criollos y mestizos, que fueron mencionados al inicio, se sostienen bajo la 
premisa de aplicación de violencia, usada como medida extrema, ya que 
las circunstancias determinan el empleo de las mismas, siendo los propios 
intereses los que juegan un papel trascendental en la toma de acciones. La 
intensidad con la que actúan los grupos campesinos-andinos se presenta 
con gran notoriedad. Las desigualdades económicas respecto a los mismos 
criollos, las diferencias sociales acentuadas entre los criollos regionales con 
los de Lima, así como la presencia de grupos mayoritarios en las áreas de 
acción y los niveles de identificación hactan lo propio y con la revolución 


constituyeron los causales incorporados al estallido de la revolución. En 


26  Cahill, David “Violencia, represión y rebelión en el sur andino, La sublevación 
de Túpac Amaru y sus consecuencias”. En: Documentos de trabajo N* 105. Serie 
Historia N* 17. Lima, IEP, 1999, p. 18. 


27 Jorge Cáceres-Olazo, op. cit. (1999) p. 22. 
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este sentido, la relación causa-efecto se convierte en la base para entender 
los movimientos en su raíz social. 

Otro elemento que sobresale, y que nos permitirá conocer los móviles 
delos grupos campesinos son las redes de parentesco que se tendieron para 
dar soporte a los movimientos insurgentes. Estos van a determinar su con- 
tinuidad y constituyen su fortaleza, acercándonos a una dimensión más 
cercana alos intereses que se pueden constituir en las redes que conforman 
el poder concreto dentro de un sistema, que en este caso busca ser alterno 
al modelo colonial. 

Estas líneas familiares se hicieron extensas, pues las zonas de implican- 
cia de los movimientos campesinos constituyen uno de los elementos en 
común a la que se hizo referencia para entender el tema de ideologías e 
identidades, siendo el parentesco uno de los elementos integradores en la 
conformación de los grupos sociales andinos. La revolución que encami- 
nó Túpac Amaru, fue seguida por sus familiares y allegados, vinculados al 
poder español y miembros de los cacicazgos correspondientes al Cuzco y 
el altiplano”. 

El respaldo local que le fue brindado a Túpac Amaru, como cacique en 
el Cuzco, le permitió contar con los mecanismos necesarios para la movili- 
zación popular”, asimismo los discursos y la política de acción encaminada 


a fortalecer el sector campesino conllevó a presentar documentos, 


28 Para ver la relación de población que formo parte de la revolución de Túpac 
Amaru, se sugiere Scarlett O'phelan, “La rebelión de Túpac Amaru: Organiza- 
ción interna, dirigencia y alianzas”. En: Revista Histórica. Lima, PUCP, Vol. HI, 
Ne 2, 1979, pp. 89-122. 


29 Sobre estos temas se define también la clara relación de parentesco entre los po- 
bladores de la zona Pampamarca, Surimana y Tungasuca, a su vez con los pobla- 
dores de las zonas de implicancia económica como el caso de Potosí, La Paz y la 
zona del altiplano. No obstante, lo mencionado por la autora, el arraigo que tuvo 
a en el lugar de origen de José Gabriel Condorcanqui, para tal efecto se men- 
ciona Canas, Canchis, Quispicanchis, Azángaro, Sicuani, Corporaque, Lampa, 
Paruro, etc; áreas de procedencia de los capturados y ajusticiados y que tuvieron 
participación en la revolución. 
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utilizados de manera propagandística, para fortalecer la presencia masiva 
de los sectores populares; así lo evidencia el testimonio recogido de una 
de las fuentes presentadas por Scarlett O'phelan: “Dos de los caciques, 
Marcos de la Torre y Thomasa Tito Condemaita declararon que apoyaron 
el movimiento poracatar un auto donde el revelde les expreso a todos tenía 
orden de S.E. para extinguir corregidores, repartos y Aduanas”, 

Por tanto, lo territorios ocupados por los movimientos campesinos se 
consolidan como fortín de lucha, sustentados por el arraigo que tuvieron, 
sea de índole familiar, laboral, social o cultural. 

En cuanto alos referentes de identidad, estos se convierten en los ejes de 
la participación campesina. A partir de este tema, se estructuran las visio- 
nes, se elaboran los planteamientos políticos y se conforman los grupos de 
acción. No obstante, la presencia de los campesinos, su continuidad en los 
movimientos forman parte de una cadena seguida en razón de la defensa 
de sus intereses económico-sociales reivindicativos, ya la urgente lucha de 
reconocimiento sobre los valores ancestrales que poseen, todo ello conse- 
cuencia de una visión del mundo construidas desde los referente novedo- 


sos en su época. 


Conclusiones 


Los propósitos de este breve ensayo fueron lograr ubicar en la mesa de 
discusión y comprensión histórica del proceso de independencia en 
Perú las diversas capas y matices que han caracterizado historiográfica- 
mente, e incluso anclado en la idiosincrasia social del país suramericano, 
a una república impuesta O concedida por fuerzas extranjeras, rioplaten- 
ses o colombianas; canon que sin dudas deforma la constitución de un 
esquema libertario dado desde dentro de la sociedad andina y con una 


fuerte constitución popular, siendo predecesores del triunfo criollo y del 


30  A.G.L Cuzco, Leg.33 En: Scarlett O'phelan, op. cit., (1979), p. 95. 
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establecimiento de la República del Perú en 1821, a la par de la derrota de- 
finitoria a las fuerzas monárquicas en Ayacucho en 1824. 

Esta complejidad americana, que se evidencia en el caso de los Andes 
Centrales en los argumentos que hemos descrito, desde 1780 impulsó en 
forma de rebeliones la búsqueda por un esquema de libertad. Esos elemen- 
tos son los que precisamente Simón Bolívar asomó en su análisis prospec- 
tivo de la Carta de Jamaica de 1815, en la cual, dotado de clara sensibilidad, 
explicó la necesidad urgente de entender y sumara la causa patriota las di- 
versidades sociales y culturales de los americanos meridionales. 

El auxilio bolivariano al Perú en 1823, que fue fundamental para la libe- 
ración, si bien es cierto tenía claras explicaciones geoestratégicas, económi- 
cas y políticas, no navegaron en solitario, sino que se acompañaron de una 
situación de conflicto proveniente de los entrañas de los Andes Centrales, 
que, en forma de preludio, buscaron desde sus particularidades la libertad 
de un esquema de poder emergido del sistema colonial. 

Así pues, es menester ubicarnos en el conflictivo escenario de los Andes 
Centrales de finales del siglo XVII e inicios del siglo XIX, no como movi- 
mientos preindependentistas, sino como hechos que desde otros significa- 
dos y lugares de pensar, procuraron una emancipación incluso más amplia 
que la consolidada años después desde el poder central limeño, esquema 
que sigue caracterizando el aparente divorcio entre lo urbano y el Perú pro- 


fundo en nuestra contemporancidad. 
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LA RELACIÓN DE BOLÍVAR CON EL PERÚ 
ENTRE 1821-1823 


JAVIER ESCALA 
A mi madre, Rosa Escala 


El 1 de septiembre de 2023 el cómputo del tiempo marcó 200 años del 
arribo de Bolívar a tierras peruanas. La presencia de este gran estadista de 
la independencia hispanoamericana que duraría tres años, exactamente 
hasta el 3 de septiembre de 1826, cambiaría la historia del Perú. Recibió un 
país dividido entre las facciones de Riva Agúero y Torre Tagle, amenaza- 
do por un numeroso ejército realista acantonado en Cuzco, Arequipa y el 
Alto Perú, con una fuerza independiente desmoralizada tras el desastre de 


Intermedios y una economía comprometida. Cuando lo abandonó”, para 


31 En carta al general Gutiérrez de la Fuente (1 de septiembre de 1826) esperaba 
regresar en un año y no temía una rebelión. Creía en los funcionarios que había 
dejado para gobernar el Perú: “Dentro de tres días me embarco para Guayaquil, 
y volveré sin falta dentro de un año, cuando más tarde. Nada temo durante mi 
ausencia porque tengo mucha confianza en los actuales funcionarios. Estoy cier- 
to de que todos se ligarán estrechamente y que la discordia no podrá levantar 
su cabeza” (Obras completas, vol. IL, p. 467). Era esta la expresión de un hombre 
confiado en su influencia y poder. El mismo día expidió un decreto encargando 
al mariscal Santa Cruz y al Consejo de Gobierno el mando del país. 
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atender la crisis política que ya agudizaba en Colombia”, era el Perú un país 
independiente de España, mejor organizado y con un ejército disciplinado. 
No obstante, para desgracia suya y del Perú, la paz que había dotado a ese 
país dependía de su liderazgo y presencia. A poco de irse, comenzó una re- 
acción en contra suya” y una política hostil hacia Colombia que después 
condujo ala guerra entre las dos repúblicas. 

Anterior a su llegada a Perú, había ofrecido tropas a San Martín, luego a 
la Junta Gubernativa y finalmente a Riva Agúero. El ejército auxiliar de Paz 
del Castillo y Valdés, siguiendo sus órdenes, no se involucró en la política 
interna y tampoco se implicó, sin alguna certeza de éxito, en las campañas 
de los Puertos de Intermedios. Esta actitud, lejos de ganar las simpatías de 
los políticos peruanos, generó suspicacia sobre los verdaderos intereses de 
Bolívar. La llegada de Sucre, en abril de 1823, calmó los ánimos y preparó 
la entrada apoteósica del Libertador a Lima. 

El propósito de este trabajo es relatar y analizar los sucesos que condu- 
jeron al Congreso del Perú a invitar y dar poderes a Bolívar, un extranjero, 
para conducir su guerra de liberación; pensamiento este que inició con la 
salida del propio San Martín en septiembre de 1822 para tomar más fuerza 


después de las derrotas del Ejército Unido en Torata y Moquegua en enero 


32 Cabe aclarar, que a lo largo del texto nos referimos a Colombia, como la unión 
de los territorios de Venezuela, Nueva Granada y Quito (conocida popularmen- 
te como “Gran Colombia” o “Colombia la Grande”), a fin de evitar confundirla 
con la República de Colombia actual. 


33  Lareacción más notoria fue la del coronel neogranadino José Bustamante y del 
Villar con unas divisiones colombianas acantonadas en Lima. El historiador In- 
dalecio Liévano Aguirre sostuvo que fue incitada por la élite limeña, aunque 
también fue cierto que los soldados no recibían su paga a tiempo; muchos que- 
rían volver a sus lugares de origen, estaban cansados de la limitación económica y 
del ocio. Se suma a esto, que no eran ya muy bien vistos por la población peruana 
al tenerlos como fuerza de ocupación. Al poco, la gente, por llamados de Manuel 
Lorenzo de Vidaurre y Francisco Javier Mariátegui, salió a las calles a exigir el fin 
de la Constitución Vitalicia. Hubo Cabildo abierto donde se aprobó el fin de la 
Constitución. Ante esta convulsión y presión, Santa Cruz y Consejo de Gobier- 
no, derogaron la Carta citada a finales de enero de 1827. 
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de 1823. Repasar los sucesos previos a la salida de San Martín también se 
hicieron necesarios, pues ellos dan al lector mejor contexto e idea de pro- 
ceso. Esta exigencia de presentar un todo, pero sin quedar enganchado en 
los orígenes, lleva esta narrativa a tener su punto de partida en la época del 
virrey Abascal y su cierre con la entrada del Libertador a Lima 14 años des- 
pués. De esta manera, se reseñaron los sucesos más notorios entre 1809 y 
1823 y se hizo más ahínco en las gestiones del Libertador para auxiliar al 
Perú con el ejército de Colombia y su presencia misma. He aquí el punto 


sustantivo del trabajo. 


1. El Perú de Abascal y de La Pezuela (1809-1821) 


El Perú fue un enclave caracterizado por su reacción hacia la independen- 
cia. La creación de Juntas o la consolidación de movimientos independen- 
tistas no encontraron condiciones propicias en la mentalidad de aquella 
aristocracia virreinal. Desde el Perú salieron expediciones punitivas, orde- 


nadas por el virrey Fernando de Abascal'%, para sofocar los movimientos 


juntistas* fieles a Fernando VII en el Alto Perú y Quito en 1809*, En sep- 


34 Fernando de Abascal (1743-1821). Noble, militar y político español. Fue en 35% 
virrey del Perú entre 1806-1816. Por sus acciones en pacificar el Perú y sus ad- 
yacencias le fue otorgado el Marquesado de la Concordia Española del Perú en 
1812. Fue reemplazado como virrey por Joaquín de la Pezuela. 


35 Debido a la invasión francesa a España en 1808 y el secuestro de Fernando VII 
en Bayona, las posesiones españolas en América forman Juntas de Gobierno en 
nombre del rey para garantizar la administración y la seguridad de los territo- 
rios americanos. Estas Juntas, creadas primero en España, tuvieron en América 
promoción entre los criollos, quienes buscaban en estas la manera de ejercer más 
poder político en sus respectivas provincias. 


36 La Junta de Quito se formó el 10 de agosto de 1809 y fue presidida por el mar- 
qués del Selva Alegre. La Junta de Chuquisaca se creó el 25 de mayo de 1809, 
siendo esta una reacción contra el presidente de la Real Audiencia de Charcas, 
Ramón García de León y Pizarro, acusado de ceder el Alto Perú a Carlota Joa- 
quina, hermana de Fernando VII y esposa del regente de Portugal. La Junta de 
La Paz se estableció el 16 de julio de 1809. En 1810 se formarían las Juntas de 
Caracas, Santa Fe, Buenos Aires y Santiago. 
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tiembre del propio 1809, Abascal abortó cualquier intento de establecer 


una junta en Lima. Pudo así Abascal doblegar las Juntas mencionadas, ex- 


ceptuando la de Buenos Aires, dar término al gobierno patriota de Chile 


en 1814” y las rebeliones de Tacna*, Huánuco” y Cuzco*”. Tenía consigo 


un gran ejército y un eficiente sistema de espionaje que le permitió movili- 


Zar y enfrentar revoluciones aisladas, dependientes de la ayuda de Buenos 
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Abascal fue hostil a Chile desde la formación de la Junta de Gobierno en 1810. 
Enviaba tropas para sofocar el movimiento. En 1814, agotadas ambas fuerzas, se 
firmó el tratado de Lircay por el cual Chile reconocía la autoridad de Fernando 
VII y su integralidad como parte de la corona española. Sin embargo, el acuerdo 
no pudo cumplirse y Abascal determinado a destruir a los independistas chile- 
nos envió una fuerza expedicionaria de 5.000 hombres al mando del jefe Maria- 
no Osorio. En octubre de 1814, los chilenos fueron derrotados en Rancagua y 
los españoles se hicieron del control de aquella región hasta 1818. 


La insurrección de Tacna de 1811 estuvo encabezada por Francisco Antonio 
de Zela. La rebelión mantuvo contacto con la Junta de Buenos Aires a la cual 
se adhirió. Los rioplatenses mandaron una fuerza hacia la Provincia de Charcas 
bajo el mando del general Antonio González Balcarce y del abogado Juan José 
Castelli. Asimismo, enviaron proclamas a varias ciudades del sur del Perú con- 
vidándolos a unirse a la revolución. La derrota de los argentinos por las fuerzas 
virreinales en Guaqui ocasionó que Zela no recibiera la ayuda esperada, siendo 
su movimiento destruido. Zela fue arrestado, llevado a Lima y condenado a ca- 
dena perpetua. Murió en 1819. 


La rebelión de Huánuco de 1812 ocurrió en la intendencia de Tarma. En prin- 
cipio, fue una revuelta indígena contra el gobierno español a la que se incor- 
poraron varios criollos y miembros del clero motivados por las expediciones 
rioplatenses al Alto Perú. Se formó una Junta con Juan José Crespo y Castillo 
como líder. Abascal mandó reprimir con el intendente de Tarma, José González 
de Prada, quien logró vencer a los rebeldes en la batalla del Puente de Ambo. Los 
indígenas se dispersaron y los cabecillas terminaron capturados por González de 


Prada. 


La rebelión de Cuzco de 1814 proclamó el autogobierno y se extendió a Hua- 
manga, Arequipa y Puno. Estuvo liderada por José Angulo, sus hermanos Ma- 
riano y Vicente, el cacique Pumacawa, el canónigo español Francisco Carrascón, 
el clérigo José Gabriel Béjar, Mariano Melgar entre otros. Las fuerzas del virrey 
ocuparon terreno con rapidez por lo que los rebeldes debieron replegarse hasta 
Cuzco. El Cabildo de esta localidad, ante el avance de los realistas, reaccionó 
contra Angulo que huyó del lugar. Fue capturado después y sufrió pena capital 
junto a sus hermanos en mayo de 1815. 
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Aires. Sus acciones no solo contuvieron cualquier intento separatista en el 


Perú sino preservaron las fronteras de este virreinato de cualquier incur- 


sión independentista hasta 1820*: 


El virreinato del Perú fue la resistencia realista más clara en todo el 
continente. Su influencia se extendió durante largo tiempo por el vi- 
rreinato, la Audiencia de Charcas, la Capitanía General de Chile y 
la Audiencia de Quito, donde el virrey Abascal envió tropas para re- 
primir los movimientos junteros de estos territorios... El recurso a las 
armas por parte de Abascal fue toda una declaración de guerra no 
solo a los movimientos insurgentes, sino también a los de signo auto- 
nomista como la Junta de Quito. Y al igual que Elío en Montevideo 
respecto a la junta bonaerense, Abascal no dejó resquicio para la nego- 


ciación política, sino para el estruendo de las armas”. 


El sucesor de Abascal, el general Joaquín de la Pezuela mantuvo la mis- 


ma postura. Concentró esfuerzos en destruir el Ejército del Norte del Río 


de la Plata, el cual abandonaría con la derrota de Sopachuy (1817) la ofensi- 


va sobre el Alto Perú, y en sostener las fuerzas realistas de Mariano Osorio 


en Chile. En esto último fracasó, abriendo una senda al general José de San 


Martín para comenzar el proceso liberador del Perú a partir de 1820. Con 


la debacle española en Chile, luego de la batalla de Maipú y la captura de la 


Expedición de Cádiz en 18184, se preparó en eseterritorio una expedición 
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Las fuerzas auxiliares enviadas por el Río de la Plata hacia el Alto Perú en tres 
ocasiones entre 1810 y 1816 fueron derrotadas por las fuerzas realistas de Abas- 
cal. En 1817, igual destino encontraría la expedición de Aráoz de Lamadrid. 


Manuel Chust e Ivana Frasquet. “Juntas, revolución y autonomismo en Hispa- 


noamérica, 1808-1810” en Las Independencias de Iberoamérica, pp. 346-347. 


Luego de la derrota en Maipú Mariano Osorio marcha a Perú. Los restos del 
ejército realista superviviente quedaron a cargo coronel Juan Francisco Sánchez 
en Concepción a la espera de refuerzos y con la intención de hacer la guerra al 
sur de Chile. Entretanto, en España, Fernando VII decidió enviar, como lo hicie- 
ra hacia Venezuela y Nueva Granada en 1815, un ejército para someter el Río de 


la Plata y Chile. La expedición, que constaba de una fragata (María Isabel) de 44 
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libertadora que traería consigo la deposición de La Pezuela con el pronun- 
ciamiento de Aznapuquio* y la independencia parcial del Perú, proclama- 


da por San Martín en 1821. 


11. El Perú en tiempos de San Martín (1820-1822) 


Desde 1820 el general San Martín operaba en Perú para aftanzar la libera- 
ción de la América Austral. Venía el héroe del sur con resonantes triunfos 
en Chacabuco y Maipú con los que conquistó la libertad de Chile, asícomo 
de una fuerza militar expedicionaria que denominó Ejército Unido. En 
1821 San Martín, tras negociaciones infructuosas con los virreyes Pezuela 
y La Serna, sitió y ocupó Lima, donde proclamó el 28 de julio de 1821 la 
independencia y días más tarde sería nombrado Protector con mando en 
lo civil y militar. 

Durante su mandato en tierras peruanas (desde el 3 de agosto de 1821 


hasta el 20 de septiembre de 1822) San Martín abogó por la implantación 


cañones y diez transportes con 2.080 hombres, zarpó de Cádiz en mayo de 1818. 
Los gobiernos de Buenos Aires y Chile conocían con anticipación su llegada y 
de inmediato se establecieron las disposiciones necesarias. O'Higgins en Chile 
conoció que el destino de la expedición era Talcahuano por lo que ordenó dete- 
nerla con la recién formada escuadra chilena al mando del comandante Manuel 
Blanco Encalada. El 7 de octubre de 1818 las embarcaciones chilenas (navío San 
Martín, fragata Lautaro, corbeta Chacabuco y bergantín Araucano) zarparon de 
Valparaíso. A finales de octubre, ambas fuerzas se enfrentaron en Talcahuano. 
Las naves españolas fueron capturadas e incorporadas a la marina chilena. Fue 
esta la última expedición armada enviada por España hacia América, pues la de 
Riego en 1820 se sublevaría antes de hacerse a la mar. 


44 Este pronunciamiento se dio el 29 de enero de 1821 y fue encabezado por el te- 
niente general José La Serna, el brigadier José Canterac, los coroneles Gerónimo 
Valdés, José Rodil, Pedro José de Zavala y demás militares. Las razones de este 
alzamiento radicaron en la incapacidad del virrey de la Pezuela para controlar 
la situación del Perú tras el desembarco de San Martín. El poder recayó en las 
manos de José La Serna, experimentado militar español que había hecho carrera 
en la guerra contra Francia y en el Alto Perú. Poco tiempo después, el gobierno 
liberal español lo aprobó como virrey del Perú, cargo que ocuparía hasta su de- 
rrota en Ayacucho en 1824. 
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de una monarquía constitucional, enviando comisionados (García del Río 
y Diego Paroissien) a Europa para ofertar a la casa de Sajonia-Coburgo y 
Gotha u otra vinculada con la realeza británica el trono del antiguo do- 
minio de los incas. Por otro lado, decretó la libertad de vientres y la abo- 
lición del tributo indígena, creó la orden Sol del Perú, fundó la Biblioteca 
Nacional, estableció la libre imprenta y abrió las puertas del comercio. Sin 
embargo, en el terreno militar, la guerra se tornaba cuesta arriba para el 
Protector. El virrey La Serna tomaba fuertes posiciones en la sierra y fija- 
ba en Cuzco su capital. El gobierno de Buenos Aires, que en tiempos de 
Pueyrredón ayudó a Organizar el Ejército de los Andes, le cortó la ayuda 
por negarse combatir a los federales rioplatenses, Chile tampoco podía 
costear más la aventura peruana”; San Martín, por tanto, estaba en un di- 
lema: recurrir a Bolívar, a quien había dado fuerzas para liberar Quito, o ver 
sucumbir lo alcanzado en Perú. 

En julio de 1822 desembarcó en Guayaquil para entrevistarse con el 
Libertador. Eran momentos en los que Colombia y Perú bregaban por la 
inclusión de ese vital puerto a sus mapas, pero el interés de San Martín no 
era más que obtener de Bolívar el socorro para dar desenlace a la ofensiva 
que había emprendido hacía dos años. Sobre el encuentro se ha dicho mu- 
cho y escrito Otro tanto*, si bien el resultado más público fue la salida de 
San Martín del escenario político-militar suramericano y la elevación del 


Libertador como el mayor abanderado de la causa independentista en el 


45 El comandante de la escuadra chilena en el Perú, Lord Cochrane, comenzó a 
tener diferencias con San Martín por no haberse pagado los sueldos acordados 
antes de salir de Chile. Cochrane, para evitar según sus palabras un “motín”, in- 
cautó los tesoros públicos depositados por San Martín a bordo de una goleta 
anclada en el Puerto de Ancón. Molesto, San Martin ordenó a Lord Cochrane 
su retiro de las costas peruanas. 


46 No hubo testigos en las entrevistas del 26 y 27 de julio de 1822 entre Bolívar y 
San Martín. La documentación más próxima a los hechos son la redacción del 
secretario José Gabriel Pérez al Ministerio de Exteriores de Colombia y la carta 


del Libertador a Santander con fecha 29 de julio de 1822. 
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continente. Sus achaques de salud, que lo obligaban cada vez más a de- 


pender del opio, las riñas internas en Lima ante sus infortunios” e ideas 


monárquicas, la salida de su aliado y ministro Monteagudo*, la imposibi- 


lidad de vencer sin recursos a La Serna y el no entendimiento con Bolívar 


sobre el destino que deseaba para el Perú, le condujeron a colgar la guerrera 


y embarcar rumbo a Mendoza; serían Bolívar y Sucre los encargados por la 


historia de terminar su labor en 1824: 


47 


48 


Aprovechando el viaje del Protector a Guayaquil, los republicanos so- 
cavaban la estabilidad del régimen. El Supremo Delegado Tagle, fue 
presionado para aprobar la renuncia de Monteagudo, principal cola- 
borador de San Martín. La caída de su Ministro disgustó al Protector 
y creó un pasajero distanciamiento con Tagle. San Martín renunció 


cuando más lo necesitaba el Perú (20-1X-1822), dejando preparada la 


Entre ellos están: la no obtención de Guayaquil para el Perú, la derrota de Ica, el 
retiro de la escuadra de Lord Cochrane y poca disciplina de su ejército. 


Bernardo de Monteagudo (1789-1825) nacido en Tucumán, fue abogado, po- 
lítico y uno de los participantes de la revolución de Chuquisaca en 1809. Hizo 
presencia en los acontecimientos políticos de Buenos Aires en 1810. Fue miem- 
bro con San Martín y O'Higgins la Logia Lautaro, la cual buscaba coordinar 
esfuerzos para lograr la libertad suramericana. Acompañó a San Martín en el 
Ejército de los Andes como auditor. En Perú fue ministro de Guerra y Marina 
y de Relaciones Exteriores. Durante el Protectorado, mientras San Martín con- 
centró el poder militar, Monteagudo quedó de hecho a cargo de los asuntos de 
gobierno. Apoyó la idea de una monarquía constitucional en Perú y también 
dictó medidas contra los españoles afectos al rey. Su política le hizo impopular 
por lo que fue obligado a renunciar mientras San Martín se halla en Guayaquil. 
Retornó al Perú y colaboró en el gobierno de Bolívar. Murió asesinado en Lima 
en 1825. Sobre él escribió El Libertador: “Es aborrecido en el Perú por haber 
pretendido una Monarquía Constitucional, por su adhesión a San Martín, por 
sus reformas precipitadas y por su tono altanero cuando mandaba; esta circuns- 
tancia lo hace muy temible a los ojos de los actuales corifeos del Perú, los que me 
han rogado por dios que lo aleje de sus playas, porque le tienen un terror pánico. 
Añadiré francamente que Monteagudo conmigo puede ser un hombre infinita- 
mente útil” (Carta de Bolívar a Santander, 4 de agosto de 1823) 
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primera Campaña de Intermedios, mientras Arenales atacaría por la 
sierra y Lanza tomaría la ofensiva en el Alto Perú?. 

Con la salida de San Martín, la guerra quedaría en manos del general 
Rudecindo Alvarado, subalterno del Protector desde los días del Ejército 
de los Andes en Mendoza, quien nada pudo ganar tras ser derrotado en 
Torata y Moquegua”. En el ámbito político, la clase dirigente, por instan- 
cia del propio San Martín, instaló un Congreso Constituyente, el primero 
en su tipo en aquellas regiones, que crearía un gobierno triunviral con José 
La Mar al frente y sancionaría una Constitución en 1823 de carácter repu- 


blicano que no entró en vigencia. 


TIT. El Perú de 1823 


A inicios de 1823, con el desastre de la primera campaña de los Puertos 
de Intermedios” (sur del Perú, antigua costa de Bolivia), el Congreso y la 
Junta de Gobierno quedaron desprestigiados ante la opinión pública, su- 
mándose a este estado de cosas el distanciamiento de la ayuda colombiana 


y la escasez de recursos para pagar sueldos a militares y empleados civiles. 


49 Carlos Daniel Valcárcel. Breve historia del Perú, pp. 157-158. 


50 Anterior alas campañas de Intermedios se efectuaron las incursiones del general 
Juan Antonio Álvarez de Arenales en la sierra peruana. La primera campaña se 
produjo entre octubre de 1820 a enero de 1821. Salió de Pisco y se reunió con 
San Martín en Huaura. Esta ofensiva tuvo un éxito relativo al derrotar a las tro- 
pas realistas del general O'Reilly en Pasco; asimismo, debilitó el prestigio del 
virrey Pezuela que fue depuesto. La segunda campaña de la división de Arenales 
fue entre abril y julio de 1821. En esta operación la fortuna no lo acompañó y 
tuvo que regresar a Lima, ocupada ya por San Martín. 


51 Fue organizada por la Junta Gubernativa que reemplazó a San Martín en sep- 
tiembre de 1822. El objeto de esta incursión era lanzar tres ofensivas sobre los 
realistas; la primera sobre el centro del Perú para evitar la unión de los monár- 
quicos, la segunda desde los puertos de Intermedios entre Arequipa y Tarapacá 
y la última ir hasta el Alto Perú. El comandante de esta campaña fue el general 
argentino Rudecindo Alvarado. Todo acabó en derrota para los independientes 
con las derrotas de Torata y Moquegua en enero de 1823. 
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El 27 de febrero del año citado, ante la preocupación de un despliegue rea- 
lista sobre Lima, la oficialidad de la capital, al mando del general Andrés de 
Santa Cruz, marchó hasta la hacienda Balconcillo para exigir el cese de la 
Junta y la proclamación del coronel José de la Riva Agúero como presiden- 
te de la república, “jefe supremo que ordene y sea velozmente obedecido”. 
El motín de Balconcillo fue el primer golpe de Estado del Perú. Sus 
consecuencias, lejos de traer estabilidad y orden, contribuyeron a agudi- 
zar el caos precedente que llegó a su culmen con la ocupación realista de 
Lima el 18 de junio de 1823, durante la desacertada segunda Campaña de 
Intermedios”. El Congreso y el Ejecutivo tomaron por sede al Callao* y 
delegaron en Sucre, llegado a esas tierras hacía un mes, poder militar para 
conducir la lucha; Riva Agúero fue destituido”*, mientras una comisión 
fue enviada para procurar la presencia de Bolívar, el cual no pisaría latitudes 


peruanas hasta septiembre de 1823. 


52  LaSegunda Campaña de Puertos Intermedios (mayo-octubre de 1823) retomó 
el plan de la primera ofensiva de tomar los reductos realistas del sur del Perú. 
Esta nueva empresa militar estuvo a cargo del general Andrés de Santa Cruz. 
Tras la indecisa batalla de Zepita (25 de octubre de 1823), donde ningún bando 
tomó ventaja, los patriotas se vieron obligados retornar a la costa. Durante el 
curso de la campaña Lima, poco guarnecida, fue ocupada por el general realista 
Canterac en junio. El 16 de julio, incapaces de sostener la capital, los realistas se 
retiran. Sucre, recién llegado a Perú, fue con 3.000 soldados colombianos auxi- 
liar a Santa Cruz. El 30 de julio ocupó Arequipa; sin embargo, esta sería perdida 
el 9 de octubre. 


53 El Congreso retornaría a Lima en agosto. 


54 El reemplazo de Riva Agúero fue el marqués de Torre Tagle, quien ejerció el po- 
der hasta la llegada de Bolívar. Riva Agúero, que marchó a Trujillo, desconoció 
al Congreso y retuvo el cargo de presidente. Perú se encontraba así con dos pre- 
sidentes. Riva Agúero disolvió el Congreso, sustituyéndole por un Senado de 10 
representantes (19 de julio de 1823). Tiempo después, Torre Tagle restableció el 
Congreso (5 de agosto), el cual lo ratificó como Presidente, mientras que a Riva 
Agúero se le declaró “reo de alta traición” y “fuera de la ley”. Riva Agúero, no 
dispuesto a perder el poder, entró en tratos con los realistas para sacar a Bolívar 
y sus fuerzas auxiliares. En suma, el Perú que encontró el Libertador era un caos 
total. 
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IV: La independencia del Perú en el pensamiento de Bolívar 


El interés de Bolívar por Perú fue temprano. Para 1814 escribiría al 
Custodio García Rovira, presidente de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada, para solicitar poderes militares: Crea Ud. amigo, que si deseo 
el que se me autorice de un modo amplio en lo relativo a la guerra, es por- 
que estoy determinado a tomar a Santa Marta, Maracaibo, Coro y volver 
por Cúcuta, a libertar el Sur hasta Lima, si es posible”?. Un año después, 
en la célebre carta de Jamaica, informado de la actitud reaccionaria de la 
aristocracia limeña expresaba con poca esperanza: "Supongo que en Lima 
no toleran los ricos la democracia, ni los esclavos y pardos libertos la aris- 
tocracia: los primeros preferirán la tiranía de uno solo, por no padecer las 
persecuciones tumultuarias y por establecer un orden siquiera pacífico. 
Mucho hará si consigue recobrar su independencia”. En 1817, según Tomás 
Cipriano de Mosquera, expresó ante su oficialidad en Casacoima sus pro- 
pósitos sobre la América Meridional con el Perú incluido: “Con inspira- 
ción profética trazó rápidamente la campaña de Venezuela y la libertad de 
Nueva Granada; el levantamiento en masa de todo el virreinato; la libertad 


de Quito; la formación de Colombia y la or 


ganización de un ejército ca- 
paz de ir a batir al real en Lima y al Alto Perú”*. Para 1820, con la Nueva 
Granada libre, expresaba a Bernardo O'Higgins, director supremo de 
Chile, su voluntad de colaborar con la empresa libertadora del Perú: “Un 
ejército de Colombia marcha a Quito al mando del señor general Manuel 
Valdés, con órdenes de cooperar activamente con los ejércitos de Chile y 


Buenos Aires contra Lima””. En 1821, manifestaba al general San Martín 


55 Bogotá, 24 de diciembre de 1814. Escritos del Libertador, vol. VU, pp. 133-134. 


56 Tomás Cipriano de Mosquera. Memoria sobre Simón Bolívar, p. 221. Refiere 
Mosquera que el episodio le fue narrado por el capitán Jacinto Martel, quien 
fuera también amanuense del Libertador. 


57 Carta a O'Higgins, 2 de mayo de 1820. Simón Bolívar, Cartas del Libertador, p. 
190. 
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su deseo de reunirse con él: *... bien pronto la Divina Providencia, que ha 
protegido hasta ahora los estandartes de la ley y de la libertad, nos reunirá 
en algún ángulo del Perú, después de haber pasado por sobre los trofeos de 
los tiranos del mundo americano”*. En marzo del mismo 1821 para des- 
alentar a La Torre informa a este los éxitos de San Martín: “Aunque sea des- 
agradable para Ud., me tomo la libertad de comunicarle la toma de Lima 
por el general San Martín, y la derrota del general Pezuela, a fin de que este 
suceso ilustre al gobierno español sobre el verdadero estado de las cosas en 
América””. Al año siguiente, en víspera de encontrarse con San Martín en 
Guayaquil, señala a Santander la necesidad de auxiliar alos peruanos y arre- 
glar los límites fronterizos con ellos: “Las cosas del Perú las estoy manejan- 
do con generosidad, porque la mejor política esla rectitud: irán hasta 1500 
hombres de refuerzo, y son los mismos que ellos nos han mandado en esta 
calidad. Cuando venga el tratado que debe haberse firmado en Lima entre 
Colombia y el Perú, pienso dirigir una misión para transigir los negocios 
de límites, que en realidad presentan bastantes dificultades”*. Al general 
San Martín revela el anhelo de ir hasta aquella región austral para servira su 
libertad: Mi pensamiento en el campo de Carabobo cuando vi mi patria 
libre fue V. E., el Perú y su ejército libertador. Al contemplar que ya ningún 
obstáculo se oponía a que yo volase a extender mis brazos al Libertador de 
la América del Sur, el gozo colmó mis sentimientos”. Por último, entre las 


tantas menciones de Bolívar sobre los asuntos del Perú, destaca la urgente 


58  Cartaa San Martín, 10 de enero de 1821. Simón Bolívar. Obras completas, vol. L, 
p. 524. 


59  Cartaa Miguel de La Torre, 5 de marzo de 1821. Memorias del General O Leary, 
vol. XVIIL p. 114. La noticia que da Bolívar fue inexacta. La Pezuela fue depues- 
to en enero de 1821, mientras que San Martín no entró a Lima hasta julio de ese 
año. No obstante, el propósito del Libertador era el de deteriorar el ánimo del 
mando español en Venezuela. 


60 Cartaa Santander, 22 de julio de 1822. Obras completas, vol. L p. 652. 


61  Cartaa San Martín, 23 de agosto de 1821. Escritos del Libertador, vol. XX, doc. 
6119. 
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necesidad de liberarlo para resguardo de la propia independencia colom- 
biana. El 13 de marzo de 1823 declararía a Santander: “Colombia no puede 
gozar de su libertad, ni puede contar con la posesión del Sur, mientras los 
enemigos ocupen a Lima. Colombia se arruinaría en el Sur si adoptamos el 
sistema de defensa. Colombia debe invadir a los españoles en el territorio 
en que están, para asegurar la posesión de estos departamentos””. Estaba 
así el Perú en la agenda política del Libertador, sobre todo tras la salida de 
San Martín y la propia incapacidad de sus sucesores de finiquitar la guerra. 
La posición contigua de Perú con Colombia, sumado a la resistencia te- 
naz de Pasto, ofrecía una seria amenaza a la independencia de Guayaquil 
y Quito. De ser vencidos los peruanos por el ejército de La Serna la con- 
flagración volvería al territorio colombiano, el cual todavía no se había 
desembarazado totalmente de los españoles en Venezuela. Eso significaría 
nuevos frentes que atender, elevación de la moral enemiga y posible ayuda 
de La Serna a las partidas de Pasto y a las fuerzas de Morales en Maracaibo. 
El ejército español en Perú era el más numeroso de Suramérica, rondando 
las 20.000 plazas. San Martín pudo contenerlo pero no aniquilarlo, me- 
nos Alvarado y Santa Cruz, solo las divisiones políticas entre La Serna y 


Olañeta consiguieron dividir aquella numerosa fuerza”. 


62  Cartaa Santander, 13 de marzo de 1823. Cartas del Libertador, vol. XU, p. 276. 
Los departamentos a que hace mención de estar vulnerados por la presencia es- 


pañola en Perú son los de Guayaquil, Quito y Azuay. 


63  Ainicios de 1824 Pedro Antonio de Olañeta, jefe militar realista del Alto Perú, 
se levantó contra el virrey La Serna. Las causas fueron las ideas políticas de Ola- 
ñeta que era absolutista, mientras que La Serna era liberal. Este enfrentamiento 
fue aprovechado por Bolívar para avanzar sobre Jauja y atacar una fuerza realista 
menos robusta. La rebelión duró hasta agosto de 1824, cuando fue contenida 
por el general español Gerónimo Valdés. Olañeta quedó relegado en el Alto 
Perú, Bolívar quiso sumarlo a los independientes pero no lo logró. Al final fue 
batido por Sucre en la batalla de Tumusla en 1825. 
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V; La cooperación militar de Colombia a Perú 


Para 1822 buena parte de Venezuela y la mayoría de la Nueva Granada 
se hallaban libres del dominio español. El año 22 presentó a Bolívar tres 
nuevas realidades a vencer: marchar hacia Quito, en manos aún de los mo- 
nárquicos; conseguir la anexión de Guayaquil, que a fines de 1820 había 
declarado su independencia de España, y doblegar la resistencia contumaz 
de los habitantes de Pasto. El triunfo militar en Carabobo le había entre- 
gado a Caracas, la capitulación de Cartagena el Caribe neogranadino y 
el pronunciamiento del Cabildo de Panamá todo el territorio del Istmo. 
No obstante, lejos estaba Colombia de ser un territorio aquictado y unido 
bajo el estandarte de la libertad. En Puerto Cabello, el vencido mariscal La 
Torre logró rehacer un ejército de 4.200 hombres con los que incursionó 
sobre Coro y Maracaibo; mientras que los realistas de Pasto y Patía, con 
auxilio de Quito y de la propia población local, se tornaron un escollo para 
los planes que el Libertador proyectaba hacia el Sur. 

En paralelo, el general Sucre, quien se hallaba como enviado auxiliar de 
Colombia desde mayo de 1821, tuvo por misión: proteger Guayaquil, provin- 
cia portuaria que en octubre de 1820 proclamó su independencia; evitar el 
éxito de la tendencia en aquella región de unión con Perú y vencer a los rea- 
listas de Quito. Para alcanzar estas tareas, había traído consigo un pequeño 
ejército de 700 hombres que pronto elevó a 1.400 plazas. Previo a su arribo, 
nos refiere el historiador Alfonso Rumazo González: *... solo hubo desastre. 
La Junta de Gobierno de Guayaquil, al lanzar su pequeño ejército contra las 
tropas realistas de Quito, sufrió descalabro en Huachi, con el coronel Luis 
Urdaneta —prohombre de la revolución de octubre—, y luego con el general 
argentino Luzuriaga, uno de los emisarios de San Martín”*. La llegada de los 
colombianos prometía revertir la situación, si bien hasta entonces Sucre no 


había sido líder de ninguna campaña militar. 


64 Alfonso Rumazo González. Sucre, Gran Mariscal de Ayacucho, p. 60. 
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Bolívar marchó hacia Pasto en marzo de 1822 con el propósito de batir 
a los realistas de la zona y actuar en unión con Sucre sobre Quito. Tras una 
penosa marcha donde cientos enfermaron, perecieron o desertaron* 
Libertador el 7 de abril de 1822 a la hacienda Bombon. Allí enfrentaría las 


fuerzas realistas de Basilio García en una larga y cruenta batalla que le limitó 


, llegó el 


avanzar a causa de las pérdidas sufridas en combate. La batalla de Bomboná 
lejos de ser un triunfo rotundo para Bolívar, quien vio sucumbir en sus comar- 
cas a más de 400 combatientes, significó la pérdida de su fuerza militar. Había 
conquistado el campo enemigo pero con grandes bajas que, dentro de las con- 
diciones imperantes de enfermedad y falta de refuerzos, no podía prescindir. 
Vicente Lecuna concluyó que luego del combate: “Embarazosa era la situa- 
ción del Libertador: no podía permanecer largo tiempo en aquel recodo del 
Guáitara, al sur de Pasto, por no tener vituallas sino para ocho días. Tampoco 
podía proseguir la acción, mientras no recibiera refuerzos; así es que no le 


"6. La contramarcha inició el 16 de abril 


quedaba más recurso que retroceder 
de 1822. No conocía el Libertador los recientes éxitos de Sucre en Cuenca 
y Riobamba ni de la expedición auxiliar del coronel Andrés Santa Cruz que 
desde el Perú venía en socorro del joven cumanés. En la retirada tuvo que en- 
frentar molestas guerrillas que con tesón atacaban su ejército; el hambre fue 
otro aspecto con el que debió lidiar. No obstante, a fines de mayo, las noticias 
se tornarían optimista para las armas colombianas con la incorporación de 
dos divisiones de 1.500 hombres, dando así el poderío necesario para volver 
ala ofensiva. El 23 de mayo Bolívar, fortalecido con los refuerzos sumados en 
El Trapiche, digirió una comunicación de rendición al coronel Basilio García: 
“Es por la última vez que dirijo a Ud. palabras de paz” y marcha al Juanambú 
por el camino de Berruecos con más de 3.000 soldados. 

El avance hacia Pasto culminó el 5 de junio de 1822. Ese día, el propio 


Basilio García, informado del triunfo de Sucre en Pichincha que cortaba 


65  Delos2.850 hombres que partieron a Pasto en marzo de 1822 llegaron 2.180. 
66 Vicente Lecuna. Campaña de Bomboná, p. 23. 
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todo socorro de Quito, aceptó la capitulación ofrecida por el Libertador. El 
8 de junio entraría el alfarero de repúblicas en la ciudad de Pasto y anunciaría 
a los colombianos: “Ya toda nuestra hermosa patria es libre. Las victorias de 
Bomboná y Pichincha han completado la obra de vuestro heroísmo. Desde 
las riberas del Orinoco hasta los Andes del Perú, el ejército libertador, mar- 
chando en triunfo, ha cubierto con sus armas protectoras toda la extensión de 
Colombia. Una sola plaza resiste, pero cacrá””, refiriéndose a Puerto Cabello. 

El éxito en Pasto y Quito abría a Bolívar con más desahogo las puertas del 
Perú. De inmediato a estos logros militares abrió contacto con el gobierno 
de San Martín, con quien pretendía unir fuerzas navales y terrestres en su 
lucha contra los españoles. Para este propósito comisionó Bolívar a Joaquín 
Mosquera, jurista neogranadino, como enviado de Colombia ante el repre- 
sentante del Perú, el coronel y abogado Bernardo de Monteagudo. El 6 de ju- 
lio de 1822 ambos plenipotenciarios suscribieron un Tratado de Unión, Liga 
y Confederación entre Colombia y Perú. En el documento, las partes se com- 
prometían al socorro mutuo, la igualdad de derechos entre sus ciudadanos en 
la legislación de ambos países y la exoneración de los derechos de importación, 
exportación, anclaje y tonelada; los dos gobiernos se comprometían a mante- 
ner una fuerza de 4.000 hombres y prestar sus respectivas marinas al servicio 
de la defensa mutua, así como deliberar estos asuntos con más fuerza en una 
futura Asamblea General de estados americanos en Panamá. 

Anterior a la firma de este acuerdo entre Colombia y Perú, Bolívar había 
enviado al coronel Diego Ibarra a Guayaquil. Este llegaría a su destino el 25 
de octubre de 1821 con pliegos para San Martín, Lord Thomas Cochrane, el 


gobierno de Guayaquil y Sucre. El documento para el Protector proponía: 


Disminuido el ejército de V.E. porlas enfermedades, y cuidadoso el Li- 
bertador de que la campaña del Perú no presentase el aspecto brillante 


que V.E. le ha dado, creyó que era el tiempo de satisfacer los votos, 


67 Gaceta de Colombia, 30 de junio de 1822, n* 37, p. 3. 
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cooperando con las armas de la República al santo fin del ejército 
unido... El gran objeto era enterar menudamente a V.E. del plan medi- 
tado por el Libertador, y solicitar de consiguiente, que la escuadra con 
sus provisiones suficientes bajase a Panamá para conducir La Guardia 
al Perú, mientras que todos los transportes de Guayaquil con los ví- 
veres necesarios, fuesen a la Buenaventura en busca de las tropas, que 
llegaran allí....ha creído el señor Edecán, que atendida la situación de 


ese país, se consulte a V. E.: 


1" Si el estado de la guerra del Perú tuviese aún un carácter, que para 
terminarla definitivamente puedan cooperar aquellas tropas de la 
Guardia. 

2” Si en este caso los transportes, que se preparan en Lima con pro- 
visiones, podrán alistarse tan urgentemente, cuanto es necesario, 
para traer las tropas de Panamá al momento, puesto que su estación 
en aquel clima mortífero nos las destruiría; y en cuanto tiempo po- 
drán arreglarse dichos transportes, contando con que la parte de la es- 
cuadra aquí no se franqueará a nada. 

3" Si siendo innecesarias en el Perú las enunciadas tropas, puede el Li- 
bertador contar con que V. E. protegerá la adquisición de los mismos 


transportes, para llevar aquellas tropas a otro punto, en que combatan 


por la libertad de América*, 


El Libertador ofrecía así las unidades de la Guardia a San Martín a cam- 
bio de que este cubriera con la escuadra de Lord Cochrane su traslado de 
Panamá al Perú. No obstante, este plan no pudo materializarse, pues Lord 
Cochrane, en pugna con San Martín, negó mover la escuadra en busca de 
las tropas; solo el gobierno de Guayaquil, presidido por Olmedo, ofreció 
víveres a aquel ejército, aunque limitados por falta de dinero. 

El 17 de junio de 1822, ya triunfante en Quito, Bolívar escribía de nue- 


vo a San Martín agradeciéndole el apoyo prestado a Sucre con la División 


68 Memorias del General O'Leary, vol. XIX, pp. 77-78. 
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Auxiliar de Santa Cruz?, pero recordándole: *... el deseo más vivo de prestar 
los mismos y aún más fuertes auxilios al gobierno del Perú, si para cuando 
llegue a manos de V. E. este despacho, ya las armas libertadoras del Sur de 
América no han terminado gloriosamente la campaña que iba a abrirse en 
la presente estación”””. El 21 de junio, mejor informado de la situación pe- 
ruana, escribía a Santander que estaría dispuesto a enviar dos batallones al 
Perú luego de que Guayaquil se incorporase a Colombia, departamento 
al que no desea renunciar y menos entregar a los peruanos: “El país de las 
fronteras con el Perú es afeminando y nada militar... El prestigio en favor 
de Colombia es grande por su gloria militar, por la sabiduría de sus leyes, 
y por la regularidad del gobierno. Nuestros contrarios creo que carecen 
de gran parte de estas ventajas y así no vacilo en intentar la incorporación 
de Guayaquil a Colombia”. Por otro lado, San Martín escribía a Sucre, 
ahora intendente del departamento de Quito, solicitando el envío de la 
División de Santa Cruz con 1.500 hombres más. No obstante, para el 13 


de julio el Protector respondía al Libertador aceptando el ofrecimiento 


69 Andrés de Santa Cruz (1792-1865) militar y político alto peruano. Fue pre- 
sidente de Bolivia, Protector de la Confederación Perú-Boliviana, marqués de 
Zepita. Está considerado el organizador del Estado boliviano. Fue enviado por 
San Martín con una división a socorrer a Sucre en Quito a finales de 1821. En 
retribución, Bolívar nombró a aquella división benemérita de Colombia, a Santa 
Cruz le ofreció el grado de general de brigada y a los oficiales y tropa una meda- 
lla con la inscripción “Libertador de Quito en Pichincha”. La División Auxiliar 
llegó al pueblo de Saraguro, actual Ecuador, el 9 de febrero de 1822. Esta ayuda 
tuvo por origen el pedido que hizo Sucre a San Martín de remitir el batallón pri- 
mero de Numancia, unidad creada en Venezuela en 1813 y enviada por Morillo 
al Perú en 1818. San Martín, que había obtenido la lealtad del Numancia tras su 
pase al Ejército Unido en 1820, mandó a Sucre en su lugar una columna de 1.600 
hombres al mando de Santa Cruz. 


70 Ibidem, vol. XIX, p. 307. 
71. Carta a Santander 21 de junio de 1822. Obras completas, vol. I, p. 646. 
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militar”? y reiterando su viaje a Guayaquil, el cual había postergado desde 
febrero de 1822. 

Para concretar esta ayuda el Libertador dispuso en Guayaquil que el 
coronel Jacinto Lara se ocupase, en calidad de interino, del mando de la 
división auxiliar de Colombia”. Esta fuerza estaba integrada por dos briga- 
das: la 1* con los batallones Vencedor en Boyacá y Voltígeros de la Guardia 
a Cargo del propio Lara. La 2* comandada por el coronel Luis Urdaneta” 
con los batallones Yaguachi y Pichincha. Las tropas colombianas deberían 
recibir el mismo sueldo, vestuario y raciones que las peruanas. El coronel 
Lara no debía inmiscuirse en política, sino solo obedecer en lo militar al 


gobierno del Perú, así como cuidar de la disciplina, organización y econo- 


mía del ejército auxiliar, El cuerpo divisionario estaría comandado por el 


general Juan Paz del Castillo? y acompañaría, según palabras del propio 


72 Para este momento, San Martín estaba en aprietos. Chile no podía seguir ayu- 
dando más y el Río de la Plata se hallaba en una guerra civil. Su única opción de 
continuar la guerra en Perú era la ayuda colombiana. 


73 Lasinstrucciones dadas por Bolívar al coronel Jacinto Lara sobre la división co- 
lombiana se encuentra reproducida en las Memorias del General O'Leary, tomo 
XIX, pp. 340-342. 


74  Enoficio del 14 de julio, Bartolomé Salom, intendente de Guayaquil, confiere a 
Luis Urdaneta el mando del Yaguachi y la instrucción de formar con el Numan- 
cia, que se halla aún en Perú, una columna que se llamaría “1? Columna de la 
División colombiana”. 


75 Juan Paz del Castillo (Caracas, 1778 - Guayaquil, 1828). General de División. 
Fue alumno de Simón Rodríguez en la escuela pública de Caracas. En 1798, 
ingresó como cadete en la Milicia de Blancos de Aragua. En 1802, ascendió a 
subteniente. En 1806, salió con su batallón a combatir a Miranda en Coro. Apo- 
yó el movimiento del 19 de abril de 1810 y a la República de 1811, alcanzando 
el grado de teniente coronel. Fue apresado por Monteverde y enviado a Cádiz en 
1812, donde se fugó con Roscio, Madariaga y Ayala en 1814. Regresó a Jamaica 
en 1816 en busca de Bolívar pero al no hallarlo marchó al Río de la Plata. En 
1818, fue jefe de Estado Mayor del Ejército de los Andes y combatiente en Mai- 
pú. En 1820, hizo parte de la expedición de San Martín hacia el Perú y al poco 
tiempo se unió al ejército de Bolívar. Fue jefe de Estado Mayor de Pedro León 
Torres y combatió en Bomboná y Pichincha. Fue ascendido a general de brigada 
y comandó la División Auxiliar de Colombia en Perú en 1822. En 1823, fue 
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Libertador, a San Martin tras el encuentro en Guayaquil: “Lleva 1.800 
colombianos en su auxilio, fuera de haber recibido la baja de sus cuerpos 
por segunda vez, lo que nos ha costado más de 600 hombres; así recibirá 
el Perú 3.000 hombres de refuerzo por lo menos””*. Con esta afirmación 
están lejos de la verdad los relatos que, basados en cartas apócrifas”, anti- 
bolivarianos peruanos y argentinos han forjado sobre Bolívar, colocándole 
como un egoísta que niega socorrera San Martín y da toda clase de excusas 
para ello. 

La División de Paz del Castillo tenía la tarea de apoyar, pero no, en caso 
de fracasar la Campaña de Intermedios, de inmolarse. Bolívar fue claro en 
este aspecto: “Persuadido, pues, S.E. el Libertador de la facilidad con que 


se repondrían las pérdidas adoptando este plan, me manda diga a US que 


intendente de Guayaquil, donde contribuyó a las victorias de Junín y Ayacucho. 
En recompensa por su actuación, el Consejo de Gobierno del Perú lo ascendió 
a general de división en 1825. Defensor de las ideas centralistas de Bolívar, fue 
asesinado por los adversarios de este en 1828. 


76 Carta a Santander, 29 de julio de 1822. Obras completas, vol. L, p. 662. Vicente 


Lecuna elevó el número de efectivos a 2.275 hombres. 


77 Las cartas apócrifas fueron reproducidas en la obra San Martín y Bolívar frente 
al hallazgo de nuevos documentos, Buenos Aires. Librería Panamericana. 1941. 
La obra era del diplomático Eduardo Colombres de Mármol y contó con el apo- 
yo del historiador argentino Rómulo D. Carbia. Este último apoyó la autenti- 
cidad de los documentos y refutó a Lecuna, quien denunció la falsedad de las 
mismas. Las cartas sobre la entrevista de Guayaquil forjadas son una de Bolívar a 
Sucre con fecha 27 de julio de 1822, en la que el Libertador manifestó su deseo 
de sacar a San Martín, liberar el Perú y formar un estado aliado allí; la segunda 
misiva, de San Martín al general La Mar con data del 19 de septiembre de 1822, 
donde el Protector expresa que Colombia quería formar un imperio en Suramé- 
rica; la tercera comunicación es de San Martín a José Joaquín Olmedo de 12 de 
septiembre de 1822 en la que señalaba la ambición de los colombianos. Anterior 
a estos documentos también fue difundido otro apócrifo atribuido a Lafond de 
Lurcy con fecha 29 de agosto de 1822 y que el argentino Bartolomé Mitre y el 
peruano Luis Alayza Paz Soldán reprodujeron en sus obras. En la carta, que no 
está reproducida en O'Leary ni los archivos del Libertador, San Martín señala 
que sin contar con el apoyo militar de Colombia la Campaña de Intermedios 
está condenada y que por el bien del Perú lo abandona para que Bolívar entrara 
en él. 
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insista siempre como se le ha prevenido, en que la División de Colombia 
esté siempre unida, y obrando, si es posible, por el Norte, para en caso de 
un revés replegar sobre nuestro territorio, donde recibirá auxilios de toda 
clase””*. A esta instrucción preventiva se sumaba la de mantener la división 
unida, esto significaba conservar su número y cohesión, cuestión que no 
agradó a la Junta Gubernativa de Lima”, Asimismo, hubo informes del 
general Paz del Castillo a Bolívar donde relataba la miseria en la que estaba 
reducida la División y las diferencias ocurridas por falta de paga puntual y 
envío de raciones*”. El Libertador entonces presentó y autorizó a Paz de 
Castillo acordar con el gobierno peruano las condiciones requeridas por 
la División de Colombia*!. Las exigencias se resumían en: 1* el gobier- 
no peruano costearía el transporte de las tropas; 2” pagaría los sueldos y 
raciones; 3" daría vestuario y armas sin descontarlos del sueldo pagado; 
4* los generales y jefes recibirán los caballos de ordenanza para el servicio; 
S* las bajas serían llenadas con tropas locales; 6” el número de la División 
debía ser mantenido; 7* los gastos de regreso a Colombia serían costeados 
por Perú; 8"la División quedaba solo al mando del general Paz del Castillo, 


no podía desmembrarse y obraría al norte. Perú rechazó el acuerdo y la 


78 Memorias del General O'Leary, vol. XIX, p. 390. 


79 El Perú tenía la obligación de suplir las bajas sufridas en la División con cuerpos 
suyos. Colombia había disuelto el Batallón del Sur para cubrir las bajas de las 
fuerzas auxiliares del Perú que socorrieron a Sucre en Quito. Asimismo, debía el 
gobierno peruano pagar a la tropa colombiana y alimentarla. 


80 Desde Cuenca, el 28 de octubre de 1822, José Gabriel Pérez informaba a Paz del 
Castillo: “Mucho ha extrañado el Libertador los sufrimientos de que se quejan 
nuestros Jefes, Oficiales y tropa. Con esta fecha dijo al Gobierno del Perú que si 
nuestra División no es auxiliada, socorrida y equipada como lo fue en Colombia 
la del Perú, S. E. se verá en la necesidad de llamarla a nuestro territorio, para 


libertarla de tantas penas y sufrimientos” (O'Leary, vol. XIX, p. 391). 


81 El documento de fecha 15 de noviembre de 1822 está reproducido en O'Leary, 
vol. XIX, pp. 395-396. 
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División regresó a Guayaquil en enero de 1823%. Obró en esta resolución 


el general José de La Mar, presidente de la Suprema Junta Gubernativa del 


Perú, quien no estaba conforme en utilizar las unidades colombianas solo 


en el norte. El Libertador diría enojado a Santander: 


Aquella gente no se entiende ni yo la entiendo. He llegado a pensar que 
esgoda, porque de otro modo no se puede explicar su conducta: dicen 
que no tienen 400 reclutas que darnos de reemplazo, cuando tienen 
cuatrocientas mil almas bajo sus órdenes. Por estas y otras miserables 
negativas se he venido Castillo, que tenía orden de pedir el cumpli- 
miento de las mismas condiciones que ellos nos habían impuesto y ha- 
bíamos cumplido con la división del Perú que vino aquí. Ellos mismos 
dicen que el vacío de nuestra división no lo llena nadie, y, sin embargo, 
dicen que no tienen con qué mantener los pobres colombianos, unos 


hombres que se pueden llamar áureos*”, 


Las relaciones de Bolívar con el gobierno de Perú, hasta la llegada de 


Riva Agúero, serían distantes. El Libertador expresaría en varias comuni- 


caciones el peligro que cernía a ese país por lo poco que podían esperar de 


Chile y Buenos Aires, además de su recelo hacia Colombia por el asunto 


de Guayaquil y la creencia de que el Libertador pretendía hacer del Perú un 


departamento colombiano. 
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Bolívar tenía el propósito de incorporar a la División un refuerzo de 4.000 hom- 
bres. (ver O'Leary, vol. XIX, p. 430) El gobierno peruano, temeroso de una in- 


vasión colombiana, respondió que solo necesitaba armas. 


Carta a Santander, 30 de enero de 1823. Obras completas, vol. 1, p. 716. En la 
misma misiva señalaba que si el destino del Perú fuera desfavorable, Colombia 
no tendría medios para liberarlo: “Nosotros no tendríamos medios con qué 
reconquistarlo, porque 12.000 hombres embarcados para dos o tres meses de 
navegación y equipados por una larga campaña valen por lo menos dos millones, 
menos, menos, sin contar con los preparativos anteriores, que no montarán a 
menos... En resumen, nosotros no podremos reconquistar el Perú, porque Chile 
y Buenos Aires se están despedazando en guerras civiles, y nosotros seremos muy 
dichosos si no comentemos la misma criminal demencia”. 


54 


EL LIBERTADOR EN LA MARCHA DEL SUR 


VI. Sucre en Lima 


Con la salida de Paz Castillo y la derrota del general Rudecindo Alvarado 
en Torata y Moquegua (19 y 21 de enero de 1823) la guerra en Perú se incli- 
nó por las fuerzas realistas de La Serna. El país se hallaba ocupado por los 
monárquicos desde la frontera rioplatense hasta el Desaguadero, y desde 
eserío, que separa el Alto Perú, hasta el valle de Jauja. Los independentistas, 
por otro lado, controlaban el norte, la costa y el mar. La Serna contaba con 
16.000 hombres, aunque sin buques; porque su poder naval se había perdi- 
doa partir de 1818. Los independentistas, en cambio, tenían un ejército de 
7.000 hombres, compuesto por peruanos, rioplatenses y chilenos, más una 
escuadra al mando del almirante Martín Guise. A esta delicada situación, 
se agregaba las pugnas e intrigas políticas de la Junta Gubernativa en Lima, 
la cual terminó funciones tras un motín que elevó a Riva Agúero como 
presidente de la República. Con esta nueva realidad política, las relaciones 
con Colombia volverían a estrecharse. 

Riva Agúero, conocedor de la difícil situación en que se hallaba, envió 
hacia Guayaquil al delegado Mariano Portocarrero para excusarse por la 
conducta del gobierno anterior y procurar la ayuda de Bolívar. En paralelo, 
el Libertador, que ya estaba notificado de la derrota de Alvarado, organizó 
tropas en Quito, pidió que cada departamento colombiano entregara 100 mil 
pesos para la campaña peruana, solicitó a Santander 3.000 hombres para cu- 
brir los departamentos del Sur y llamó a las milicias. La intención de Bolívar 
era enviar 6.000 hombres para defender Lima cuanto antes: “A pesar del si- 
lencio del gobierno del Perú he destinado al coronel Urdaneta en un buque 
de guerra cerca de aquel gobierno a ofrecerle tres mil hombres que darán la 
vela de este puerto el 18 del presente, y tres mil que seguirán inmediatamen- 


te después; y con ellos me embarcaré yo”*. De esta manera, a la llegada de 


84 Carta a Santander, 13 de marzo de 1823. Cartas del Libertador, tomo XII, p. 
276. 
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Portocarrero en marzo de 1823 la movilización de tropas se encontraba en 
plena actividad”, 

El 18 de marzo se celebró en Guayaquil un convenio entre Portocarrero, 
como representante del Perú, y el general Paz del Castillo, delegado por el 
Libertador. Colombia se comprometía auxiliar con 6.000 hombres a cambio 
de que el Perú sufragara transporte, sueldos, alimentación y equipamiento. La 
1* división auxiliar estaría comandada por el general Manuel Valdés, el cual 
marchó con las instrucciones que debía hacer cumplir al gobierno peruano. 
De inmediato, salieron en los buques enviados por Riva Agúero tres batallo- 
nes alas órdenes de Lara y después partió el batallón Voltígeros, ascendiendo 


el envío a los 6.000 hombres*' ofrecidos para abril de 1823*. 


85 En junio de 1823 el esfuerzo de reclutamiento y movilización de hombres fue 
mucho más activo con la insurrección de Pasto. Las partidas de Agustín Agua- 
longo y Estanislao Merchán Cano con 1.200 hombres derrotaron a la guarni- 
ción del coronel Juan José Flores, compuesta por 600 soldados. Bolívar armó 
una fuerza, salió de Quito y derrotó a Agualongo en el combate de Ibarra, el 
17 de julio de 1823. Después de este triunfo regresó para seguir con sus pla- 
nes a Perú. Encargó al general Bartolomé Salom la pacificación total de Pasto. 
Las instrucciones para Salom eran: 1% destruir a todos los facciosos; 2 trasladar 
sus familias a Quito y Guayaquil; 3" fusilar a todos los hombres que no se pre- 
senten para ser expulsados; 4* repoblar Pasto con familias leales a la República 


(O'Leary, vol. XX, pp. 218-219). 


86  La1* División que partió con Manuel Valdés desde Guayaquil rumbo al Callao, 
el 18 de marzo de 1823, se componía de 3.000 hombres de los batallones Vence- 
dor en Boyacá, Vargas, Voltígeros de la Guardia y Pichincha, con el escuadrón de 
Húsares. La 2* División estaría compuesta por el Rifles, Bogotá y el escuadrón 
Granaderos a Caballo. El embarque, según la nota de José Gabriel Pérez (19 de 
marzo 1823) al ministro peruano, fue forzada: “Contribuye mucho a la salubri- 
dad de la tropa el que no vaya tan estrecha como en las anteriores expediciones, 
y que se calcule bien el número de hombres que pueda contener cada transporte 
sin estar oprimidos” (O'Leary, vol. XIX, p. 480). En la misma comunicación se 
solicitaba al Perú más envío de víveres. 


87  Apoco de llegar a Perú, Valdés notificó a Bolívar y luego a Sucre la negativa del 
gobierno local a cumplir lo estipulado en el convenio Castillo-Portocarrero. El 
29 de abril de 1823 informaba al Libertador sobre que al pedir los reemplazos: 
*... se me ha contestado que el Perú no puede darlos por ahora: que en el curso 
de la campaña, o se os darán o los tomaremos de los prisioneros que hagamos”. 
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El general Sucre, el victorioso jefe de Pichincha y Pasto, fue encargado ir 


como comandante general y plenipotenciario de Colombia en Lima. El mo- 


tivo de su nombramiento fue la limitada confianza a las habilidades políticas 


de Valdés**, las intenciones de Riva Agúero de enviar la División colombia- 


na a Intermedios sin seguridad alguna”, terminar los negocios de límites y 


tramitar la entrega de las provincias de Jaén y Maynas que Colombia recla- 


maba como suyas; asimismo, supervisar y dirigir en conjunto con Valdés el 


ejército remitido. Bolívar no podía ir a Lima, de momento, pues no tenía la 


autorización del Congreso de Bogotá; Sucre entonces era su mejor opción, 


cauto, inteligente y hábil negociador resultaba el más indicado para la misión. 


88 


89 


Por otro lado, a Sucre notificaba el 6 de mayo: “no hay un medio, ni aún para la 
precisa subsistencia de la tropa. Con este motivo, repito a US. que no se han re- 
cibido desde nuestra llegada sino 14 mil pesos, mitad en cobre, mitad en plata... 
También pongo en conocimiento de US. que hasta la fecha no se me han dado 
caballos para los Jefes, a pesar de que los he pedido y se me han prometido varias 
veces” (O'Leary, vol. XX, pp. 17 y 22). 


Bolívar, para evitar desagravios, comunicó a Valdés cuales eran las funciones de 
Sucre: “El general Sucre hará las veces con Ud. de ministro de Guerra, como 
se usa en todas partes en casos semejantes con respecto a los embajadores de 
las potencias aliadas que tienen en sus territorios auxiliares. Esto no es darle al 
general Sucre dominio alguno sobre las operaciones militares del Perú, pero sí 
el derecho de intervenir en las operaciones del nuestro. Así es que Ud. ejecutará 
lo que él le comunique, ya resuelto por el gobierno, y Ud. le dará sus partes a él y 
se entenderá en todas sus relaciones como al ministro de quien depende... Para 
decirlo de una vez Ud. se entenderá con el enviado, y el enviado con el gobierno” 


(Guayaquil. 14 de abril de 1823. Obras completas, vol. L p. 733. 


Al conocer Bolívar el plan de operaciones de Riva Agúero, de reunir la División 
de Valdés con la de Chile en Intermedios, lo rechazó. El 30 de marzo de 1823 José 
Gabriel Pérez trasmitía al secretario de Guerra peruano la resolución del Liber- 
tador. La negativa de Bolívar para enviar las fuerzas colombianas a Intermedios 
se fundaba en lo aventurado del desembarco tras larga navegación, el desconoci- 
miento de dónde estaba la División de Chile y la que debía marchar por Pisco, y 
porque los víveres no alcanzaban para una navegación más larga entre Guayaquil 
e Intermedios: “Estas razones, unidas a las de que el completo del Ejército de Co- 
lombia no estará reunido en Lima hasta Mayo, obligan a S. E. el Libertador a no 
poder obrar actualmente conforme a los deseos de S.E. el Presidente del Perú, y 
me manda presentárselas a S.E. para sobre esta base, tome las medidas que con- 


vengan a la actual situación de ese Estado” (O'Leary, vol. XIX, p. 485). 
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El joven cumanés en carta a Santander admitía lo delicado de esta tarea: “Al 
principio tuve mis obstáculos para encargarme de un negocio que desagrada- 
ría a Valdés, pero parece que Valdés exigió que fuera... La comisión que llevo 
tiene espina, y yo tengo la experiencia de lo que es lidiar con gobierno extraño, 
mas es preciso servir, y nuestra posición en el sur puede volverse difícil si no la 
atendemos mucho. Yo trabajaré cuanto esté a mi alcance y si no llegase a satis- 
facer los deseos del Libertador y los intereses de la república no serán por falta 


72. Sucre también sería el informante del Libertador sobre 


de mis diligencias 
todos los vaivenes e intrigas ocurridas en Lima”. 

La evaluación más relevadora sobre la opinión del Perú hacia Colombia 
y el Libertador la traza Sucre en su carta del 27 de mayo”. En la misiva ad- 
vertía a Bolívar que el Perú continuaba manteniendo su política evasiva con 
Colombia, que desconfiaba de las fuerzas auxiliares y no comprendía que la 
intención de aquella era librar la guerra en sus fronteras. Sucre también expre- 
saba que el voto del pueblo y del ejército favorecía el arribo del Libertador a 
esas tierras, pero tal idea no era compartida por el partido ministerial, pues te- 
mía que la presencia de Bolivar redujera su influjo entre las gentes y la tropa. El 
Congreso que legislaba en Lima estaba dividido en dos facciones: los anti y los 
procolombianos. Unos, que eran la oposición al gobierno de Riva Agúero, de- 
mandaban la presencia del Libertador para arreglar los asuntos de ese país; por 
otro lado, estaban los que adversaban esa visión por tenerlo de tirano e intere- 
sado en dominar el Perú”; agradecían públicamente la ayuda pero no estaban 


interesados en verle allá. Riva Agúiero, que había hecho la invitación a Bolívar 


90 Carta de Sucre a Santander, 14 de abril de 1823. Archivo de Sucre, vol. Il, p. 71. 


91 Esto era informar sobre el sentir de los generales del Ejército Unido, de los repre- 
sentantes de Chile, de los mandos militares y civiles peruanos, de la posición de 
Riva Agúero, del poder militar realista, de los recursos del país, del ánimo de las 
gentes y de la economía. En suma, informar todo para tener un conocimiento 
cabal del Perú y de cómo manejarlo al llegar. 


92 El extenso documento está reproducido en las Memorias del General O'Leary, 
vol, L pp. 25-34. 


93  Cartaa La Mar. 
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con su comisionado Portocarrero, no era confiable para Sucre: “Siempre me 
ha contestado con palabras agradables pero inciertas, lo cual y el no haber po- 
dido lograr ver los términos en que le llamó a U. por los dos comisionados, me 
hace creer que hay falta de sinceridad””. Por otro lado, en el Ejército Unido” 
quería por jefe a Bolívar, por ello tanto Valdés como él declinaron la oferta de 
conducirlo. Finalmente, Sucre, que expuso a Riva Agúiero no estar presto a 
intervenir en asuntos domésticos, promovía la ida del Libertador pero bajo la 
formalidad respectiva y conforme a su investidura: “Yo siempre les manifesta- 
ré que no hay otra esperanza que es U., pero que para llamarlo vean de hacerlo 
con la dignidad debida y con la amplitud de facultades de que necesita para 
hacer una campaña activa y de provecho””. La tarea para Bolívar era titánica, 
pues debía derrotar a los realistas pero también levantar la moral y el número 
del ejército independiente, conciliar con las facciones y ejecutar una leonina 
economía de guerra: “Por todo lo dicho verá Ú., mi General, que en el Perú 
hay para U. un nuevo campo de gloria; pero también un nuevo campo de tra- 
bajos inmensos. Es algo difícil la lección”. 

Poco tiempo después de este informe Sucre, que era conocido por sus há- 
biles negociadoras y organizativas, pero también por sus triunfos militares, 
aceptó el cargo de general en jefe del Ejército Unido”, con la condición de 
retenerlo hasta la llegada del Libertador y conociendo de antemano la situa- 
ción militar del país. Esto último era: 1* estar al corriente de cuáles eran los 


cuerpos del Ejército Unido, dónde estaban y quienes los comandaban:; 2” la 


94 Sucre a Bolívar, 27 de mayo de 1823. Memorias de O'Leary, vol. L, p. 26. Los dos 
comisionados enviados por Riva Agúero a Guayaquil en abril fueron el coronel 
Francisco Mendoza y el marqués de Villafuerte. 


95 Esta fuerza era la unión entre el ejército argentino-chileno que trajo San Martín 
con el peruano creado en 1821. 


96 Ibidem, p.28. 
97 Ibidem, p. 39. 


98 Cargo ofrecido y entregado por Riva Agiero. Sucre tomó el puesto para prote- 
ger Lima de los 7.000 hombres de Canterac que ya amenazaban sus puertas. 
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distribución de esta fuerza; 3” conocer sus recursos y medios de movilidad; 4" 
cuál era el plan de campaña fijado por el gobierno peruano; 5” en caso de inva- 
sión de la costa si se continúa el plan de campaña o se prefiere la defensa de la 
capital; 6 conocer si las plazas fuertes, artillería y parques quedaban en manos 
del general en jefe. Aclarado aquello, se puso Sucre a organizar el ejército de 
Lima y proteger el norte del país. 

En simultáneo a estos sucesos, Santa Cruz y Gamarra efectuaban con 5.000 
hombres la segunda campaña a los Puertos de Intermedios”. La situación en 
Lima, protegida por los colombianos, se tornó caótica ante el avance inminen- 
te de Canterac'%. Se preparó una lista para conocer los esclavos y hombres há- 
biles para el servicio, así como las armas que pudieran tener. Á pesar de todo, 
Lima cayó en manos españolas el 18 de junio de 1823: “Al fin hemos perdido 
ayer a Lima aunque hemos salvado el ejército...determiné evacuar la ciudad en 
caso de ataque porque observé que sin esta valerosa resolución iba no solo a 
perderse la capital, sino con él el ejército””. Retiró sus fuerzas al Callao, don- 


de se habían refugiado Riva Agúero y el Congreso. Durante la salida de tropas 


99  Ejecutada entre mayo y octubre de 1823. Fue organizada por Riva Agúero, co- 
mandada por Santa Cruz en tierra y apoyada en mar por el almirante Guise. 
Gamarra participó como jefe de Estado Mayor y mano derecha de Santa Cruz, 
mientras que Sucre tuvo por tarea proteger los Andes Centrales al este de Lima. 
Santa Cruz y Gamarra debían introducirse en el altiplano hasta La Paz y Oruro. 
El 25 de agosto, Santa Cruz y el realista Gerónimo Valdés se enfrentaron en 
Zepita, a orillas del lago Titicaca, con resultado indeciso. Santa Cruz salió en 
busca de Gamarra con el que logró reunirse en Panduro para sumar 7.000 hom- 
bres. Por otro lado, La Serna unió fuerzas con Olañeta y persiguió a Santa Cruz. 
Hubo enfrentamientos en Sicasica y Ayo Ayo. Finalmente, Santa Cruz decidió 
no presentar batalla decisiva e inició un penoso y difícil repliegue a la costa. Es- 
peraba la llegada de refuerzos chilenos para inclinar de nuevo la fuerza su favor, 
pero tal auxilio no llegó en el tiempo previsto. En la retirada había perdido Santa 
Cruz gran cantidad de hombres, caballos y pertrechos. 


100 En los meses abril y mayo, Riva Agúero intercambió correspondencia con Can- 
terac, la cual se hizo cada vez menos cordial y donde el español daba por hecho 
su golpe a Lima. El presidente peruano también buscó una tregua con La Serna 
pero al fallar declaró la guerra a muerte a todos los peninsulares. 


101 Carta a Bolívar, 19 de junio de 1823. Memorias de O'Leary, vol. L, p. 46. 
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hubo saqueos y disturbios. Canterac, a su vez, amenazó con destruir Lima si 
no eran cubiertas sus exigencias, a lo que la municipalidad respondió que, si lo 
hacía, serían pasados a cuchillo los 600 españoles recluidos en el Callao. 

La caída de Lima significó la de Riva Agiero. El Congreso le destituyó 
como presidente y entregó el poder político-militar a Sucre, quien solo aceptó 
dirigir la guerra. Riva Agúero iría a Trujillo, desconocería el Congreso adver- 


so y crearía un Senado con sus partidarios: 


El Congreso declaró guerra abierta al Presidente Riva Agúero, y por 
decretos que se sucedían en cada sesión, llegaron a determinar su des- 
titución antes de ayer, elevándome a mí con facultades infinitas, y ti- 
tulándome Jefe Supremo militar del Perú. No les he aceptado tal 
nombramiento, sino la autorización extraordinaria para las provincias 
donde vaya yo hacer la guerra; y respecto al señor Riva Agúero les he 


dicho que, siendo negocios puramente peruanos, se arreglen entre sí”, 
O 


El 15 de julio Canterac abandonaría Lima no sin antes llevarse todo lo 
que ha podido serle útil a la guerra. El Congreso legítimo, que demandaba 
la venida de Bolívar, fue reinstalado en la capital y reconocería a Bernardo 
de Torre Tagle como presidente del Perú en agosto. Sucre, por otro lado, 
envió a Joaquín Campino para buscar la ayuda de Chile y obrar sobre 
Arica!"”. Preparó su ida a Intermedios con el propósito de apoyar a Santa 
Cruz; mandó al general Alvarado incursionar con Miller desde Chala y a 
Valdés ir sobre Jauja. El Libertador, informado de estas operaciones, reco- 


mendó prudencia “repito a US la orden de S.E. para que permanezca US 


102 Carta a Bolívar, 25 de junio de 1823. Ibidem, p. 55. 


103 El resultado de esta gestión fue el envío de la expedición del coronel José Ma- 
ría Benavente con 2.000 hombres. La expedición tenía por propósito apoyar la 
del general Francisco Antonio Pinto, jefe del ejército chileno en el Perú, pero 
este le ordenó regresar. El cuerpo fue remitido por el director supremo de Chile, 
Ramón Freire. Bernardo O'Higgins había dejado el poder en enero de 1823 y, 
exiliado en Lima, quiso colocarse a las órdenes de Bolívar, pero no tuvo ningún 
puesto militar. 
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»104 


en el Bajo Perú con todas las fuerzas de Colombia”'*. La exhortación llegó 


tarde y Sucre terminaría derrotado en Arequipa, el 8 de octubre de 1823. 


VIT. Bolívar y el Congreso de Colombia 


Por esta fecha, el Libertador comunicaba desde Guayaquil a Santander: 
*... me ha venido el decreto del Congreso permitiéndome pasar al Perú”', 
Largo y difícil le había sido obtener el permiso del Congreso colombiano 
para irse a aquellas tierras. Siempre cuidó de las formas y de viajar con la le- 


galidad requerida: *... yo tenía una repugnancia invencible a irme sin el per- 


»106 


miso del Congreso”, Tuvo que enfrentar las opiniones de Santander!” y 


104 O'Leary, vol. XX, p. 229, 
105 Carta a Santander, 6 de agosto de 1823. Obras completas, vol. L p. 792. 
106 Ibidem. 


107 Santander fue contrario a la idea de ir a liberar Perú. Creía que primero se de- 
bía concluir la guerra con Morales en Maracaibo y tomar Puerto Cabello. El 6 
de febrero de 1823 escribía a Bolívar: “Muy ingratos son los peruanos. Como 
concluyamos con Morales y tomemos Puerto Cabello, no sentiría mucho la per- 
dida de Lima, porque en aquella situación nos sobran medios para defendernos” 
(O'Leary, vol., IL, p. 93). Al pedido que le hace el Libertador para armar las 
fuerzas auxiliares respondía el 20 de febrero de 1823: “U. ha pedido muchas ve- 
ces fusiles, es verdad; pero con pedir ¿Acaso se remiten? ¿Cuántos meses estuvo 
U. ofreciéndome fusiles el año 19 y jamás vinieron? Ojalá que todas las cosas se 
ejecutaran tan pronto como se escribe, o piensan” (Ibidem, p. 95). También le 
llamaba para que tomara las riendas del país: “Si las cosas del Perú han mejorado, 
no está por demás un paseo de U. por esta tierra” (Ibidem, p. 96). El 21 de mayo 
le sostenía lo cuidadoso de ir a Perú: “Yo, de diputado en Congreso, echaría 
un dado, porque la afirmativa y la negativa son peligrosas en grado superlativo” 
(Ibidem, p. 100). Con la aprobación del Congreso se mostró lacónico y reti- 
cente: “Antier recibí el decreto del Congreso dejando a U. en libertad para ir 
o no ir al Perú, en vista de las circunstancias de aquel país y de Colombia. Este 
decreto se lo remitiré con un oficial luego que tenga una positiva noticia de las 
cosas de Maracaibo” (6 de junio de 1823. Memorias de O'Leary, vol. UL p. 101). 
Cuando el Libertador este en Lima y requiera de más hombres respondería sin 
tapujos: “No cuento con recursos para que siquiera coman las tropas de la más 
principales guarniciones. Soy mero administrador de lo que las leyes llaman Ha- 
cienda pública; una línea más allá de la Constitución no puedo traspasar, y mis 
facultades para Colombia están bien determinadas. Hoy los dos estamos coloca- 
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convencerlo de solicitar, como vicepresidente, la autorización necesaria al 


legislativo. La Constitución de 1821 era explícita al respecto en su artículo 


132: “El Presidente no puede salir del territorio de la República durante su 


presidencia, ni un año después, sin permiso del Congreso”, El Senado 


colombiano también tuvo sus reservas en dar el permiso, pues algunos 


miembros creían que el Libertador desatendía la República con esta deci- 


sión y Otros pensaban que la guerra en el Perú no amenazaba la seguridad 


de Colombia; nación que tenía un experimentado ejército. Santander in- 


formaba sobre estas diferencias en la carta del 21 de mayo de 1823: 


108 


Mucho he celebrado su permanencia en Colombia hasta el 15 de 
Abril, fecha de su última comunicación. El Senado ha dudado mucho 
del partido que debía tomar en orden a permitir el viaje de U. al Perú, 
y Senadores hubo que aventuraron la opinión de que ya U. se había ido 
sin esperar la resolución. Es verdad que la discusión ha sido muy grata 
alos amigos de Colombia y de U. porque su negativa la fundaban en la 
importancia de su presencia en la República. Vergara dijo que poco se 
perdía con la subyugación del Perú y los peligros del Sur, si U. estaba 


dentro de Colombia, y que tal vez se debería renunciar a la libertad del 


dos en contradicción legal; U. puede hacerlo todo sin obligación de responder 
de nada, y yo no puedo hacer sino lo que me prescribe la Constitución. Si esta 
situación no es la que puede salvar al Perú ni a Colombia, yo absolutamente ni 
soy ni puedo ser culpable” (6 de diciembre de 1823, Ibidem, p. 129). En carta 
de fecha 10 de mayo de 1824, sería más enfático en sus funciones y deberes para 
con la empresa peruana, así como la sujeción de sus actos a las leyes vigentes de 
Colombia: “Yo soy gobernante de Colombia y no del Perú; las leyes que me han 
dado para regirme y gobernar la República nada tienen que ver con el Perú, y su 
naturaleza no se ha cambiado, porque el Presidente de Colombia esté mandando 
un ejército en ajeno territorio. Demasiado he hecho enviando algunas tropas al 
Sur; yo no tenía ley que me lo previniese así, ni ley que me pusiese a órdenes de 
U., ni ley que me prescribiese enviar al Perú cuanto U. necesitare y pidiere. O hay 


leyes o no las hay” (Ibidem, p. 144). 


“Constitución de la República de Colombia” en Independencia, Constitución y 
Nación: Actas del Congreso de Cúcuta 1821. Tomo IL p. 557. 
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Perú, si ella era causa de una mala suerte de U. Esta noche decidirá el 


109 


La autorización concedida a Bolívar el 4 de junio de 1823 le permitía ir, 


pero solo para conducir los negocios de la guerra y prohibía tajantemente 


su traslado a otro territorio sin consentimiento previo del Congreso. Fue 


así que, revestido con lalegalidad constitucional que prescribían las leyes de 


su patria, pudo corresponder ala invitación del Congreso peruano, expedi- 


da el 19 de junio'*”. Fueron en su búsqueda a Guayaquil los delegados José 


Joaquín Olmedo y José Faustino Sánchez Carrión". Saldría del puerto 


mencionado el 7 de agosto a bordo del bergantín de guerra Chimborazo!”?, 


El destino del Perú, que para entonces se veía turbio, estaría signado por 


el fenecer del dominio español un año, tres meses y ocho días después en 


109 


110 


111 


112 


Memorias de O'Leary, vol. IL, p. 98. En la comunicación del 14 de abril que 
refiere Santander, el Libertador mencionaba las formas que había utilizado para 
levantar la división auxiliar y el estado de ruina en que Quito y Guayaquil han 
quedado por tal razón: “Todo ha sido violencia sobre violencia. Los campos, las 
ciudades han quedado desiertas para tomar 3.000 hombres y para sacar doscien- 
tos mil pesos. Yo sé mejor que nadie hasta donde puede ir la violencia y toda ella 
se ha empleado” (Obras completas, vol. L, p. 736). 


El documento expresaba: “El Congreso Constituyente del Perú, penetrado de 
las criticas circunstancias en que se halla la República, y considerando que solo 
la presencia y dirección del Libertador Presidente de Colombia puede terminar 
la actual contienda y consolidar la independencia del país, ha venido en decretar 
y decreta 1% Que se invite de nuevo al Libertador Presidente de Colombia, a fin 
de que se verifique el objeto indicado: 22 Que se nombren dos Diputados del 
seno del Congreso que sin pérdida de momento manifiesten personalmente al 
Libertador Presidente los votos de la Representación nacional” ( O'Leary, vol. 
XX, p. 115). 


Sánchez Carrión (1787-1825) político peruano. Durante el gobierno de San 
Martín se opuso a las ideas monárquicas de este y de su ministro Monteagudo. 
Fue diputado del Congreso Constituyente de 1822 y colaborador cercano de 
Bolívar en 1824, siendo su secretario general de los Negocios de la República 
Peruana o Ministro único. 


Buque de guerra del 4” departamento de Colombia, poseía 18 cañones y era 
comandando por el capitán de navío irlandés Thomas Wright (1800-1868). 
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Ayacucho donde Sucre, con los ejércitos de la América unida, sería ceñido 


con la gloria del triunfo final. 


VII. Aclamación de Bolívar en Lima 


El lunes 1 de septiembre de 1823 alas 13.00 horas hacía arribo al puerto del 
Callao el bergantín Chimborazo. Bolívar, el hombre providencial que an- 
helaban los peruanos, era recibido con toda pompa por el presidente Torre 
Tagle y las autoridades civiles y militares de Lima. Veintiún cañonazos fue- 
ron hechos para celebrar su ansiada llegada. El historiador Gonzalo Bulnes 


narraría: 


Torre Tagle agotó en su obsequio los honores públicos. Fue a aguar- 
2 2 
darlo al Callao con los miembros del Gobierno y con las principales 
autoridades y funcionarios. La tropa le hizo carrera desde la salida del 
Callao. Lima lució los vistosos arreos con que había recibido a San 


Martín. 


Una comisión del Congreso lo esperó en su habitación para saludarle; 
las casas estaban embanderadas; los cañones atronaban al aire; las per- 
sianas moriscas de los balcones estaban abiertas, y las lujosas bellezas 
de Lima se disputaban a porfía una mirada del hijo predestinado de 


Caracas!”, 


El Congreso, al día siguiente, lo facultó para restablecer el orden inter- 


no'**. El Libertador manifestó que la representación soberana del Perú le 


113 Gonzalo Bulnes. Bolívar en el Perú, p. 323. 


114 El Libertador contestó al presidente del Congreso: *... vuelvo a ofrecer al Con- 
greso del Perú mi activa cooperación a la salvación de su patria” (O'Leary, vol. 
XX, p. 312.) El 2 de septiembre el Congreso también le entregó facultades para 
resolver el conflicto con Riva Agúero. Bolívar intentó negociar con él una am- 
nistía a cambio de abandonar su lucha con el Congreso. El Libertador no logró 
pactar con Riva Agitero y armó una expedición en su contra. No obstante, en 
noviembre de 1823, Agúero sería arrestado por su propia oficialidad al mando 
del coronel Antonio Gutiérrez de la Fuente. Fue exiliado. Había también nego- 
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llamó para romper las cadenas que lo atan a España. Chile felicitó su lle- 
gada. San Martín, que estaba retirado en Mendoza, deseó buenos augu- 
rios. Días después, Bolívar fue invitado a un banquete con la élite local y el 
cuerpo diplomático. O'Higgins, exiliado en Lima, brindó por la gloria del 
Libertador y felicitaba que en la misma mesa estuviesen reunidos los repre- 
sentantes de Colombia, Chile, Río de la Plata y Perú junto al gran hombre 
de América. Todos querían conocer y agradar al Libertador de Colombia: 
“Desde que puso el pie en tierra fue llevado en triunfo hasta la casa que se le 
tenía preparada en Lima. Jamás ningún mortal ha sido recibido con júbilo 
más cordial ni con mayores esperanzas de lo que debía hacer en favor de 
un país. Ánte su nombre nada podía resistir y Su indomable voluntad no se 


"15. Las celebraciones duraron días. 


hubiera sujetado atrabas 

El Congreso, el 10 de septiembre le confió por decreto la suprema au- 
toridad militar de la nación con facultades extraordinarias''* El día 13 fue 
convidado por el cuerpo legislador a una sesión especial, donde no desa- 
provechó la oportunidad para convencer que él era la mejor la opción: “Yo 
ofrezco la victoria confiado en el valor del ejército unido, y en la buena fe 
del Congreso, Poder Ejecutivo y pueblo peruano; así el Perú quedará inde- 
pendiente y soberano por todos los siglos de existencia que la Providencia 
Divina le señale””. Nadie resistió el encanto de tales palabras. Era Bolívar 


el hombre más ensalzado del Perú y de la América. 


ciado con los españoles y buscado la pugna entre Bolívar y San Martín. En varias 
cartas había pedido al Protector, retirado en Mendoza, retornar al Perú. El 23 de 
octubre de 1823 le respondería San Martín: “Es incomprensible, su osadía grose- 
ra, al hacerme la propuesta de emplear mi sable con una guerra civil. ¡Malvado"”. 


115 Mariano Felipe Paz Soldán. Historia del Perú independiente, segundo periodo 
1822-1827, tomo L, p. 161. 


116 El documento se halla en O'Leary, vol. XX, pp. 321-322. 
117 Citado en Paz Soldán, Ibidem, p. 168. 
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Colofón 


El Perú fue un baluarte monárquico hasta 1820. Las tropas de los virreyes 
Abascal, Pezuela y La Serna estaban compuestas por un número consi- 
derable de peruanos leales a Fernando VIL No obstante, a pesar de esta 
realidad, que impidió la instalación de juntas criollas y aplastó las que se 
formaron cerca de las fronteras del virreinato peruano, no estuvo exento 
aquel territorio de insurreccionales que procuraron el apoyo del Río de la 
Plata. 

En Perú, aun hoy, Bolívar resulta un personaje polémico. En el sentir de 
muchos peruanos es San Martín el verdadero libertador de su patria. Sin 
embargo, para hacer justicia a la verdad ya la historia ambos ocupan el sitial 
como los adalides de su independencia. El Libertador también es tildado, 


sin conocer las disposiciones españolas'**, de desmembrar el país al “quitar- 


118 En 1803 Guayaquil pasó a depender del virreinato del Perú aunque en términos 
confusos. El virrey Gabriel de Avilés asumió la incorporación total, mientras que 
la Audiencia de Quito interpretó que el Perú solo tomaba la jurisdicción militar. 
En 1806 el rey Carlos IV aclaraba que: *... la agregación es absoluta”. En 1808 
el cabildo de Guayaquil solicitó al rey la separación del virreinato peruano y su 
incorporación a la Nueva Granada. La guerra truncó este pase jurisdiccional. En 
1810 Abascal incorporó Guayaquil a Perú. En 1815 el cabildo volvió hacer el pe- 
dido de separación y en 1819 Fernando VII decretó que los asuntos de hacienda 
y justicia quedarían en control de Quito; solo lo militar continuaría en manos 
del Perú: *... os prevengo, dispongáis inmediatamente la reposición de la ciudad 
de Guayaquil y su provincia al ser y estado en que se hallaba antes de acordar en 
el año de 1810 vuestro antecesor el Marques de la Concordia (Abascal) su agre- 
gación a ese Virreinato”. El gobierno de Guayaquil entonces quedó en manos de 
Quito, territorio que estaba sujeto al virreinato de la Nueva Granada. 

En el caso del Alto Perú, este quedó incorporado al virreinato del Río de la Pla- 
ta desde 1776. En 1782, la provincia de Charcas, que había estado sujeta al vi- 
rreinato del Perú entre 1542 y 1776, se disolvió para crear las intendencias de 
Cochabamba, Potosí, Chuquisaca o Charcas, La Paz y Puno, esta última pasó al 
Perú en 1796. En 1810, las Provincias Unidas del Río de la Plata pretendieron 
sumar estos territorios a su proceso independiente y para ello enviaron tropas 
auxiliares. El virrey Abascal, en julio de 1810, decretó la incorporación al Perú 
de Potosí, La Paz y Chuquisaca: “... hasta que se restablezca en su legítimo man- 
do el Excmo. Señor Virrey de Buenos Aires, y demás autoridades legalmente 
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le” Guayaquil y el Alto Perú, actual Bolivia. Se le tacha de dictador, que lo 
fue bajo la aprobación del Congreso peruano y no por la fuerza como se le 
presenta en la actualidad. Estas opiniones, avivadas por la ignorancia y una 
historiografía acérrimamente anti-Bolívar'”, han creado una idea distor- 
sionada del Libertador. Consciente de los defectos y sombras en la vida de 
aquel hombre, no debe olvidarse que el giro de la guerra y la creación del 
Estado peruano independiente fueron su obra. San Martín liberó, creó y 
gobernó entre 1821-1822 pero no logró, por las razones descritas, acabar 
con la guerra ni formar una nación plenamente constituida. Fue Bolívar, 
quien al llegar a Lima encontró una nación dividida y estancada en lo mili- 
tar, el que realmente completa y consolida la independencia del Perú; des- 
conocer esto, más que un arrebato nacionalista, colinda en lo mezquino y 
en un incorrecto estudio ponderado de las fuentes. 

Bolívar, a diferencia de San Martín, fue un hombre que supo enten- 
der los juegos de poder en Perú. Se rodeó de pocos colaboradores locales 
(Sánchez Carrión e Hipólito Unanue). Incorporó a Monteagudo, odiado 
entre la élite limeña, más por sus habilidades organizativas que por las ideas 


monárquicas abrigadas desde los días del Protectorado. Al venezolano 


constituidas”. No obstante, en 1825, la Asamblea General de Diputados de las 
Provincias del Alto Perú determinaron: “... no asociarnos, ni a la República del 
bajo Perú ni a la del Río de la Plata” y declarar su independencia absoluta. Perú 
no aceptó en principio la creación de Bolivia. Para 1828, La Mar y Gamarra tra- 
bajaron para sacar a Sucre y las tropas colombianas de Bolivia. Ocuparon parte 
de ese país, promovieron el famoso motín de Chuquisaca y lograron la salida de 
Sucre y del ejército aunque no consiguieron anexar Bolivia. En julio de 1828, 
Sucre y Gamarra firmaron el tratado de Piquiza, donde Perú y Colombia se com- 
prometían a abandonar Bolivia. Fue una victoria peruana, pues salvaguardaron 
su retaguardia en momentos donde ya le había declarado la guerra a Colombia 
(guerra colombo-peruana 1828-1829). 


119 La más reciente producción de este tipo es la de Herbert Morote, titulada Bo- 
lívar: libertador y enemigo N*L del Perú. Libro que ha tenido gran venta en ese 
país y que tiene errores de juicio, cita cartas apócrifas y revela poca rigurosidad 
metodológica. En las redes sociales como YouTube, también pueden encontrarse 
numerosos videos hechos por peruanos contra la figura de Bolívar. 
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Tomás de Heres, que había servido años allí con el batallón Numancia, lo 
sumó como ministro de Guerra y Marina por ser buen administrador y 
entendido en los asuntos del ejército. Cuando el Congreso de Colombia 
lo despojó del mando militar, conforme a la ley del 28 de julio de 1824'”", 
en vez de desoír y continuar como conductor decidió delegar en Sucre, su 
más preciado colaborador; el resultado sería la terminación del dominio 
español en la tierra de los incas. 

El Libertador creó en Perú su ejército sobre la base de la División au- 
xiliar colombiana. Se dedicó minuciosamente a la conflagración, centrali- 
zando la administración en un Ministerio de Guerra. Trasladó sus tropas 
a la sierra del norte, Cajamarca y Huaraz, para condicionarlo a las alturas. 
Para reunir y dotar las tropas pidió hombres a Colombia, ordenó reclutas, 
requisó bienes a la iglesia ya las haciendas. El 6 de agosto de 1824 derrotó 
a Canterac en Junín, hecho que permitió controlar el centro y los fértiles 
valles de Jauja, tomar gran cantidad de pertrechos y arrinconar a La Serna 
en Cuzco. Bolívar también sacó provecho del conflicto de Olañeta con La 
Serna para mantener a los realistas sumidos en lucha interna. 

En el ámbito político, el Libertador pudo salir tanto de Riva Agúero 
como de Torre Tagle. Estos hombres, cuando vieron su poder e influjo 
amenazados por la presencia colombiana, buscaron negociar con el virrey 
La Serna el retorno de la monarquía. A José La Mar y Agustín Gamarra 
los mantuvo cerca para controlar sus ambiciones particulares. En cuanto 
al general Santa Cruz, a pesar de su fracaso en Intermedios, lo sumó al ejér- 


cito y con esto conservó su adhesión. Finalmente, el Congreso del Perú 


120 El Congreso había derogado la ley del 9 de octubre de 1821, la cual concedía 
al Libertador facultades extraordinarias para obrar al Sur de Colombia. La ley 
del 28 de julio de 1824 no solo anulaba los poderes conferidos en 1821, sino 
que despojaba a Bolívar del mando del ejército colombiano en Perú. La razón 
para tal prohibición era que al asumir la función de dictador del Perú anulaba la 
Presidencia de Colombia y en consecuencia su comando militar. 
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depositó en él la dictadura para dirigir política y militarmente todo el país 
sin restricción alguna”. 

En el aspecto económico, la independencia del Perú resultó una ges- 
ta costosa para ese país. A Chile quedó adeudando 1.500.000 pesos, a 
Colombia 5.000.000, a la Gran Bretaña 1.777500 libras. Un millón de pe- 


1122 


sos más fueron ofrecidos a Bolívar, quien los rechazó!?. Se suma a esto las 
deudas con particulares que fueron bastante onerosas. Para 1826, Perú se 
había declarado en moratoria. No fue hasta 1848 que esta nación comenzó 
a diligenciar sus compromisos!”. Escribiría José Martí: “La libertad cuesta 
muy cara, y es necesario, o resignarse a vivir sin ella, o decidirse a comprarla 
por su precio”, no solo referente al coste metálico, sino humano. Las revo- 
luciones hispanoamericanas, incluyendo Perú, cargaron con ambos sacri- 
ficios a cuestas. 

Hace dos siglos entró Bolívar a dar libertad y estabilidad al Perú. El 
gobierno que ejerció fue celebrado y también criticado por los peruanos. 


Hubo colaboradores pero también detractores como Luna Pizarro'”, Sin 


121 El decreto del Congreso Constituyente del Perú, de fecha 10 de febrero de 1824, 
está reproducido en Memorias de O Leary, vol. 21, pp. 483-484. La Constitu- 
ción promulgada el 12 de noviembre de 1823 fue declarada nula y estaría en 
tal condición durante la presencia de Bolívar; fue restablecida en 1827 y reem- 
plazada por la Constitución de 1828. Este nombramiento fue consecuencia del 
motín del Callao, el 5 de febrero de 1824. Ese día se sublevaron y pasaron al 
bando español unidades chilenas, peruanas y rioplatenses. Entregaron la forta- 
leza del Real Felipe. El suceso conllevó a la desaparición de las División de los 
Andes que había venido con San Martín en 1820 y a la caída de Lima. Bolívar, 
convaleciente en Pativilca, ordenó la evacuación de la capital. El brigadier Rodil 
ocupó la ciudad con 3000 hombres el 29 de febrero. La fortaleza del Callao no 
sería recuperada hasta 1826. 


122 El millón de pesos fue cobrado por Antonio Leocadio Guzmán, padre de Anto- 
nio Guzmán Blanco, en 1852. 


123 Para más información, véase: https: //elcomercio.pe/economia/peru/fiestas-pa- 
trias-costo-dinero-libertad-independencia-peru-don-jose-san-martin-28-julio- 
cronica-daniel-macera-noticia-ecpm-659378-noticia/ 

124 Las críticas a Bolívar agudizaron tras la guerra y con la sanción de la Consti- 
tución boliviana en Perú, conocida como la “Vitalicia”, en diciembre de 1826. 
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embargo, como escribiría el propio Libertador: “Para juzgar de las revolu- 
ciones y de sus actores, es menester observarlos muy de cerca y juzgarlos de 
muy lejos”, debemos aprovechar el contexto para reevaluar los hechos, 
con menos pasión y más fundamento. Esperemos que el momento actual 
promueva ese ambiente en Perú y en nuestra Venezuela, donde el actuar 


del Libertador en las tierras de Atahualpa resulta por muchos desconocida. 


Bolívar ya no estaba en el país, por lo que le tocó a Santa Cruz y al Consejo 
de Gobierno apoyarla. Duró 7 semanas, pues en enero de 1827 fue derogada. 
Asimismo, Bolívar no fue muy querido por la élite de Arequipa. El clérigo Luna 
Pizarro fue uno de ellos. En Carta a Santa Cruz (6 de abril de 1826): “El Con- 
greso del Perú, antes de reunirse, ha tenido una campaña legislativa fuertemente 
reñida por los arequipeños con Luna a su cabeza”. El mismo día diría a Gutiérrez 
de la Fuente: “¡Qué malditos diputados ha mandado Arequipa! Si fuera posible 
cambiarlos sería la mejor cosa del mundo, puesto que sus poderes no han venido 
conforme a la Constitución y que han perdido su alegato en la junta preparato- 
ria... Yo le aseguro a más que con ellos no se puede hacer nada bueno; quieren 
destruirlo todo a su modo... Luna (diputado de Arequipa) engañó a Riva Agiie- 
ro, Luna echó a Monteagudo y a San Martín; Luna perdió a la junta gubernativa. 
Por culpa de Luna entró en el gobierno Riva Agúero; y por culpa de Luna entró 
Torre Tagle. Por Luna se perdió el Perú enteramente y por Luna se volverá a 
perder, pues tales son sus intenciones”. Luna Pizarro no apoyó una prórroga a la 
dictadura de Bolívar y menos la Constitución de Bolivia que establecía la pre- 
sidencia vitalicia. Luna Pizarro terminó exiliándose en Chile (agosto de 1826) 
para regresar de nuevo en abril de 1827, ya sin Bolívar en el país. Otro opositor 
fue el clérigo Francisco de Paula González-Vigil. Estos hombres pertenecían a 
un minoritario grupo liberal que consideraban que Bolívar había concluido su 
misión y que ahora tocaba a los peruanos decidir su futuro. No apoyaban por 
más tiempo la dictadura ni presencia del Libertador. 


125 Carta a Pedro Gual, 9 de febrero de 1815. 
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Eogo Campaña de Santa Cruz 
Titicaca a puertos intermedios 


Lugar de Combate 
Marcha de Santa Cruz 
Marcha de Gamarra 
- Desde La Paz Santa Cruz se dirige a Zepita 
- Despues de Zepita Santa Cruz marcha hasta Sora Sora 


Campaña de Santa Cruz a Puertos de Intermedios. Fuente: Editorial Universitaria del Ejército 
Argentino. http: //www.iue.edu.ar/cude/batallas.heml 


DIPLOMACIA Y POLÍTICA DURANTE EL PROCESO 
DE LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ 


JESÚS PEÑA 


Sin tratar de disminuir en nada la importancia de los demás 
elementos que constituyen la valiosa contribución americana al de- 
recho internacional, nos atrevemos a decir que en esa contribución 
tienen la mejor parte Bolívar y Colombia. En la mente de Bolívar, 
en el cerebro fecundo de aquellos hombres extraordinarios que le 
acompañaron en la propaganda de los principios civilizadores de la 
justicia internacional, están los mejores gérmenes de lo que hoy se 
llama, por algunos, el derecho internacional americano. 
FRANCISCO JOSÉ URRUTIA. EL IDEAL INTERNACIONAL DE 


BOLÍVAR. 1911 


Introducción 


Los procesos de independencia e integración de los nuevos estados en 
América son producto de los conflictos de esta región con la Monarquía 
Española entre finales del siglo XVIII e inicios del siglo XIX. En todo caso, 
consecuencia del movimiento conspirativo y de la guerra de independen- 


cia llevada a cabo por los contingentes republicanos contra el ej ército de la 


Jesús PEÑA 


corona, también conocido como realista, aquellos configuraron política y 
territorialmente el continente americano. 

Conscientes del nacimiento de una nueva época, los territorios indepen- 
dientes o en camino a la liberación, desde la Tierra del Fuego hasta el mar 
Caribe — impulsados por el liderazgo prominente de Bolívar, San Martín, 
Nariño, Santander, Páez, O'Higgins, Sucre, entre otros—, después de años 
de ardua lucha, debieron impulsar las relaciones exteriores con el resto del 
mundo y el reconocimiento por parte de los Estados y reinos con injerencia 
y poder en el orden mundial. Los orígenes y características principales de 
la diplomacia en América comprenden fases mixtas entre los gritos de re- 
volución y el desconocimiento de la autoridad monárquica; entre la propia 
guerra de independencia y la incertidumbre política; entre el ciclo variable 
de la actividad bélica en el territorio y el recrudecimiento represivo hacia 
los movimientos insurgentes. 

Estos elementos forjaron una diplomacia política en la cual el lideraz- 
go militar marcó las pautas, aun independizadas las nuevas repúblicas. 
Básicamente, el liderazgo regional de carácter internacional durante la gue- 
rra de independencia se dispuso de igual maneraarepresentaroa fomentar 
la diplomacia y las relaciones internacionales, la diplomacia americana con- 
centró sus esfuerzos en la búsqueda del reconocimiento que consolidara su 
posición de Estado independiente y el acceso al discurso elobal-liberal, que 
como posición antagónica al mercantilismo y al despotismo, se extendía 
desde entonces por el mundo. 

La independencia y unificación de Colombia marca un hito enla historia 
de América y contribuye formidablemente al nacimiento de la diplomacia 
en el continente, de la mano ilustrada de Simón Bolívar, acompañada de 
las misiones internacionales; agentes diplomáticos y su gabinete exterior. 
Su impacto es inmediato, pues a medida que se va haciendo la guerra, se 
genera la política de acuerdos, coaliciones y tratados que permitirán la in- 
dependencia del Perú, con componentes sociales de carácter insurgente, 


que fueron fundamentales y decisivos en el proceso de independencia que 
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estudiamos en estas páginas. Su análisis plantea un reto interesantísimo 
para escritores, historiadores y estudiosos al desentrañar dicho fenómeno 
en el contexto de la independencia del Perú. 

De igual manera, también está la corriente tradicional que señala como 
imprescindibles la acción de la guerra y la intervención diplomática de ca- 
rácter internacional, que señala el camino a los actores políticos del Perú 
que desean hacer la patria. Por lo que, al igual que otros, el proceso inde- 
pendentista peruano contiene internamente una serie de contradicciones 
políticas, militares y económicas, que retrasan en cierto sentido la obten- 
ción de su libertad, y que el devenir de las causalidades arrojaa las manos de 
Bolívar las atribuciones de ser el personaje capaz de poner fin a la anarquía 
política luego de la retirada del general San Martín, con quien el Libertador 
se sentía honrado de compartir la destrucción del último bastión español 
en Suramérica. 

Es fundamental señalar el papel que cumple el Libertador en la inde- 
pendencia peruana y en la diplomacia americana, pues como hiel ejecutor 
de la guerra y la política, forjado alos largo de catorce años de su vida, estas 
moldean el carácter de su papel en la diplomacia, como también lo hace la 
perenne amenaza de invasión extranjera que en dichos tiempos era tan real, 
al igual que a lo largo de la historia independentista de las naciones libres de 
América. 

La presente investigación discierne de algunos enfoques acerca de la 
política diplomática durante la independencia del Perú. No es un estudio 
sobre teoría de la diplomacia y las relaciones internacionales, sino un es- 
fuerzo por analizar y describir los argumentos que, partiendo de las ideas 
del Libertador, se ponen en boga para integrar los territorios liberados del 
dominio español y que serían tan necesarios para estas naciones que incur- 
sionan en el contexto internacional del momento. 

En el avatar diplomático se encuentran tres factores de notable trascen- 
dencia para lo que fue su ejercicio de la política y la diplomacia durante la 


independencia del Perú. Este no solo se limita a los años de 1823 a 1826, 


Eb 
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los tres años que permanece en suelo peruano, sino a toda una carrera en el 
mundo de las armas y de las relaciones exteriores. Bolívar debió contar con 
la guerra como elemento para lograr la independencia; lidiar con las ame- 
Nazas externas y la perenne presencia del enemigo común de los Estados 
libres de América, así como las tareas llevadas a cabo para lograr el recono- 
cimiento de las repúblicas libres, en lo que se emplea el mando, la astucia y 
la ideología práctica. El reconocimiento no es una mera formalidad, sino 
un requisito fundamental para que un Estado entre en posesión de su so- 
beranía y obtenga una personalidad jurídica internacional, que comporta 


derechos y obligaciones. 


El contexto estratégico de la Republica Unitaria de Colombia y la 


independencia peruana 


a. Breve señalamiento histórico sobre la trascendencia de la unifica- 


ción de Colombia 


La historia de las relaciones de los Estados de América no puede prescindir 
del estudio de la unificación que realizaron los padres libertadores del con- 
tinente y, en especial, del papel crucial que desempeña el Libertador Simón 
Bolívar en el proceso de conformación de la República de Colombia, en 
su período más extenso se ubica entre el año de 1819 y el de 1831. Así, en 
los grandes asuntos de la historia del siglo XIX, se debe considerar la con- 
formación y aparente consolidación de este gran Estado independiente y 
americano. 

Luego del triunfo de los independentistas en Boyacá y confiar el mando 
del territorio neogranadino al general Santander, con las facultades que le ha- 
bía otorgado el Congreso de Angostura para ejercer la autoridad sobre dicho 
territorio, se daba inicio a un mecanismo unitario que en cuatro años daría 
como resultado la conformación de una gran nación a cuya cabeza se ubicó 


Bolívar como jefe supremo. La República de Colombia contaría con una 
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plataforma de lanzamiento legítima entre diciembre de 1819 y agosto de 1821, 
con la Ley Fundamental de Colombia y la Constitución de 1821 como asi- 
deros de legalidad y legitimidad”*. Un grupo de hombres y mujeres audaces, 
que apoyaron las ideas republicanas, confiaron plenamente en la construcción 
de una entidad lo suficientemente fuerte como para finiquitar la guerra de in- 
dependencia y derrotar a los españoles, así como obtener el reconocimiento 
internacional. 

El nuevo Estado colombiano representó por naturaleza un nuevo orden 
territorial y una nueva forma de administración. La organización interior de 
la república se divide en departamentos y estos en provincias y cantones, los 
gobernadores de provincia quedan sujetos a los intendentes de departamen- 
to y estos últimos al presidente de la república. Los departamentos son: 1) 
Orinoco, con las Provincias de Guayana, Cumaná, Barcelona y Margarita; 2) 
Venezuela, compuesto por las provincias de Caracas y Barinas; 3) Zulia, con 
las provincias de Coro, Trujillo, Mérida y Maracaibo; 4) Boyacá, con las pro- 
vincias de Tunja, Socorro, Pamplona y Casanare; 5) Cundinamarca, compues- 
ta por las de Bogotá, Antioquia, Mariquita y Neiva; 6) Cauca, con Popayán y 


Chocó; 7) Magdalena, con las de Cartagena, Santa Marta y Riohacha. 


126 Al arribar el Libertador a la Villa del Rosario y ser reconocido o notificado en el 
“cara a cara” pronunció las siguientes palabras: “Señor el juramento sagrado que 
acabo de prestar en calidad de Presidente de Colombia, es para mí un pacto de 
conciencia que multiplica mis deberes de sumisión a la ley y a la Patria. Sólo un 
profundo respeto por la voluntad soberana me obligaría a someterme al formida- 
ble peso de la Suprema Magistratura. La gratitud que debo a los Representantes 
del pueblo me impone además la agradable obligación de continuar mis servicios 
por defender con mis bienes, con mi sangre y aún con mi honor esta Constitu- 
ción que encierra los derechos de dos pueblos hermanos, ligados por la libertad, 
por el bien y por la gloria. La Constitución de Colombia será, junto con la inde- 
pendencia, la ara santa en la cual haré los sacrificios. Por ella marcharé a las extre- 
midades de Colombia a romper las cadenas de los hijos del Ecuador, a convidarlos 
a Colombia después de hacerlos libres”. Acta 189. Sesión del día 3 de octubre de 
1821. Libro de actas del Congreso constituyente de la República de Colombia, Cara- 
cas, Congreso de la República de Venezuela, tomo Il, p. 273, 1983. 
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El centralismo es reafirmado por Bolívar, condenando así el sistema fede- 
ral, lo cual no niegala existencia de un fuerte federalismo en todas las regiones 
de la República. El Poder Ejecutivo es electo por el Poder Legislativo. Entre 
ambos coordinan la conformación del Poder Judicial y su Alta Corte. El 
Poder Judicial puede enjuiciar al Poder Ejecutivo. El Poder Ejecutivo posee el 
control burocrático de la administración del Estado. Crecían territorialmente 
las tareas para el presidente de la República, quien se observa como la figura 
fuerte, adicionalmente, recae en manos de Bolívar el papel de principal res- 
ponsable de la independencia. El presidencialismo surgía como característica 
política de la región. Otro elemento a tener en consideración sobre el legado 
histórico de esta organización, no solo es el gran alcance de su territorio, sino 
la relativa rapidez con que fue conformada. La situación en 1821 en otros te- 
rritorios era delicada, buena parte del Perú estaba bajo el dominio español, 
Agustín de Iturbide no había entrado en México, las provincias del Río de La 
Plata presentaban cierta disociación, Chile era amenazado por el norte con 
la presencia española en el Perú y el sur de Colombia era un bastión realista 
contra el cual el Libertador emprendería a finales de 1821 la Campaña del Sur. 
Luego de Bomboná y Pichincha, las distintas juntas y autoridades de Quito y 
Guayaquil se declararon independientes y —en posesión de sus derechos— se 
unieron de manera espontánea a la República de Colombia. Misma situación 
había ocurrido con el istmo de Panamá cuando, en noviembre de 1821, las 
autoridades convocadas a cabildo levantaron un acta donde se declaran libres 
e independientes del gobierno español”. 

Para el año de 1823, cuando Bolívar es autorizado por el Congreso de 
Colombia a ingresar en territorio peruano y tomar parte en la guerra de in- 


128 


dependencia!”, esta nación era la única de América que sostenía relaciones 


diplomáticas con la mayoría de los territorios independientes y Europa. Con 


127 El acta fue publicada en la Gaceta de Colombia, n.* 14, a 20 días del mes de enero 
de 1822. 
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legaciones en distintas capitales de la región y al otro lado del Atlántico, le dan 


protagonismo continental a sus funcionarios y autoridades. 


Está en arbitrio del Libertador presidente marchar al Perú con el ob- 
jeto de dirigir personalmente la guerra que sostiene el ejército unido 
para defender su libertad é independencia de aquel Estado, siempre 
que atendidas todas las circunstancias políticas y militares de las na- 
ciones, lo crea oportuno y necesario a la conservación de sus derechos 
y libertades; y bajo la condición de que en su ausencia no ha de prolon- 
garse por más tiempo que el absolutamente preciso para la consecu- 
ción de la seguridad de la República peruana, y de que no pueda salir 
de su territorio para el de otro Estado sin el previo consentimiento del 


Congreso!” 
g Ñ 


Por ende, la figura del Libertador marcará la pauta en el terreno, la pro- 
moción del modelo republicano en momentos que la monarquía tam- 
bién era un modelo con adeptos en América, los tratados suscritos por 
Colombia: Las misiones diplomáticas para los tiempos de la independen- 


cia peruana buscan un equilibrio pacífico y perdurable en el tiempo. 


b. La influencia externa en el proceso de independencia peruano 


La guerra y el proceso independencia del Perú contiene una mayor in- 
fluencia de las regiones vecinas sobre su territorio que otros procesos in- 
dependentistas desde 1820 hasta 1824, cuando, mediante la presión de la 
diplomacia regional, la presencia de políticos y ejércitos colombianos”, 


chilenos, argentinos, apoyados por combatientes ingleses, conforman esta 


129 Blanco, José E. y Azpúrua, R. Documentos para la historia de la vida pública del 
Libertador, tomo IX, p. 6. 


130 Tomando en cuenta fuerzas y líderes de las distintas regiones que conforman 
esta Gran República, es decir, venezolanos, neogranadinos, quiteños, guayaqui- 
leños, hombres provenientes del istmo de Panamá, y de todas las regiones invo- 
lucradas en el proceso de independencia de la Nueva Granada y Venezuela. 
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multinacional independentista que tiene como objetivo final la expulsión 
delos españoles y la conformación de gobiernos y estados soberanos. Chile 
y Argentina, naciones soberanas en el año de 1820, se veían obligadas ato- 
mar una actitud defensiva frente a la presencia del monarca en la figura de 
virrey del Perú!”, con un notable ejército superior a los diez mil hombres 
que pudiesen convertirse en la piedra angular dela reconquista española. 
Ante el peligro de perder todos los esfuerzos realizados en más de una 
década para lograr la emancipación, los estados independientes limítrofes 
del Perú conforman alianzas con dinero, recursos y ejércitos para liberar el 
último virreinato vigente en tierra firme. En 1820, el general San Martín 
irrumpe en territorio inca con un contingente de tropas y en una acción 
de mar y tierra llega a Lima, los actores legislativos y demás personajes in- 
volucrados en el movimiento separatista peruano lo nombran Protector 


del Perú. 


La experiencia de 10 años de revolución en Venezuela, Cundinamarca, 
Chile y Provincias Unidas del Río de la Plata, me ha hecho conocer 
los males que ha ocasionado la convocación intempestiva de con- 


gresos, cuando aún subsistían enemigos en aquellos países: primero es 
[o 


131 En el caso peruano, [en referencia a la revolución tardía de la independencia , 
en el sentido más rígido, puesto que la historiografía analiza este proceso como 
tardío, sin embargo en el análisis a largo plazo este artículo infiere en que entre el 
grito de independencia, y la victoria militar fue un período muy breve y efectivo 
de cuatro años] esta tardanza fue el reflejo de una renuencia, en la historiografía 
de corte generalista o comparativo, que se ha escrito sobre la independencia de 
Hispanoamérica, el virreinato peruano es calificado regularmente como la “re- 
pública mal dispuesta”, hasta el punto, según algunos, de tener que haber sido 
liberado prácticamente por la fuerza. Más que fidelidad a la metrópoli española, 
dicha vacilación o rechazo a la autonomía expresaba la peculiaridad de su estruc- 
tura social, fuertemente escindida en dos polos opuestos, representados por (una 
mayoría de) indios y (una minoría de) españoles, y el miedo a la incertidumbre 
y al caos político y social que, como resultas de dicho tejido demográfico, podía 
suceder a la desaparición de la autoridad peninsular”. Contreras, Carlos y Soux, 
María Luisa, “La independencia del Perú y el Alto Perú”. En: Palacios, Marcos. 
Las independencias hispanoamericanas, interpretaciones 200 años después, p. 242. 
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asegurar la independencia, después se pensará en establecer la libertad 
sólidamente... Por tanto declaro lo siguiente: 1. Quedan unidos desde 
hoy en mi persona el mando supremo político y militar de los departa- 
mentos libres del Perú, bajo el título de Protector... Todas las órdenes 
y comunicaciones oficiales serán firmadas por el respectivo secretario 
del despacho y rubricadas por mí; y las comunicaciones que se me di- 
rijan vendrán por medio del Ministerio a que correspondan... Con la 
posible brevedad se formarán los reglamentos necesarios para el mejor 
sistema de administración y el mejor servicio público... El actual de- 
creto sólo tendrá fuerza y vigor hasta tanto que se reúnan los Repre- 
sentantes de la nación peruana y determinen sobre su forma y modo de 


gobierno... José de San Martín, Lima a 3 de agosto de 1821'*. 


El virrey Joaquín de la Pezuela ejerce acciones diplomáticas con el gene- 
ral San Martín. El líder argentino proponía que a cambio de que España 
reconociese la independencia del Río dela Plata y devolviese el territorio del 
Alto Perú, él retiraría su ejército, dejando al virrey el gobierno del Perú. En 
detrimento de ello, una comisión mixta viajaría a Madrid para convencer a 
la corona de enviar un príncipe para que gobernase dentro de un régimen 
de monarquía constitucional. Dicha idea, concebida con el virrey Pezuela, 
no avanzó debido a una crisis política suscitada entre las propias autorida- 
des españolas. José de la Serna, mariscal de campo y comandante general 
del ejército español en el Perú, luego de meses de constantes desavenencias 
con el virrey Pezuela, se pronunció en su contra en Aznapuquio y con su 
inmensa influencia militar depuso al virrey, tomando el mando como capi- 
tán general y jefe político superior del Virreinato del Perú, acontecimiento 
de singular relevancia, ello determinó el fracaso de las negociaciones, pues 
significaba prácticamente reconocer la independencia de todo el territorio 
suramericano. La Serna rechazó toda negociación con el frente internacio- 


fa) 
nal que lideraba San Martín, de igual manera, se debatió profundamente 


132 Decreto del general José De San Martín asumiendo el mando supremo, político 
y militar con el título de protector. 3 de agosto de 1821. 
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entre los actores políticos dicha propuesta, y ante la ausencia de un líder 
peruano que pudiese tomar las riendas y continuar la lucha contra España, 


el futuro del Perú quedó a expensas de las coaliciones y manos foráneas. 


Esta imagen de la independencia resulta bastante plausible, en par- 
ticular como una explicación al hecho concreto de que la indepen- 
dencia peruana fue más (concedida) que (ganada). Con este término, 
estos historiadores quieren decir que el colapso del antiguo régimen 
se debió a la intervención de ejércitos extranjeros, primero las fuerzas 
del general José de San Martín del sur, y luego el ejército norteño del 
general Simón Bolívar, bajo cuya bandera las ultimas fuerzas realistas 
en Perú y en América del Sur fueron derrotadas en la batalla de Aya- 
cucho en 1824'%, 


La conferencia de Bolívar y San Martín es un elemento clave en la di- 
plomacia americana durante la guerra de independencia y es la plena de- 
mostración de la influencia o influjo externo en la independencia peruana. 
Esla primera vez que dos líderes regionales debaten el futuro de un nuevo 
Estado. Los representantes facultados para hacer frente a la monarquía, 
por el norte y por el sur, debatirían el futuro de la América libre. La forma 
de gobierno republicano se impone en el continente por encima de la ma- 
nera de gobierno monárquico/constitucional. La experiencia republicana 
de Colombia constituyó el aparato ideológico y militar para suplantar la 
monarquía y sobre el que se originó el proceso de independencia en gran 


parte del continente, contra el cual se estrelló la monarquía española. 


Se discurrió enseguida sobre el plan de la campaña del Perú y Bolívar 
en contra del parecer de su interlocutor, expresó con elocución fácil y 
precisa su bien premeditado pensamiento que se llevase la guerra al in- 
terior del virreinato, como el campo a propósito para destruir en dos o 


tres combates al ejército enemigo... si la campaña fuese desgraciada los 


133  Klaren, F. Peter, Nación y Sociedad en la historia del Perú, p. 160. 
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restos del ejército deberían retirarse al Norte, para ser auxiliados con 
134 


siete u ocho mil hombres de Colombia 
La conferencia a su vez coincidía con la integración completa de las re- 
públicas de Quito, Guayaquil y Azuay con la República de Colombia, por 
lo que se convertía en el Estado más fuerte de la región y daba a Bolívar 
el suficiente prestigio, aparte de los recursos necesarios, para expulsar 
a los españoles del territorio peruano. Al dejar San Martín en manos de 
Colombia el destino del virreinato, había logrado lo que no habían conse- 
guido los peruanos por sí mismos. El pueblo limeño y los actores políticos 
en territorio peruano reconocían al general argentino como el que había 
trazado el camino a la independencia. Lo realizado representa un avance 
en su lucha por la independencia, ambos líderes estaban conscientes de la 
superioridad de las fuerzas españolas 
La reunión que definiría la forma y modo de gobierno del Estado pe- 
ruano en Guayaquil determinó que sería una República independiente. La 
primera coalición internacional que liberó territorios de Perú se fortalece- 
ría con el envío de 4.000 hombres por Bolívar, una vez que San Martín se 
retirase del escenario político en el Perú. La entrada de Bolívar y la desig- 
nación de Sucre como representante de Colombia en Lima marcaban el 


inicio de la independencia, sin embargo: 


.. puso toda la expedición al mando del general Antonio José De 
Sucre, a quien revistió con el carácter de Ministro Plenipotenciario de 
Colombia, cerca del gobierno del Perú, para tratar y resolver como de- 
legado suyo, todo lo que se refiriera a la división auxiliar en cuanto a la 


guerra, la política, la diplomacia y la administración militar'?. 


134 Villanueva, Laureano. Sucre, vida del Gran Mariscal, p. 197. 
135 Ibidem, p. 204. 
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La serie de acontecimientos sucedidos entre la partida de San Martín y 
el nombramiento de Bolívar como dictador de la República fueron reveses 
en lo político y en lo militar'**. Las instrucciones para el uso del contingen- 
te colombiano son precisas y no debe arriesgarse una campaña definitiva 
cuando estuviese completo el ejército internacional. Bolívar mantiene a 
su llegada una parte del ejército en territorio peruano, lo que le aseguró 
reanudar la guerra en corto tiempo luego de la derrota del ejército peruano 
ante las tropas monárquicas'”. 

Los conflictos e intereses de actores políticos y militares en territorio 


peruano facilitaron el arribo del auxilio que el Libertador había ofrecido, 


aun consciente de la superioridad del ejército realista a mediano plazo'**. 


Con el arribo de Bolívar y Sucre, se profundizan los problemas para el terri- 
torio peruano, pero inclina la balanza hacia el congreso como actor políti- 
co sobre el militarismo peruano. La presencia de las contradicciones entre 
los actores políticos como Riva Agúero y Torre Tagle por el poder solo re- 


trasaron la independencia del Perú al retirarse San Martín, quien de igual 


136 “En efecto, en el interior de las luchas por la emancipación política, llevadas a 
cabo por fuerzas militares venidas de fuera, ayudadas por grupos de guerrilleros 
nativos, se desarrolló una lucha de los grupos medios y provinciales contra la 
élite criolla y la dominación de Lima. La llegada de San Martín, primero, y luego 
la de Bolívar, después, pusieron termino a esta lucha interna (...) convencidos de 
la necesidad de establecer un control aristocrático y autoritario a fin de lograr 
un gobierno estable. Para lograrlo San Martín y Bolívar trataron de entregar el 
control político a la élite de Lima, pero su profunda debilidad y los largos años 
de guerra hicieron fracasar sus esfuerzos y surgió un poder competitivo en la 
persona de las principales figuras militares”. Bonilla H., y Spalding, K. La inde- 
pendencia en el Perú: las palabras y los hechos, p. 45. 


137 Batallas de Totorá y Moquegua en 1821 y luego la emboscada que sufrieron las 
fuerzas de Santa Cruz en 1823. 


138 Cuando le fue solicitado su incorporación en la independencia del Perú por el 
presidente Riva Agúero el cual envió delegados especiales, aseveró en su respues- 
ta: “La suerte de la bella República peruana está ya asegurada porque tiene un 
gobierno de su corazón, un ejército peruano y 4 Colombia de auxiliar”. Memo- 
rias del general Daniel Florencio O'Leary. Contestación del Libertador, tomo 
XIX, p. 473. 
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forma que Bolívar estaba consciente de que las fuerzas no estaban prepara- 


das aún para la acciones militares decisivas sobre las fuerzas realistas: 


El Perú es el único campo de batalla que queda en América, y en el que 
deben reunirse los que quieran obtener los honores del último triunfo, 
contra los que ya han sido vencidos en todo el continente... espero que 
Colombia tendrá la satisfacción de sus armas contribuyan poderosa- 
mente a poner término a la guerra del Perú, así como las de este han 
contribuido a plantar el pabellón de la República en el Sud de su vasto 
territorio!”, 

El liderazgo del Perú independiente no pasó mucho tiempo en los con- 
nacionales a causa del fracaso político interno que fortaleció las posiciones 
españolas en lo militar yen lo gubernamental. Sin embargo, la incursión 
colombiana con su enorme potencial de recursos y la entrada de Bolívar en 
territorio peruano hacen que cambie el curso de la guerra en el virreinato. 

El virrey La Serna tiene que hacer frente a muchos que ya hicieron la 
guerra, argentinos, chilenos, españoles, colombianos, ingleses, irlandeses, 
y en su espíritu combatiente marcará la diferencia y evidenciará el final de 
la guerra de independencia, hasta el combate de Tumulsa el 1 de abril 1825. 
La independencia peruana se logra en gran parte por la capacidad militar 
extranjera combatiendo antes y después de Ayacucho. Bolívar, otro ex- 
tranjero, fue nombrado dictador para acabar con la anarquía política y mili- 
tar de carácter interno y fue investido con las disposiciones necesarias para 
hacer la guerra y vencer a los ejércitos del rey así como expulsarlos del terri- 
torio: “... el Congreso deposita en el Libertador presidente de Colombia, 


Simón Bolívar, bajo la denominación de Libertador, la suprema autoridad 


139 Ibidem, Documento 775, pp. 335-336. 
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militar en todo el territorio de la República, con las facultades ordinarias y 
extraordinarias que la actual situación de esta demanda”. 

La conformación de Colombia reescribe la geopolítica en el continente 
luego de hacer efectiva la unión en 1821 tras Carabobo, convirtiéndose en 


un Estado demandante de alianzas regionales. El Perú y Colombia sellan 


en el año de 1822 un acuerdo histórico de unión, liga y confederación, el 
primero de su tipo internacional atendido por los diplomáticos respecti- 
VOS, pero tutelados por Bolívar, lo que les genera mayor identificación in- 
ternacional al proceso de independencia!*. 

Los deseos de Colombia desde 1821, año de la materialización de la 
República propuesta en la Ley Fundamental de 1819 y refrendada en la 
Constitución de 1821, eran establecer relaciones que aseguraran la inde- 
pendencia y prosperidad de América. En dichas relaciones, se ejercerían los 
siguientes principios: a) El utis possidetis fjuris, b) garantía de integridad terri- 
torial; c) arbitraje; d) conciliación. Estas nociones consistían en demarcar 


el territorio tal como estaba determinado en el año de 1810, es decir, como 


general o virreinato de América!? 


cada capitanía g 


E Causalmente, luego de 


140 Blanco, José E. y Azpúrua, R. Documentos para la historia de la vida pública del 
Libertador, tomo IX, p.78. 


141 “La República de Colombia y el Estado del Perú se unen, ligan y confederan 
desde ahora para siempre, en paz y guerra, para sostener con su influjo y fuerzas 
marítimas y terrestres, en cuanto lo permitan sus circunstancias su independen- 
cia de la nación española [como puede observarse, el compromiso de Colombia 
es apoyar en primer término a lograr la independencia, es decir, a hacer la guerra, 
aspecto que se va a poner en práctica cuando una delegación peruana incita a 
Bolívar a pasar al Perú, sin embargo, la inexperiencia de Riva Agúero y Santa 
Cruz aunado a la fuerte división interna hizo que el Congreso confiara el mando 
a Bolívar] (...) La Republica de Colombia y el Estado del Perú se prometen, por 
tanto (...) alianza íntima y amistad firme y constante para su defensa común...” 
Al respecto se traza una política diplomática que busca construir un bloque re- 
gional, en la guerra y en la paz. Memorias del General O'Leary, tomo XIX, Do- 
cumento 769, pp. 324, 325, 326, 327. 


142 “La memoria de Relaciones exteriores presentada por el gobierno del libertador 
al congreso de ese año, declaraba al respecto: Un conjunto de cosas tan ventu- 
roso indicó al Ejecutivo que había llegado el momento de poner en planta aquel 
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las victorias contra el Imperio español, comenzó la época de las disputas 
territoriales entre los nuevos países involucrados en la independencia del 
Perú. La obra bolivariana no logró impedir el conflicto bélico en la región 
ni sofocar las aspiraciones separatistas. No obstante, dichas disputas nun- 
ca pusieron en riesgo las soberanías plenas o intentos de reconquista. Los 
territorios en sus grandes demarcaciones conformaron durante esa época 
dos países independientes como Ecuador y Bolivia, el mapa americano 
quedó prácticamente establecido y a lo largo del siglo XIX se firmaron 
tratados por los cuales actualmente algunas naciones reclaman dichas 
posesiones. La complejidad del conocimiento geográfico sobre los territo- 
rios inexplorados de carácter selvático y desértico, que no se conocían por 
aquel entonces, generarán controversias en el futuro como evidencian los 


estudios en la materia. 


Ni los soberanos españoles, ni sus representantes en América, ni las 
instituciones como el Consejo de Indias que se ocupaban especial- 
mente en los asuntos americanos, tenían los datos geográficos, astro- 
nómicos, etc., necesarios para una verdadera y adecuada demarcación. 
Las líneas así fijadas fueron muchas veces imaginarias: así y todo aque- 
llas Cédulas constituían una base, una orientación una norma, que 
hasta cierto punto facilitaría una labor de suyo difícil, preñada de pro- 
blemas, que han necesitado más de un siglo ara su clucidación, que han 
originado prolongadas discusiones y conflictos penosos, que no se han 


extinguido aun completamente'*”. 


gran proyecto de la federación americana. Se adoptaron, pues, como bases del 
nuevo sistema, las siguientes: primero que los estados americanos se aliasen y 
confederasen perpetuamente, en paz y en guerra, para consolidar su libertad e 
independencia, garantizándole mutuamente hacer esa garantía, se estuviese al 
utis possidetis juris de 1810, según la demarcación de cada capitanía general o 
virreinato erigidos en Estado Soberano”. Silva O., Arístides. La diplomacia his- 
panoamericanista de la Gran Colombia. Universidad Central de Venezuela, Ca- 
racas, 1967, p 13. 


143 Urrutia, Francisco. La política internacional de la Gran Colombia, p. 21. 
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El principio de garantía de la integridad territorial consiste en desconocer 
los cambios geopolíticos que no tengan origen en procedimientos pacífi- 
COS, explícitamente este precepto se ciñe a la posibilidad de problemas en- 
tre los nuevos Estados independientes, básicamente, es el uso moderno de 
las relaciones exteriores entre iguales. Ahora, dicho principio debe formar 
parte del pacto que firmen en la futura confederación de las naciones ame- 
ricanas, es prácticamente la imposición del respeto, puesto que las partes 
firmantes de los tratados deben sostener la integridad territorial oponién- 
dosea segundos intereses que intenten vulnerar su integridad. 

El arbitraje internacional depende de la voluntad de las partes y consiste 
sencillamente en escoger O abrogar el derecho de intervención de terceros 
en la resolución de temas conflictivos, así como en los conflictos en sí mis- 
mos. Es un trato concertado por todas las partes involucradas, por lo tanto, 
es aplicable como medio de solución entre los nuevos Estados. 

La conciliación como principio impulsado por el Libertador es un paso 
consecutivo al arbitraje, tras una sentencia o la toma de decisiones por los 
árbitros designados para evitar fricciones entre los pueblos. También, este 
principio puede utilizarse para resolución de problemas fuera del orden li- 
míitrofe o territorial. Esto se traduce en que la conformación de las nuevas 
fronteras puede ocasionar controversias entre sectores que poseen relacio- 
nes anteriores a las delimitaciones de las mismas. La conciliación busca la 
colaboración de terceros para el estudio de los litigios y propone soluciones 
que puedan ser aceptadas por las partes. 

Volviendo al caso dela independencia peruanaya la firma del tratado en- 
tre ambas partes, es conveniente indicar que al arribar el delegado colom- 
biano encontró un ambiente discrepante por la parte peruana en torno a la 
definición de los límites con Colombia por el norte del territorio. En Lima, 


ya existía un pequeño aparato diplomático propiamente peruano, pero 
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bajo la égida del general San Martín, líder del frente libertador del sur'** 


que en esta oportunidad se estaba definiendo, luego de los acontecimien- 


tos de Bomboná y la ocupación de las provincias de Quito y Guayaquil, 


sobre esta última demandaba el Perú la soberanía por dicho territorio'"*, como así 


lo deja entrever la resistencia de los negociadores peruanos para aceptar el 


reconocimiento de Guayaquil como parte de Colombia'** y lo referente a 


la precisión de los límites entre ambas naciones, sin embargo, esto no impi- 


dió la firma del tratado, quedando estos últimos asuntos pendientes para la 


discusión del próximo congreso constituyente, de manera que: 


144 
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En lo que respecta a la institucionalización del territorio libre del Perú. José de 
San Martín emitió el Decreto de 3 de agosto, en virtud del cual se creó el Minis- 
terio de Estado y Relaciones Exteriores. A partir de ese momento se comenzaron 
a dar los primeros pasos para la construcción institucional. Así, desde 1822, se 
comenzaron a emitir normas para regular la función diplomática, reglas de pro- 
tocolo y ceremonial del Estado...”. Novak, E. y Nahamías, S. El bicentenario de la 
política exterior peruana y su proyección en el mundo de cambios, p. 3. 


San Martín como Protector del Perú, era el encargado de sostener las aspira- 
ciones peruanas sobre Guayaquil, o sea, que coincidía con Bolívar en que esa 
provincia no podía subsistir como un Estado aislado, sino que debería integrarse 
o bien al Perú o bien a Colombia; tanto que San Martín como Bolívar fueron 
siempre partidarios de que las naciones americanas se constituyeran en gran- 
des Estados y no en pequeñas repúblicas, como la que se pretendía formar en 
Guayaquil (...) coincidieron también ambos en utilizar la diplomacia para su in- 
corporación”. Silva, O. Arístides. La diplomacia hispanoamericanista de la Gran 
Colombia, pp. 37-38. 


Afirmaba Pedro Gual, secretario de Relaciones Exteriores lo siguiente: “La Repú- 
blica de Colombia tiene demasiado acreditada su moderación para con los demás 
Estados Americanos: sabe respetar las instituciones, cualesquiera que ellas sean y 
se ha abstenido de intervenir directa o indirectamente en sus negocios domésti- 
cos. Esto al parecer nos hace acreedores á igual correspondencia, principalmen- 
te si se considera, que nuestros derechos están fuera de toda duda fundados en 
la pactación y en el utti possidetis al tiempo de la fundación de la República. Si 
es, pues, incuestionable, como lo es, que la bahía de Tumbes era el extremo de 
nuestro territorio por aquellas costas del Pacífico y que la provincia de Guayaquil 
está comprendida dentro de nuestros límites, ningún poder extraño puede abso- 
lutamente mezclarse en la disputa con la menor apariencia de razón. Memorias 
del General O'Leary, tomo XIX, Documento 765, Carta al Excelentísimo, señor 
Libertador, Presidente de la República de Colombia, p. 319. 
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Por el tratado de Unión Liga y Confederación Perpetua las partes con- 
tratantes se obligaban a cooperar con todas sus fuerzas para concluir 
la independencia y asegurar después de reconocida aquella, la prospe- 
ridad y armonía necesarias entre sus pueblos, súbditos y ciudadanos 
como con las demás potencias con quienes deben entrar en relaciones, 
para lo cual se socorrerían mutuamente rechazando en común todo 
ataque o invasión que pueda amenazar su existencia política; para ase- 
gurar esta amistad, se otorgarían a los ciudadanos de una de sus artes 
todos los derechos y prerrogativas que gozaran los ciudadanos de la 
otra, así como también facilidades al comercio marítimo; también se 
refiere el tratado a los abusos de los corsarios y las medidas para con- 


trarrestarlos!”, 


Con la firma del tratado entre Colombia y Perú el 6 de julio de 1822, 
como sus posteriores ratificaciones el 12 de julio de 1823 en Colombia y 
el 17 de noviembre de 1823 por el congreso peruano, las naciones esta- 
ban ligadas para la independencia y el mantenimiento de la soberanía. La 
guerra en el Perú no podía estar más atada de manera diplomática en el 
naciente derecho americano a la capacidad de un Estado extranjero como 


Colombia, como lo estuvo en su fase inicial con el Gobierno de La Plata y 


Chile. 


La unión de naciones que soñara Bolívar, no necesita ciertamente ser 
política. Será una unión en vista de una meta futura: el logro de la li- 
bertad y de la plena prosperidad y de la plena libertad para todas las 
naciones latinoamericanas; una unión de esfuerzos de intereses y de 
mutua cooperación para abrirla senda del desarrollo y del progreso (...) 
abatió la servidumbre y conquistó la libertad; exterminó injusticias y 


dicto leyes, que derribo imperios y creo naciones'*, 


147 Silva, O. Arístides. La diplomacia hispanoamericanista de la Gran Colombia, p. 
22 


148 Urrutia, Francisco, El ideal internacional de Bolívar, p.74. 
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Con los recursos y empréstitos conseguidos por el gobierno colom- 
biano, las armas adquiridas en el extranjero y la constante actividad del 
Imperio británico en contra de los intereses españoles suministrando ar- 
mas, hombres y equipamientos la coalición internacional comandada por 
Bolívar y Sucre obtuvo en suelo peruano y altoperuano las victorias nece- 
sarias para la expulsión de la corona española. 

Por el tratado adicional discutido y celebrado al mismo tiempo, 
Colombia y Perú se comprometían a interponer sus buenos oficios como 
naciones libres y soberanas ante los demás estados de América, para en- 
trar en la nueva era independiente y adherirlos al Pacto de Unión, Liga y 
Confederación Perpetua. Una vez que todos formasen parte de la confe- 
deración, deberían reunirse en Asamblea General'?, con la finalidad de 
trazar las estrategias y establecer las mejores relaciones entre las partes así 
como los acuerdos para afrontar los peligros comunes; facilitar la concilia- 


ción y aplicar el principio del arbitraje cuando fuese necesario. 


149  “5to. El Estado del Perú contrae desde ahora igual obligación, siempre que, por 
los acontecimientos de la guerra o por el consentimiento de la mayoría de los 
Estados americanos, se reúna la expresada asamblea en el territorio de su de- 
pendencia en los mismos términos en que se ha comprometido la República de 
Colombia en el artículo anterior; así con respecto al Istmo de Panamá como 
cualquiera otro punto de su jurisdicción que se crea a propósito para este intere- 
santísimo fin, por su posición central entre los Estados del norte y del mediodía 
de esta América antes española”. [ Tratado adicional al de Unión Liga y Confede- 
ración Perpetua, el mismo había sido firmado por los plenipotenciarios Mosque- 
ra y Monteagudo, en este caso la ratificación es por cuenta del Vicepresidente 
Ejecutivo y el Secretario de Relaciones Exteriores de Colombia] . Memorias del 
general O Leary, tomo XIX, p. 370. 
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Bolívar y el accionar diplomático durante la independencia del Perú 


Factores de su actividad diplomática 


Guerra de independencia 


El Imperio español acusó movimientos separatistas desde finales del siglo 
XVIII, sobre los cuales pudo aplicar su papel de regente territorial. Sin 
embargo, desde mediados de 1811, comenzó la guerra de independencia 
en territorio venezolano y Bolívar, con el grado de coronel, participa en la 
acción desde las primeras escaramuzas. De allí hasta Pichincha, ha parti- 
cipado en una sustanciosa cantidad de conflictos y acciones bélicas de en- 
vergadura, entre grandes derrotas y espectaculares victorias, está ceñido a 
la guerra y a la política supranacional. Para el año de 1823, cuando Bolívar 


se convierte en el líder del movimiento independentista peruano, un caso 


muy complejo ya ha experimentado campañas exitosas de gran magni- 
y plejo” y y p 3 3 


tud. Dicha capacidad se refleja en toda la gestión e influjo político que tie- 
nen las instituciones y los Estados de su visión unitaria. 

El éxito de la coalición internacional que liberó el Perú se debe en gran 
parte al papel político y militar que ejecutó Simón Bolívar sobre dicho 


territorio suramericano, va edificando el aparato político y hace la guerra 


150 “Secundariamente, en el caso del Perú, el problema principal se dio en dos áreas: 
el control del poder del Estado y la formación del sistema político. En este pla- 
no, tanto la figura de Bolívar, como la de la seguidilla de caudillos que siguen a 
Bolívar fue una circunstancia inevitable. Perú era un Virreinato en ruinas, su 
administración y sobre todo, su administración provincial eran de un nivel de 
complejidad mucho mayor que en Chile. Por espacio, recursos, rol del puerto del 
Callao, mantenimiento urbano de la ciudad de Lima y Arequipa, las dos princi- 
pales ciudades del Virreinato el nivel de reconstrucción era una tarea gigantesca, 
tarea que en un contexto de luchas familiares locales para ver quién y cómo se 
organizaría el país, resultaba mucho más enredada que en los países vecinos”. 
Correa, Loreto, Estado, Nación y conflicto en el pacífico sur: La construcción de 
los Estados, p. 17, en: Rubilar, Mauricio y Sánchez, Agustín. Relaciones inter- 
nacionales y construcción nacional de América Latina 1810-1910, compilación. 
Universidad Católica de la Santísima Concepción, Chile. 
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al mismo tiempo o viceversa, al igual que la venía realizando el frente de 
alianzas rioplatenses al mando de San Martín. 

Existe una comunicación constante del Libertador de carácter interna- 
cional en el tema del futuro de los asuntos de los territorios liberados y los 
que están por serlo, y están convencidos ambos frentes de que no hay Otro 
camino para edificar la república que la victoria en la guerra y la expulsión 
del enemigo. Ese es el discurso inamovible en la mente de los guerreros de 
la independencia americana y bien venía demostrándose desde el caribe ve- 
nezolano hasta la tierra del fuego. 

La expulsión de los españoles, la destrucción del enemigo, la imposición 
de condiciones es el fin de la guerra de independencia en los territorios su- 
ramericanos. En Bolívar hay un fiel ejecutor del arte de la guerra y de la con- 
formación de los nuevos Estados, por ello, la organización de coaliciones 
libertadoras siempre fue uno de los sellos de las victorias republicanas, en el 
caso de la Campaña del Sur, de igual manera se ha evidenciado el éxito de 
fuerzas coaligadas, así como sucedió en la Campaña de la Nueva Granada, 
las coaliciones militares forman parte de la diplomacia republicana”. 

Su actuación en una serie de acontecimientos político-militares lo cons- 
tituyeron en un líder continental, tanto en el plano de la guerra armada 


como en la creación de Estados libres y soberanos. Sin embargo, el éxito de 


151 *.. es mi más grande satisfacción dirigir a V.E. los testimonios más sinceros 
de la gratitud con que el pueblo y el gobierno de Colombia han recibido a los 
beneméritos libertadores del Perú, que han venido con sus armas vencedoras a 
prestar su poderoso auxilio en la campaña que ha libertado tres provincias del 
sur de Colombia, y esta interesantísima capital, tan digna de la protección total 
de toda la América, porque fue una de las primeras en dar el ejemplo heroico 
de libertad(...) Tengo la mayor satisfacción en anunciar a V.E. que la guerra de 
Colombia está terminada, y que su ejército esta pronto a marchar donde quie- 
ran que sus hermanos lo llamen, y muy particularmente a la patria de nuestros 
vecinos del sur, a quienes por tantos títulos debemos preferir como los primeros 
amigos y hermanos de armas. Memorias del general O “Leary, tomo XIX, p. 370. 
“Carta de Simón Bolívar, Libertador presidente de la República de Colombia al 
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la empresa peruana se debe en gran parte al conjunto de intereses aliados que 
¡a 


garon en Perú incluso antes de la entrada 


del general José de San Martín en el año de 1820. Durante los años 1821 y 


los territorios independizados ju 


1822 se produj eron cambios notables en la ecografía política del continen- 
te. Llevar a cabo una campaña le ha dado a Bolívar experiencia y acierto en 
planes de campaña fuera de Venezuela y que le dieron la libertad ala Nueva 
Granada, Venezuela, Pasto, Quito, Guayaquil, creando así una nación lla- 


mada República de Colombia. 


... ante el peligro del enemigo común ya no había peruanos, grana- 
dinos, venezolanos, quiteños, etc. Así se explica la Gran Colombia y 
así se explica que después su fundador, al declinar silenciosamente, si- 
guiera insistiendo en su idea de la unión. Simón Bolívar fundó la Gran 
Colombia para la guerra, y luego, también pensando en la amenaza 
común, exterior e interior se fue acercando a la idea de Miranda de 


una gran Confederación para todos los pueblos de América!”, 


Bolívar concibió un plan a largo plazo en 1822, para llevar a cabo la gue- 
rra en territorio inca y lo presentó ante las autoridades peruanas con la saga- 
cidad necesaria de un líder internacional. Ejerció la diplomacia colombiana 
combinando su papel de presidente constitucional de la república con la 
acción supranacional que para ese entonces exige una gran nación como 
lo es Colombia. *S.E. el Libertador ha pensado que es su deber comunicar 
esta inquietud a los Gobiernos del Perú y Chile, y aún al del Río de la Plata, 


y ofrecer desde luego todos los servicios de Colombia en favor del Perú”. 


152 Picón Salas, Mariano. De la Conquista a la Independencia, p. 221, en: Blanco, 
Jacqueline, De la Gran Colombia a la Nueva Granada, contexto histórico político 
de la transición constitucional. 


153 Memorias Del General O'Leary, tomo XIX. Documento 802, pp. 370-371. 
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Enlos aspectos dela guerra propone al ministro de Relaciones Exteriores 
peruano que con una fuerza de 4.000 hombres'*, sumados a los que ya 
estaban en territorio peruano se preparen desde Guayaquil para unificar 
un gran ejército, la insistencia en reunir un cuerpo suficientemente aper- 
trechado para combatir el enemigo se mantendrá en el curso de estos dos 
años 1822-1824 y fue la constancia de dichas medidas las que aseguraron 
en cierto sentido la victoria en Junín y Ayacucho, por solo citar en relevan- 
cia los sucesos bélicos trascendentales que dieron la victoria a las fuerzas 
republicanas. En caso de fracasar la campaña militar, los cuerpos debían 
retirarse al norte, de igual manera insta para que sean solicitados “6 mil u 
ocho mil” hombres al gobierno de Chile y 4.000al Río de la Plata, para que 
sostenga un posible revés en el Sur y mantenga una especie de escudo ante 
una posible retirada de las tropas de la Coalición hacia Cuzco. 

Cabe destacar que previamente ya se había firmado el Tratado de 
Unión, Liga y Confederación Perpetua como muestra de que la guerra iba 
acompañada de la unión, la política y la diplomacia. Anterior a los sucesos 
que desencadenaron la independencia del Perú, se tiene la experiencia de 
la liberación de Nueva Granada, previamente con la promulgación de la 
Constitución de Angostura, la campaña libertadora de Venezuela con la 
Ley Fundamental de Colombia y el Congreso Constituyente de 1821. 

Cuando el Libertador pisa tierras incas a finales de 1823 y las desave- 
niencias internas peruanas lo llevan a tomar el mando absoluto de la gue- 
rra, ya existe un compromiso de carácter diplomático y de integración; se 


ha firmado y ratificado un acuerdo entre naciones amigas. 


154 Fue enviada una División Auxiliar al mando del general Paz Castillo lo que de- 
muestra que el Libertador estaba empeñado en concretar fuerzas suficientes para 
la guerra, que era el fin definitivo luego de la partida de San Martín de tierras 
peruanas., aunque la división no entró en combate y regresó a Guayaquil fueron 
claras las instrucciones del Libertador: *...En el caso que el gobierno del Perú 
quiera comprometer la División de Colombia con fuerzas desiguales o superio- 
res, o en los casos que se previene a US. no la comprometa, US. no se compro- 
meterá con ella, y manifestará esta orden al gobierno del Perú...” Ibidem, p. 409. 
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Las disposiciones para la guerra y el gobierno llevaron en conjunto a 


una serie de forjadores y libertadores hasta los confines de Ayacucho, El 


Callao y el Alto Perú entre los que destaca el futuro Mariscal Antonio Jo 


sé de Sucre quien perfeccionó el escenario del conflicto para los triunfos 


de la coalición internacional que luchaba contra la monarquía en el Perú'?, 


155 


156 


... puso toda la expedición al mando del general Antonio José De 
Sucre, a quien revistió con el carácter de Ministro plenipotenciario de 
Colombia, cerca del gobierno del Perú, para tratar y resolver como de- 
legado suyo, todo lo que se refiriera a la división Auxiliar en cuanto a 
la guerra, la política, la diplomacia y la administración militar (...) nin- 
guno más idóneo que Sucre...instruído y sagaz, se había adiestrado en 


el arte de las negociaciones diplomáticas”. 


A propósito del enorme trabajo y esfuerzo que venía realizando Sucre en la cam- 
paña del sur como militar y comandante de tropas, es preciso resaltar sus pala- 
bras al congreso del Perú, en la presentación de credenciales en Lima en el año 
de 1823 *... Colombia, señor, habiendo sacudido sus hierros y su ignominia,y 
constituyese sobre la égida de la libertad y de la victoria quiere unir su suerte a 
la de sus más caros vecinos y pretende garantizar sus vehementes deseos por la 
felicidad del pueblo peruano, derramando la sangre de sus hijos sobre la tierra 
de los incas.(...) El libertador de Colombia, en nombre de la república, felicita 
cordialmente al gobierno y al pueblo del Perú; y haciéndome su órgano cerca de 
V.E. reitera sus protestas sinceras y su ardiente anhelo de animar los dos estados 
amigos, de un solo sentimiento de interés, de libertad y amor patrio (...) Colom- 
bia espera que los generosos peruanos liguen esta unión con sus laureles, y que 
quede ella sellada hasta las más remotas generaciones.(...) Dignese V.E. aceptar 
los votos nacionales de Colombia, y transmitirlos a la República que dirige, ad- 
mitiendo a la vez los testimonios de deferencia del Libertador hacia la persona 


de V.E.” Villanueva, Laureano. Sucre. Vida del Gran Mariscal, p. 206. 
Ibidem, p. 204. 
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Amenazas extranjeras 


Básicamente, la principal amenaza que veían los nuevos Estados libres de 
América era el afán de reconquista y el relanzamiento de las monarquías 
por recuperar sus antiguos dominios. Por lo tanto, los independientes de- 
ben buscar la manera de integrar sus fuerzas soberanas, es decir, unificar 
los esfuerzos hechos por la guerra de independencia y hacer de sus posibles 
problemas un argumento que demuestre al mundo ya las potencias lo bien 
que se estaba organizado en América, de allí que los tratados firmados du- 
rante el período que contempla el proceso independentista peruano tiene 


entre uno de sus objetivos: 


En caso de invasión repentina, ambas partes podrán obrar hostil- 
mente en los territorios de la dependencia de una ú otra, siempre que 
las circunstancias del momento no dén lugar a ponerse de acuerdo con 
el Gobierno a quien corresponda la soberanía del territorio invadido. 
Pero la parte que así obrare, deberá cumplir los estatutos, ordenanzas y 
leyes del Estado respectivo, en cuanto lo permitan las circunstancias, y 
hacer respetar y obedecer su Gobierno. Los gastos que se hubiesen im- 
pendido en estas operaciones, se liquidarán por convenios separados y 


se abonarán unaño después de la presente guerra”. 


Pero ningún pacto era posible sin la existencia de una nítida y completa 
fisionomía de la nación, es decir, sin que las repúblicas de Colombia, Chile, 
La Plata o el Perú contasen con un gobierno, poderes centralizados, terri- 
torio definido, representantes oficiales, principalmente orden yun gobier- 
no bien organizado, cuyos objetivos no sean a nivel externo la integración 
y el desarrollo. 

Conocedor de los móviles y políticas de la Santa Alianza, que temía a la 
expansión del republicanismo como a una plaga, llegando a reivindicar el 


derecho a interferir en los asuntos internos de cualquier país que mostrara 


157 Memorias del general O “Leary, tomo XIX, documento 769 802, p. 324. 
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inclinación a separarse del régimen dinástico legítimo. El Libertador re- 
chazaba el Principio de Intervención reafirmado en 1820 en la Conferencia 
de Troppau por Austria, Rusia y Prusia, y en virtud del cual las partes signa- 
tarias: *... se declaraban obligadas a actuar, por las armas cuando fuere ne- 
cesario, contra cualquier Estado donde triunfara una insurrección contra 
el orden social, o a ayudar a cualquier gobierno que padeciera dentro de su 
territorio de un movimiento subversivo de tal índole”**, 

La Santa Alianza constituye un acuerdo firmado en París el 26 de sep- 
tiembre de 1815 por los monarcas de Rusia, Austria y Prusia. Dicho tratado 
es una suerte de manifiesto de inspiración mística, en virtud del cual las 
partes contratantes proclamaron la autoridad soberana de la moral cristia- 
na y se comprometieron a asumirla como regla de conducta, tanto en sus 
relaciones mutuas como en el gobierno interior de sus respectivos Estados. 
Sin embargo, esta alianza fue transformándose en el correr de los años yen 
medio de la competencia y la complejidad de mantener el poder en Europa 
frente a la insurrección liberal. 

Esta organización de carácter imperial acordaba reunirse y deliberar en 
común acerca de los intereses de sus miembros. En una ocasión, hacia 1818, 
llegó aestar compuesta de los siguientes miembros: Rusia, Austria, Prusia, 
Francia, España, Suecia, Noruega, Piamonte, el Reino de las Dos Sicilias, 
Países Bajos, Dinamarca, Sajonia, Baviera, Wurtemberg, Portugal, Suiza y 
Estados alemanes. Constituía entonces una amenaza latente para los inte- 
reses de los países independizados, por ello Bolívar, los diplomáticos y ple- 
nipotenciarios afines a los intereses de Colombia pretendieron generalizar 


en Panamá: 


158 Aguirre, Liévano 1956, p. 324 en: Morales Manzur, Juan C. La unidad continen- 
tal: desde las concepciones geopolíticas hasta los nuevos modelos alternativos de in- 
tegración. Congreso Latinoamericano de Ciencia Política. FLACSO, Ecuador, 
2012, p. 12. 
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«Los pactos de liga, unión y confederación con el fin de repartir equí- 
tativamente el esfuerzo bélico. Con tal propósito, los plenipotencia- 
rios colombianos debían propugnar por el establecimiento de un 
ejército general de 26.000 hombres, compuesto por contingentes de 
cada uno de los Estados, según el principio de la población. Asímismo, 
y con el fin de conferir a aquellas tropas la movilidad adecuada, Pedro 
Gual y Pedro Briceño Méndez quedaron encargados de promover la 


ercación de una armada confederada!”, 


El Congreso Constituyente del Perú teniendo temores de que la repú- 
blica de Colombia pueda ser invadida por una fuerza extranjera que hace 
la guerra a las instituciones liberales de América, acuerda auxiliarla para su 


defensa. Decreta: 


1. El Libertador, encargado de supremo mando político y militar [Del 
Perú] auxiliará a la República de Colombia con las tropas buques, ar- 
mamentos y todos los demás artículos que aquella necesite, exten- 
diéndose esta disposición a cualquiera otra sección americana que lo 


exigiere en defensa de la causa general (...) 10 de Marzo de 1825'%, 


La lucha independentista es en esencia un acontecimiento internacio- 
nal. Europa no era ajena a las transformaciones que este conflicto derivaba 
en la escala del hemisferio occidental. La lucha frontal y sin descanso de los 
libertadores de América contra las fuerzas españolas para expulsarlas del 
continente se impone como parte de esa doctrina liberadora de la fuerza 
militar americana, no será un capricho hacer la guerra contra el reiterado 


empeño de la monarquía en recupcrat los dominios. La restauración del 


159 Gutiérrez, Ardila. El reconocimiento de Colombia: diplomacia y propaganda en la 
coyuntura de las Restauraciones, p. 31. 


160 Blanco, José E. y Azpúrua, R. Documentos para la historia de la vida pública del 
Libertador, tomo IX, pp. 622-623. 
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161 buscaba influir en el 


absolutismo en 1823 en España, obra de Francia 
desenlace de la independencia y en la recuperación colonial. Lo anterior 
impulsó la neutralidad del Imperio británico y provocó de igual forma la 
hostilidad de Estados Unidos hacia que los europeos organizaran una em- 
gen a la Doctrina Monroe 
y encarriló los trabajos para la reunión confederada de Panamá. 


presa de reconquista en América, lo cual dio ori 


El reconocimiento 


Luego de obtenida la independencia en la mayoría los territorios y concre- 
tarse la conformación de las nuevas repúblicas durante el período 1810- 
1830, se fue cultivando un elemento estratégico para los cambios que el 
mundo liberal estaba causando. El reconocimiento internacional pasa a ser un 
elemento que posiciona a las naciones independientes en el mundo, cues- 
tión que los fundadores de las repúblicas, y en especial Bolívar, tendrán en 
cuenta y que les será necesario alcanzar para las campañas futuras en Perú 
y en el sur de Colombia. 

Se generó un deber de reconocer a los nuevos Estados por parte de las 
potencias europeas, quienes determinaban el intercambio mundial deideas 
políticas y económicas; la producción, el dominio de la navegación, el siste- 
ma bancario, así como el comercio internacional y el contrabando. Para las 
repúblicas nacientes, se convertía en un derecho a ser reconocido, porque 
ya se contaba con las condiciones de una independencia interna, externa y 
efectiva. Se han establecido gobiernos internos y estables tanto a nivel po- 
lítico como militar dentro de un territorio definido y reconocido por sus 


partes regionales. Bolívar se fijó para encarar las tareas del reconocimiento 


161 Francia y la Santa Alianza eran partidarias decididas del principio de legitimi- 
dad, y en consecuencia se inclinaban a restaurar a Fernando VI sus colonias per- 
didas en América. No obstante la inutilidad de semejante empresa, las potencias 
continentales persistieron en sus empeños hasta el verano de 1825. Urrutia, José. 


El ideal internacional de Bolívar, cap. IX, p. 178. 
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en Pedro Gual, “verdadero cerebro de la política exterior de la república y 
su más insigne gestor, tras cuatro años largos al frente del ministerio, Gual 
cedió la cartera a su predecesor para encargarse personalmente de las nego- 
ciaciones de la Asamblea de Plenipotenciarios Americanos en Panamá”'”, 

La diplomacia del reconocimiento de Colombia se enfatizó en 
Inglaterra, Francia, España, Estados Unidos y los nuevos Estados ameri- 
canos. También, se buscaron acercamientos políticos y comerciales en un 
segundo escalafón con los Países Bajos, Suecia, Suiza, Prusia y Dinamarca, 
sin embargo, esto implicaba la disposición de recursos financieros para po- 
der establecer misiones diplomáticas en bastantes Estados'*, y la situación 
de las arcas colombianas no estaba pasando por un buen momento, sin 
contar con la guerra de independencia y el consiguiente establecimiento 
del Estado en pleno desarrollo. La constitucionalización e instituciona- 
lización de la república implicaba comprometer muchos de los fondos y 
recaudaciones que pudieran realizarse en Bogotá para la inmensidad del 
territorio. Es preciso indicar que el reconocimiento por parte de la monar- 
quía española fue tardío, por la naturaleza de la guerra de independencia, 
(30 de abril de 1845). La misión diplomática encargada por el Libertador 
para estipular el reconocimiento de España no cumplió dicho cometido, 
al respecto se observa cierta arrogancia de la parte diplomática española 
cuando refieren lo siguiente: 


.. Deseoso S.M. de poner un término a las calamidades de aquella 
guerra desoladora, extendió a más su condescendencia, y permitió 


que UU. viniesen a esta corte, lisonjeándose su real ánimo de que una 


162 Gutiérrez, Ardila. El reconocimiento de Colombia: diplomacia y propaganda en la 
coyuntura de las Restauraciones, p. 39. 


163 “El Estado amortiguado del crédito nacional no nos ha permitido, ni aun pensar 
en negociar en países extranjeros el empréstito de tres millones de pesos decre- 
tado por el último congreso para cubrir el déficit de la lista civil y militar”, en 
Memorias del General O “Leary. Pedro Gual al Libertador. Bogotá, 15 de marzo 
de 1822, tomo XIX, p. 223. 
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conducta tan generosa de su parte, podría allanar el camino a la pa- 
cificación de aquellas provincias, y que vuelto en sí el Jefe Bolívar del 
atropellamiento que había cometido faltando a su palabra de honor, 
y envileciendo de este modo la honrosa profesión de las armas, haría 
proposiciones a los generales españoles y pondría a UU. en el caso de 
no ser escuchados por S.M.: mas no habiéndose verificado así, ni dado 
ninguna explicación, la presencia de UU. es absolutamente inútil en 
España, y aún puede decirse perjudicial bajo muchos aspectos que no 
vienen al caso manifestar. En este supuesto incluyo a UU., de Real 
orden, los pasaportes necesarios para su regreso al punto de donde 
partieron, bien persuadido que no tardarán un momento a ponerse en 
camino, porque así conviene verificarlo. En cuanto a mi particular, si 
puedo ser a UU. de alguna utilidad me encontrarán pronto a acredi- 
tarles mi aprecio, y toda la consideración que les es debida. 30 agosto 
de 1821. Eusebio de Bardaxi y Azara!” 


La actividad diplomática de las naciones en pro de su independencia y 
ya independientes, se originó básicamente cuando se produjeron las pro- 
clamas antimonárquicas que desconocen la autoridad del rey. Durante 
la guerra de independencia, agentes criollos en su carácter clandestino se 
dedicaban a la promoción de las ideas y las noticias de los sucesos que ocu- 
rrían en América, con la finalidad de que sectores de la política reconocie- 
sen los movimientos independentistas como la única salida al dominio del 
Imperio. 

Una vez asegurada la independencia, Bolívar y la cartera exterior de- 
signaron misiones diplomáticas de carácter oficial con el objetivo de que 


165 


fuesen reconocidos los nuevos Estados . Para el momento en que el 


164 Ibidem, Comunicación a los señores Revenga y Echeverría representantes de 


Colombia, tomo XIX, p. 224, 


165  *... los ministros Francisco Antonio Zea, Tiburcio Echeverría, José Rafael Re- 
venga, Manuel José Hurtado y José María Lanz se esforzaron por promover la 
causa independentista en Europa por medio de la imprenta”, p. 143, Gutiérrez 
A., Daniel, El reconocimiento de Colombia, Diplomacia y propaganda en la co- 
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Libertador arriba al Perú yes nombrado dictador, los oficios realizados por 
don Manuel Torres ha conseguido que Estados Unidos reconociese la in- 
dependencia de Colombia, lo que eleva su prestigio como nación y Bolívar 
se ratifica como un promotor de la diplomacia, asínosea personalmente el 
que encabece una misión. Por tanto, los reconocimientos de este período 
se ha tomado como un factor diplomático determinante en la indepen- 
dencia peruana, destacamos los reconocimientos de los Estados Unidos e 
Inglaterra, por haberse dado dentro del período en que se produjo el pro- 
ceso independentista en tierras incas. 

Para el reconocimiento de los Estados Unidos ya con anterioridad ha- 
bían estado en suelo venezolano dos agentes enviados por el presidente 
Monroe, para dar cuenta de la situación!%, pero cabe resaltar los esfuer- 
zos de don Manuel Torres, enviado especial de negocios designado por 
Bolívar y Colombia (a partir de una recomendación de Lino de Clemente), 
quien gestionaba fuertemente ese reconocimiento en Washington, con la 
presentación y defensa de la Constitución de la República de Colombia 
de 1821, hasta obtenerlo por parte del Congreso a principios de 1822: *... 
pocos días después, apropió la suma de $ 100.000 para los gastos de las 


yuntura de las restauraciones, 1819-1831. De igual manera, José Manuel Restre- 
po, ministro del Interior de Colombia a través de Francisco Montoya y Manuel 
Antonio Arrubla, quienes habían participado en la negociación de la deuda de 
Colombia en Londres, junto con el agente diplomático Manuel José Hurtado, y 
la ayuda del ilustrísimo Barón de Humboldt, promovían el contenido del libro 
Historia de la revolución de la República de Colombia. 


166 “El Comisionado [de los Estados Unidos, coronel Carlos] Todd —quien no 
estaba autorizado para tratar del reconocimiento de la independencia de Co- 
lombia— entró en relaciones con las autoridades de Margarita, a las cuales hizo 
conocer el mensaje favorable del Presidente Monroe. Movido por el mal estado 
de su salud, regresó a su Patria, en donde informó personalmente al Presidente 
sobre el encargo recibido, después de comisionar al Capitán Ewald Berhmann 
para que le transmitiera datos fidedignos acerca del Congreso de Colombia que 
debía reunirse en Cúcuta”. Rivas, Raimundo. Historia Diplomática de Colombia 
1810-1934, p. 83. 
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misiones que se creyese conveniente enviar a las naciones de América”'”, 
Después de la muerte de Torres, fue nombrado en ese cargo José María 
Salazar en septiembre 1822, quien tuvo como misión agradecer al gobier- 
no norteamericano el reconocimiento de la independencia colombiana; 
promover la celebración de un tratado de navegación, comercio y amistad 
entre los dos países; y solicitar que la Casa Blanca mediara ante la corte de 


Madrid para dar por terminada la gucrra. 


RECEPCIÓN EN WASHINGTON, EL 17 DEJUNIO DE 1823, 
DELSEÑORSALAZAR, MINISTRO PÚBLICO DELA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA. (...) La República de Colombia goza hoy 
el alto honor de ofrecer á la de los Estados Unidos por la humilde voz 
de su representante, el homenaje de su respeto y amistad. Admirando 
con el universo las virtudes de un pueblo que se ha hecho grande y feliz 
por la libertad y el orden, está ansiosa de contraer con él relaciones de 
mutua utilidad, y espera que los sentimientos de benevolencia recí- 
proca, sean extensivos á los dos países y de igual permanencia. A la ter- 
minación de la guerra que ha mantenido en defensa de sus derechos, 
Colombia vio con placer que esta ilustre nación fué la primera en re- 
conocer su independencia; noble acto de justicia que emanó con en 
particular aptitud de los Estados Unidos, y ejemplo digno de imita- 
ción para las demás naciones. En el momento que la América antes 
española conoció que había llegado el tiempo de ejercer su propio go- 


bierno, obrando de concierto, sin mutua comunicación y como por 


167 Ibidem, p. 85. Los reconocimientos de Colombia independiente por EE. UU. y 
el Imperio inglés, aumenta el número de aliados de la política internacional de 
Bolívar, para los años de la independencia peruana, Colombia era el símbolo po- 
lítico del continente a los ojos de otras potencias extranjeras. El reconocimiento 
por parte de Estados Unidos se vislumbró en el documento enviado al Congreso 
por parte del presidente James Monroe en el cual señala al respecto: *... la im- 
posibilidad en que estaba España para reducir a sus antiguas posesiones por la 
fuerza y la necesidad de aceptar su independencia”. 
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un impulso de la naturaleza, el grito de independencia retumbo de un 


extremo a otro'*, 


La pugna, ya existente entre Inglaterra y la Santa Alianza sobre la ma- 
nera de considerar la insurrección de las colonias españolas, se intensifi- 
có a partir del Congreso de la Santa Alianza de Troppau en 1820, donde 
Inglaterra y Francia asistieron en calidad de observadores. Cabe destacar 
que Inglaterra desde los tiempos de Miranda había colaborado con recur- 
sos, municiones y tropas para coadyuvar en la independencia americana,” 
muchas han sido las contribuciones de las que se tienen referencia, inclu- 
yendo la presencia de la vital “Legión Británica”, que tantos esfuerzos y glo- 
rias dieron a Colombia y al Libertador. Sin embargo, centrándonos en el 
aspecto del reconocimiento por parte de Inglaterra, puede decirse que en 
1820 “había entrado ya la Gran Bretaña en su segundo período en lo que 
atañía al nuevo mundo: o sea la preparación para el reconocimiento de los 
Nuevos Estados". 

La misión diplomática encomendada a Francisco Antonio Zea para los 
asuntos de negocios y empréstitos fue relevada por José Rafael Revenga, 
posterior al nombramiento de un comisionado británico en el año de 
1824. Campbell regresó a su país con información detallada sobre la situa- 


ción de Colombia, la cual debió haber sido favorable pues, el 2 de enero de 


168 Gaceta de Colombia. 


169 “Tanto las guerras de independencia como las civiles a lo largo del siglo XIX 
obligaron a las negociaciones con diversos países, particularmente con aquellos 
que producían armas. ¿Quiénes eran los mayores productores y a la vez oposi- 
tores del imperio español? Evidentemente Estados Unidos e Inglaterra, por ello 
dichas naciones fueron privilegiadas en la primera mitad del siglo XIX. Así por 
ejemplo fueron forzosas las negociaciones con Inglaterra, debido a los emprésti- 
tos establecidos con el objeto de sostener a los ejércitos durante la Independen- 
cia”. Urrego, Miguel Ángel, Territorio, guerras civiles, relaciones internacionales 
y nación en la Colombia del siglo XIX. En: Rubilar, Luengo y Sánchez, Agustín, 
Relaciones internacionales y construcción nacional: América Latina 1810-1910, 


p. 133. 
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1825, estando muy fresca la victoria en Ayacucho y consolidado el mando 
supremo del Perú en manos de Bolívar, Inglaterra reconoció al nuevo go- 
bierno colombiano, al de México y al de Buenos Aires, lo que marcaría la 
pauta para el reconocimiento de Perú poco tiempo después y el de la amé- 


rica en general. 


Los Estados americanos en gestación no podían prescindir de inter- 
nacionalizar el conflicto, pues, sin un triunfo decisivo en los gabinetes 
europeos, la secesión de España no podía ser más que incierta. Desde 
ese punto de vista puede afirmarse que un país como Colombia no 
solo nació en Angostura —donde fue expedida la ley fundamental de- 
cretando su creación— o en los campos de Boyacá o Carabobo —que 
sellaron su existencia desde el punto de vista militar—, o en Cúcuta 
—donde se expidió su constitución—, sino también en los Estados 
Unidos, Francia e Inglaterra donde se decidió su ingreso a la comu- 


nidad de naciones!”. 


No es conveniente olvidar que uno delos primeros ejercicios de Bolívar 
en la historia de América se remonta al año de 1810, cuando forma parte de 
una importante legación enviada a Londres, de allí que posteriormente, al 
ejercer la guerra, el gobierno y el poder político, conoce a ciencia cierta que 
la diplomacia es un arma importante en el futuro de las naciones libres. El 
reconocimiento internacional en el siglo XIX es una ardua y continua lu- 
cha donde se emplean tácticas y recursos económicos, logísticos, políticos 
y culturales, y fue lo que hicieron quienes junto a Bolívar obtuvieron dicho 


valor soberano. 


171 Gutiérrez A., Daniel, El reconocimiento de Colombia, Diplomacia y propaganda 
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Conclusiones 


No se había producido la significativa Batalla de Ayacucho cuando 
Bolívar, como Jefe Supremo del Perú, dirigió a los gobiernos de los 
Estados de América su famosa circular sobre la reunión o Asamblea de 
Plenipotenciarios de los Estados del Continente. También, obra del ilus- 
tre secretario de Relaciones Exteriores de Colombia, Pedro Gual, y de la 
diplomacia americana en su génesis, El propósito principal que ya se viene 
trabajando desde las firmas de los tratados de Unión, Liga y Confederación 
Perpetua es que sirva tanto de mediador entre sus miembros, como de or- 
ganización ante fricciones que pudieran darse con otras potencias. Sería 
entonces este el apotegma de las acciones diplomáticas del Libertador y 
de los padres fundadores de las nuevas repúblicas. Cuando finalmente, en 
junio de 1826, encontrándose aún Bolívar en tierras peruanas, en medio 
del surgimiento y reconocimiento de Bolivia como Estado independien- 
te (acción política de carácter internacional sin antecedentes en la historia 
de América), se dio dicha Asamblea en Panamá, pero no con todos los re- 
sultados esperados pues asistieron solo algunas repúblicas, lo cual refleja 
la dificultad de ese entonces para lograr acuerdos y ejercer la diplomacia. 
Colombia obró para que en el derecho público americano quedara conte- 
nido y consagrado el principio de arbitraje como medio de solución de con- 
flictos internacionales, así como la aplicación del uti possidetis Juris, como 
base para la demarcación territorial de las antiguas colonias, entre otras 
propuestas de carácter bélico organizativo que no se llegaron a concretar, 
a pesar de estar latentes las intenciones de reconquista de la Santa Alianza. 

El Congreso de Panamá, como se le conoce, deja un sabor algo amargo 
en el trabajo diplomático de Bolívar, sin embargo, el hecho de reunir a los 
Estados es un logro significativo en la historia de América y adentrarnos 
en detalles sería tarea de otro trabajo. Sin embargo, vale destacar que for- 
ma parte del contexto en que se desarrolla la actividad diplomática del 


greso de Panamá no es 


Libertador tras la guerra de independencia. El cong 
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el fin de la actividad diplomática de Colombia y de Bolívar, deja sentadas 
las bases del futuro organizativo de las naciones americanas. Para llegar a 
estos términos, se han sucedido una serie de acontecimientos en la historia 
de las naciones americanas, donde la figura del Libertador ha sido decisiva, 
se analizó en las páginas anteriores algunos elementos claves en la indepen- 
dencia del Perú y en la actividad política interamericana, así como facto- 
res generales que hacen imprescindible la presencia y actividad bélica de 
fuerzas extranjeras en el Perú, promoviendo y logrando la independencia 
de tan inmenso territorio, el último reducto de la monarquía española. De 
igual manera, hemos analizado el principio del reconocimiento internacional, 
algo tan necesario que al no producirse en Europa desencadenó enormes 
conflictos ante el anhelo del Libertador y Colombia para subir al escenario 
global. Tomemos en cuenta que para el año de 1824, cuando se produce la 
independencia del Perú, esla República Unida de Colombia una de las ma- 
yores potencias libres a nivel mundial y marca el camino de las relaciones 
americanas desde México hasta la Patagonia. 

La independencia americana debía ser compatible con las formas po- 
líticas que desplazaban en Europa el anticuado modelo monárquico que 
no correspondía a las necesidades sociales, políticas y económicas de las 
sociedades que gobernaban, cuyas características desiguales desembocan 
en los procesos de independencia de los virreinatos en el siglo XIX. Por 
ello se produce el colapso del sistema español en América, así como la in- 
dependencia de Estados Unidos había sido un reflejo de la crisis colonial 
británica. La independencia del Perú debió ser impulsada por militares ex- 
tranjeros convencidos de la necesidad de derrotar a los ejércitos realistas, 
utilizando todos los recursos disponibles y esto en muchas ocasiones cho- 
caba con los intereses de las clases acomodadas en territorio inca. De allí la 
dificultad para que los coterráneos consolidaran su independencia al igual 
que las otras regiones del continente, rechazando los actores políticos pe- 
ruanos las pretensiones de los enviados de San Martín de buscar un prínci- 


pe europeo. Reanimados por lasideas republicanas de Bolívar, le confieren 
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la dictadura luego de los desastres militares y traiciones internas y así es que 
se logra vencer al poderoso ejército realista en una equiparación de fuerzas 
imponiendo la veteranía y el ejercicio de la guerra que trae Colombia desde 
el norte, por ello se traduce la Guerra como un ejercicio de la política en 
Bolívar que va actuando en tres dimensiones: el conflicto bélico como tal, 
la construcción de un modelo de Estado republicano y la forma en como 
este se conduciría con los demás para asegurar la protección de la libertad, 
es decir, lo diplomático, cómo se vería el nuevo Estado en el escenario in- 
ternacional yen la fuerza de América frente a las potencias del momento. 
En 1825, Sucre vencía las últimas resistencias y solicitado por los criollos 
de Charcas y Potosí, patrocinaba luego de distintas acciones políticas de 
carácter republicano la creación de un nuevo Estado que llevaría el nom- 
bre de Bolívar y cuya constitución traería despropósitos al Libertador en 
el futuro, de este modo, el Alto Perú escapaba de la unión con el Río de la 
Plata, establecida por el virreinato en 1776 y declaraba una creación repu- 
blicana sostenible. El proceso de independencia del vasto territorio de los 
incas debe considerar dos factores, el contexto interno en el que desarrolla 
a nivel político donde permanecen los intereses de los actores peruanos y 
el de las fuerzas externas o coaliciones que le otorgan un sentido histórico 


específico asu libertad. 
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ACTUACIÓN DE LA ÁRMADA COLOMBIANA EN LA 
LIBERACIÓN DEL PERÚ 1823-1826 


JOSÉ GREGORIO MAITA 


Entre 1823 y 1826 la República de Colombia intervino a pedido del 
Gobierno peruano, en su lucha por la independencia. Esta campaña cons- 
tituyó el clímax de las Guerras de Independencia de Hispanoamérica y de 
las campañas de Bolívar, cuyos momentos más brillantes fueron las batallas 
de Junín y Ayacucho, inmortalizadas por las historiografía tradicional. Sin 
embargo, no se menciona el rol cumplido por la Armada colombiana en 
esta larga campaña, centrándose solo en la actuación de las fuerzas terres- 
tres en la sierra peruana. 

La Armada colombiana fue la encargada de transportar, escoltar y abas- 
tecertodos los contingentes de tropas colombianas enviadas al Perú, desde 
los puertos de Panamá y Guayaquil. Además de eso, la escuadra colom- 
biana del Pacífico libró junto a la peruana el Combate Naval del Callao 
contra una escuadra española, el 7 de octubre de 1824. Las fuerzas navales 
colombianas del Pacífico también se encargaron de bloquear la Fortaleza 
del Real Eclipe en el Callao, desde su insurrección a favor de España en ene- 
ro de 1824 hasta su rendición dos años después, lo que cerró la guerra en el 


antiguo virreinato del Perú. 
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En este trabajo se busca explicar y valorar el aporte hecho por la Armada 


colombiana a la independencia del Perú. 


Actuación de la Armada colombiana en la liberación del Perú 
1823-1826 


El Virreinato del Perú tenía un gigantesco territorio, un extenso litoral so- 
bre el océano Pacífico e impenetrables selvas, escarpadas montañas y de- 
siertos abrasadores que cubrían sus fronteras terrestres al norte, este y sur. 
Para controlar el Perú, ya fuese el obj etivo mantenerlo dentro del Imperio 
español O independizarlo, era imprescindible entonces mantener el con- 
trol de su costa y sus puertos. Ásí pues, no resulta extraño que el proceso 
deindependencia peruano comenzara a fluir a partir de la expedición naval 
organizada por el Gobierno chileno en 1820 (con el objetivo de despejar la 
amenaza de una reconquista desde el Perú), al frente de la cual fue puesto 
el general argentino José de San Martín. 

Para 1822 la lucha en Perú está francamente estancada, y mientras el 
virrey mantenía en la Sierra el ejército español más grande y poderoso de 
América, las divisiones carcomían el liderazgo patriota peruano en la costa 
y el norte del país. Fue en este contexto que el Gobierno peruano buscó 
el apoyo de la República de Colombia, la cual casi había terminado la ex- 
pulsión de las fuerzas realistas de su territorio, y en particular de Simón 
Bolívar. Para acudir en ayuda de Perú, Colombia debería primero conso- 
lidar la ocupación de sus territorios meridionales y luego formar una flota 
adecuada en el océano Pacífico, que le permitiera llevar rápidamente sus 
tropas al escenario de guerra, sin tener que enviar sus ejércitos en una larga 


e insalubre travesía por los Andes. 


Antecedentes de la campaña colombiana en Perú 


Tras el intento de llegar aser un Estado independiente, el l4de mayo de 


1822 la Provincia Libre de Guayaquil se integró legalmente enla República 
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de Colombia, dotando a ese país de un buen puerto en el Pacífico, cercano 
a Perú. Esto reforzó la ventajosa posición colombiana, que ya contaba con 
los puertos de Panamá y Buenaventura en el Pacífico, además de su largo li- 
toral atlántico-caribeño. El 7 de abril, los colombianos vencen en la Batalla 
guran los 
territorios de la antigua Presidencia de Quito, en adelante Departamento 


del Ecuador. El 13 de julio de 1822 la ciudad de Guayaquil fue ocupada 


por Bolívar, garantizándose así su anexión a Colombia, y el 26 del mismo 


de Bombon y el 24 de mayo en la de Pichincha, con lo que se ase 


mes se entrevistaron en ella Bolívar y San Martín, quienes discutieron la 
venidera campaña a librarse en el Perú. Como es conocido, esta entrevista 
termina con la partida de San Martín y la entrada de Bolívar al escenario 
peruano. 

El 9 de octubre de ese año se funda la Escuela Náutica de Guayaquil, 
quedando al frente de la misma el capitán de navío inglés John Illingworth 
y Otros oficiales que más adelante se harían célebres"”?, Se ponía así la base 
de la Escuadra Colombiana del Pacífico o “Escuadrilla de Colombia en el 
Sur”, como se le llamó en esa época, la cual sería imprescindible para la si- 
guiente campaña en Perú. La escuadra del Pacífico tenía como base la ca- 
pacidad naviera de la ciudad de Guayaquil, que desde tiempos coloniales 
había sido el único astillero significativo en la costa pacífica de América. 

La recién creada y consolidada República de Colombia era un país con 
un extenso litoral sobre el océano Pacífico, además de dominar el Istmo 
de Panamá, que servía de rápida interconexión entre el Caribe y este, Era 
pues vital para Colombia desarrollar una escuadra adecuada en el litoral 
Pacífico, en paralelo ala que ya venía desarrollando en el Caribe-Atlántico; 
como lo puso de manifiesto la campaña del Perú. Así, Guayaquil sería de- 
signada capital del Cuarto Departamento de Marina y base principal de la 
Escuadra Colombiana del Pacífico, lo que traería un hondo efecto sobre la 


ciudad. 
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Guayaquil se convertiría en los siguientes cuatro años en el centro del 
esfuerzo bélico colombiano en Perú; albergando al menos 3.000 soldados 
en la ciudad y alrededores en 1823, más de 4.000 en 1824, y unos 6500 en 
1825", Esta extensa presencia militar en Guayaquil impondría una gran 
carga económica y financiera: en 1823 Bolívar exigió a la ciudad un présta- 
mo de 100.000 pesos para gastos militares y en 1824 impuso una contribu- 
ción mensual de 16.000 pesos.'”* 

El 19 de febrero de 1823 Bolívar supo de las últimas derrotas de los inde- 
pendentistas peruanos, decidiendo formar un ejército de 6.000 hombres 
que podría enviar al Perú: una mitad en marzo y la otra en abril; ante la 
muy probable solicitud de ayuda del Gobierno peruano”. Estas primeras 
fuerzas zarparon de Guayaquil el 13 de marzo de 1823 a bordo de la corbe- 
ta Bomboná y del bergantín Chimborazo, ambas unidades de la Escuadra 
Colombiana del Pacífico", Más tarde, el 18 de marzo, se firmó en 
Guayaquil el Convenio sobre Auxilios de Colombia para la Campaña del 
Perú, mediante el cual Colombia se comprometía a enviar 6.000 hombres 
en ayuda del Perú, y más si fuesen necesarios”. El convenio fue firma- 
do por el general Juan Paz Castillo por Colombia y el general Mariano 
Portocarrero por Perú. En el aspecto naval es destacable el siguiente artí- 
culo: *,,, 11”. Los barcos de guerra de la marina de Colombia serán tratados 


en el Perú como los buques de guerra de aquella República, siempre que 


173  Cubitt, David J. “Guayaquil in Gran Colombia 1822-1830” en Ehsea, N* 15 
I julio-diciembre de 1997, pp. 165-186. Disponible en: http: //dspace.uah.es/ 
dspace/bitstream/handle/10017/6000/Guayaquil%20in%20Gran%20Co- 
lombia%201822-1830.pdf?sequence=1 (Descargado On Line el 04 de abril de 
2017 a las 12:13 pm), p. 169 
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estén en su servicio””*, sentándose la base para que a futuro las escuadras 


de Perú y Colombia trabajasen bajo un mando único. 


Inicio de la campaña peruana 


En el inicio de la campaña en Perú, la flota colombiana se ocupó mayor- 
mente del traslado de los soldados, armas y suministros que integrarían el 
Ejército Auxiliar de Colombia en Perú, tal como nos muestra la secuencia 
de sucesos. 

En abril de 1823, continuaron los envíos de fuerzas colombianas al Perú: el 
día 6 la goleta peruana Macedonia desembarcó en el Callao una columna del 
batallón Boyacá. El 12 de abril siguieron el resto del Boyacá, y los batallones 
Voltígeros, Pichincha y Rifles 1* de La Guardia. Dos días después se embar- 
có en la goleta Guayaquileña el general Sucre, quien llegaría al Callao el 2 de 
mayo'”, El 11 de mayo zarpó el batallón Bogotá. Más tarde los escuadrones 
de caballería Húsares, Dragones y Granaderos el 14 de mayo, compuestos por 
muchos llaneros venezolanos, completándose los 6.000 hombres prometidos 
a Perú. También siguieron los batallones Guayaquil y Vencedor de Pichincha, 
organizados en Guayaquil'*; esta ciudad y el resto de Ecuador seguirían apor- 
tando hombres para la lucha, pues del total de 15.000 colombianos enviados 
al Perú, 7.800 procedían de Venezuela y Nueva Granada, mientras que los 


restantes 7.200 fueron de Ecuador'*. Con los envíos de tropas por mar antes 


178 Fuentes-Figueroa Rodríguez, Julián. Op. Cit., pp. 46-47 y Convenio con el 
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mencionados se iniciaba la participación de la Armada colombiana en la inde- 
pendencia peruana. 
El referido 14 de mayo de 1823, el Libertador ordenó al secretario de 


Guerra enviar 4.000 fusiles al Sur a través del Istmo'*? 


, lo cual nos muestra 
que la campaña en Perú estaba involucrando a toda la República. El 15 de 
mayo Sucre escribió a Bolívar explicándole que la goleta Guayaquileña había 
demorado su zarpe del Callao para Guayaquil del 10 al 13 de ese mes espe- 
rando asegurar la llegada de todos los hombres del batallón Rifles y evitar su 


183 El mismo 


encuentro con una corbeta enemiga que les estaba dando caza 
mes, Sucre volvía a escribir al Libertador, pidiendo con prisa que se enviasen 
de Guayaquil los transportes con 3 o 4.000 hombres del batallón Bogotá y 


18 Estas comunicaciones nos 


otras unidades, para iniciar la marcha por tierra 
muestran que el envío del Ejército Auxiliar de Colombia fue una empresa di- 
fícil y con grandes complicaciones y peligros, que recayó en la escuadra del 
Pacífico, basada en Guayaquil. 

Dichos peligros incluyeron motines, como uno ocurrido con los tripulan- 
tes del bergantín Romeo, que suponemos era un mercante fletado, pues no 
aparece en los listados oficiales de buques de la marina. En comunicación para 
el intendente de Guayaquil, se ordena dar celeridad al juicio contra los amoti- 
nados, disponiéndose que la goleta Guayaquileña les de caza y se les fusile en el 
acto'”. Para mediados de junio de 1823, ya observamos a la pequeña escuadra 
de Guayaquil operando por completo en la campaña peruana: pues la cor- 


beta Bomboná se encontraba en los Puertos Intermedios con la expedición 
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peruana, el bergantín Chimborazo haciendo viajes entre Guayaquil y el 
Callao para abastecer al ejército enviado al Perú, y la goleta Guayaquileña pa- 
trullando las costas de Esmeraldas y Chocó, quedando disponibles solamente 
las cañoneras que defendían el río Guayas, por lo que el Libertador ordenó 
establecer con otros buques un servicio de correo marítimo entre Panamá 


186 En el mismo momento, el coronel 


y Guayaquil, que ayudaría en la guerra 
Tomás de Heres escribió al Libertador informándole que la Guayaquileña no 
contaba ni siquiera con provisiones para su tripulación, entre otras limitacio- 
nes logísticas del resto de la escuadra!”, lo cual es una muestra de las dificulta- 
des económicas enfrentadas por Colombia para abordar la campaña peruana. 

El 25 de junio el Chimborazo llegó al Callao cargado con víveres y zarpa- 
ría de regreso poco después llevando comunicaciones'*, indicándonos que 
también fue la Armada colombiana la encargada de mantener comunicado 
al Ejército Auxiliar de Colombia con su país, y más tarde sostener las comu- 
nicaciones de Bolívar con el Gobierno colombiano mientras estaba en Perú; 
en ese sentido, encontramos el 27 del mismo mes nuevas comunicaciones que 
nos muestran cómo desde el Istmo se enviaron armas y municiones al ejército 
destinado al Perú'*, El 13 de julio, Sucre le escribe a Bolívar avisándole que 
los víveres traídos por el bergantín Chimborazo llegaron podridos, y que ese 
bergantín es el único que queda en servicio para transporte, porque la corbeta 
Bomboná se quedaría con él'?”. Esta escasez de buques en el Pacífico fue ob- 


servada por el Libertador, quien en agosto mandó al intendente de Guayaquil 
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a pagar una corbeta francesa comprada por él en 25.000 pesos, indicándole 
que para cubrir ese monto, organizara un empréstito entre los habitantes de la 
ciudad. Este buque debía luego transportar más tropas al Callao, donde sería 
armado!”. 

El 5 de agosto, Sucre informó a Bolívar que la corbeta Bomboná había su- 
frido averías graves, rompiéndose sus cables y perdiendo su ancla, por lo que 
192 


no podría continuar participando en la expedición'”, y dos días después, en- 


vía sus correspondencias a bordo del mismo buque.'?* 


Otra remesa de provi- 
siones llegó al Callao el 10 septiembre, estando involucrada la nueva corbeta 
Pichincha”, de fabricación francesa y adquirida por 25.000 pesos, como ya 
se hizo referencia. Esta corbeta contaba con 18 cañones de 18 libras, y entró 
en servicio para reemplazar a la Bomboná, que estaba muy vieja y deteriorada. 
Seguiría activa hasta la guerra entre Colombia y Perú de 1828-1829, siendo el 
buque más poderoso de la Escuadra Colombiana del Pacífico. El 14 de sep- 
tiembre el Libertador dirige oficio al Comandante del Cuarto Departamento 
de Marina, preguntando si ya han sido despachadas las carronadas ordenadas 
para armar a la Pichincha, lo que muestra el interés del Libertador de formar 
una escuadra adecuada en el Pacífico, que pudiese garantizar el envío de sumi- 
nistros y refuerzos para el ejército auxiliar”, 

Dos días después fue enviado un oficio al intendente de Guayaquil, con 


instrucciones para que la corbeta Pichincha, el bergantín Chimborazo y otros 


191 Documento 7710. Oficio de José Gabriel Pérez al Intendente de Guayaquil. Gua- 
yaquil, 3 de agosto de 1823. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 

192 Carta del General Antonio José de Sucre al Libertador Simón Bolívar. Chalas, 5 
de agosto de 1823. Memorias del General O “Leary. Tomo IL, p. 77. 

193 Carta del General Antonio José de Sucre al Libertador Simón Bolívar. Arequi- 
pa, 7 de septiembre de 1823. Memorias del General O "Leary. Tomo Il, p. 87. 

194 Documento 7765. Oficio de José D. Espinar para el Comisario de Bogotá. Lima, 
el 10 de setiembre de 1823. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 

195 Documento 7792. Oficio de José D. Espinar para el Comandante General de 


Marina. Lima, 14 de septiembre de 1823. Disponible en: www.archivodelliber- 
tador.gob.ve. 


EL LIBERTADOR EN LA MARCHA DEL SUR 


que fuesen necesarios, marchen a Panamá a recibir 600 hombres de los bata- 
llones Istmo y Girardot, y llevarlos directamente al Callao. Además, se ordena 
al intendente del Istmo que prepare buques que carguen en Guayaquil víveres 


126 En misma fecha, es dirigido un oficio al 


suficientes para las tropas enviadas 
secretario de Guerra de Colombia, con instrucciones respecto a un cuerpo de 
3.000 hombres próximo a llegar a Panamá. Al general Pedro Briceño Méndez 
se le ordena preparar buques en Guayaquil para ir a buscar en Panamá los 
mencionados 3.000 hombres, de los cuales deberá tomar reemplazos para 
los batallones Istmo y Girardot, dejando el resto en dicha ciudad a orden del 
general Salom'”. En nota adjunta, se le ordena al secretario de Guerra, que 
consiga armamento para las tropas que llegarán de Panamá, o que lleguen ar- 
madas, puesto que en Guayaquil no se contaba con fusiles'”, 

En paralelo a los movimientos de tropas, el Libertador seguía pendiente 
de fortalecer la escuadra del Pacífico, motivo por el cual dirigió un oficio al 
intendente de Guayaquil el 17 de septiembre, designando a Agustín Gómez 
como director de la Escuela Náutica de Guayaquil, y ordenándole facilitarle a 
la misma una sede adecuada, además del material necesario para formar a los 
nuevos oficiales de la escuadra'”. Asimismo, el Libertador continuaba sus ges- 
tiones para armar correctamente a la Pichincha, buscando dotarla de equipos, 


piezas, víveres, tripulantes y armas, así fuesen provenientes de otras naves”, 
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Según la documentación, hacia finales de septiembre de 1823 la situación 
empezó a complicarse, pues el Libertador ordenó que los buques procedentes 
de puertos leales al Gobierno no atracaran en puertos ocupados por los disi- 
dentes del expresidente Riva Agiero””. Claramente, se ve que comprendía 
la importancia de controlar la costa y las rutas de suministros, y negárselas al 
enemigo. Con este mismo objetivo, se envía un oficio el 4 de octubre al in- 
tendente del Istmo solicitándole urgentemente que envíe fusiles al ejército en 
Perú, y que si llegan al Istmo parte delos 10.000 que Riva Agúero había encar- 
gado en las Antillas, los embargue y se los envíe al legítimo Gobierno, contra 
el cual está luchando Riva Agúero, interceptando sus buques y cortando sus 
comunicaciones””. Lo comprometida de la situación en Perú se revela en el 
siguiente documento, un oficio dirigido a los representantes de Colombia en 
México, destinado a buscar apoyo financiero y material de parte del Gobierno 
mexicano para la guerra en Perú?”, 

Obviamente, para inicios de octubre de 1823, unos seis meses después de 
iniciada la campaña, la situación en Perú no era nada fácil; siendo la base del 
poder de los independentistas su dominio del mar, en buena medida gracias al 
trabajo de la escuadra colombiana. México nunca dio respuesta sustancial a 


los requerimientos más allá de un pequeño préstamo, por lo que la estrategia 
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de Bolívar continuó siendo acumular fuerzas en Perú hasta poder medirse 
con el enemigo, siendo imprescindible para ello el transporte y escolta rea- 
lizado por los buques colombianos. De nuevo, la documentación nos mues- 
tra el movimiento de tropas desde Panamá y Guayaquil?” y en relación con 
esto, tenemos dos comunicaciones del 15 de octubre; en una, el Libertador 


ordena al Comandante del Cuarto Departamento de Marina que la goleta 


Guayaquileña sea enviada a Perú con provisiones para 2.000 hombres?”, y en 


la otra, del almirante peruano Martín Jorge Guise al Libertador, se expone la 
grave situación en que se encuentra la escuadra peruana, destacando que las 


tripulaciones de los buques surtos en el Callao no recibían paga desde hacía 


seis meses, por lo que le solicita ayuda de manera urgente.?% 


En este momento llegó a la zona la buena noticia de la victoria colombiana 
en el Lago de Maracaibo, lo cual dio aliento a la tropa y oficialidad. Vencidos 
los realistas en Maracaibo, Colombia tenía las manos libres para poner toda 
su fuerza en el teatro peruano. De hecho, se corre la noticia de un próximo 
envío de 1.000 hombres desde Guayaquil?” y se dispone el envío de un lote 
de armas hacia el Callao a bordo de la goleta Guayaquileña””. También, y a 


fin de racionalizar el uso de recursos, se ordena tomar todo lo que quede útil 
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de la corbeta Bomboná, incluyendo tripulación, en beneficio de otras naves y 
finalizar el servicio de ésta.2” Al parecer, el efecto de la victoria en Maracaibo 
se sintió en el teatro peruano a partir de octubre, tanto a nivel material como 
moral: además del despacho de los 3.000 hombres mencionados anterior- 
mente vía Panamá, los cuales eran pertenecientes al Ejército del Magdalena 
del general Montilla, con el cual se había tratado de recuperar Maracaibo en 
julio; se formó en el Istmo un nuevo batallón, el cual zarpó para el Callao el 
1* de noviembre, a bordo del bergantín Chimborazo, y los mercantes fletados 
Ellen, Zodíaco y San Juan Bautista”'”. 

Ese mismo mes, se firmó un convenio con el Gobierno peruano respec- 
to a las tropas auxiliares colombianas, que establecía: *... 2”.- El Gobierno del 
Estado del Perú se obligará a pagar todos los costos del transporte de estas 
tropas asu territorio. 3”.- El Gobierno del Perúse obligará a abonar alas tropas 
de Colombia los sueldos y raciones desde el día en que se embarquen. Estos 
sueldos y raciones serán desde el General inclusiva, hasta el soldado, esto es, 
los mismos sueldos y raciones que gozaron el General, Jefes, Oficiales y tropa 
del Perú en Colombia””"; y como otra muestra de revigorización militar, tene- 
mos que el 16 de noviembre el coronel Tomás de Heres le escribe al Libertador 
proponiéndole la compra del navío de línea Monteagudo en 80.000 pesos, mi- 
tad en metálico y mitad en propiedades, o su arrendamiento por siete pesos 


212 


mensuales”'”. No tenemos noticia de la adquisición del mencionado navío, 


quizá debido al elevado precio de venta y a que se trataba de una nave ya vieja, 


parte de la expedición de San Martín. 
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El 19 de noviembre Bolívar dirigió un oficio al intendente de Guayaquil 
informándole que una corbeta, un bergantín y dos goletas enemigas cruza- 
ban por el Pacífico, además de algunos corsarios enemigos; por lo cual or- 
denaba que los buques colombianos no salieran al mar solos, sino en convoy, 
además de priorizar la escolta a la expedición venida de Panamá. Aunado a 
eso, el Libertador comentaba sus desconfianzas por las divisiones internas 
en el liderazgo peruano.?'? A partir de este momento, y por varios meses, la 
actividad naval española —ya fuese de su marina regular o de corsarios a su 
servicio— se volverá una preocupación de primer orden para Bolívar. En par 
de cartas fechadas el 20 de noviembre, el coronel Tomás de Heres le informa 
al Libertador que un corsario enemigo armado en EE. UU. apresó a un buque 
mercante, y alerta sobre el peligro que corren la goleta Guayaquileña, la corbe- 
ta Limeña (de la escuadra peruana esta última), y los transportes en ruta desde 
Panamá. Informa que el corsario es rápido, armado con catorce cañones y con 
150 hombres de tripulación””, también dice que la Limeña y la Guayaquileña 
juntas y bien tripuladas podrían vencerlo, pero que si se descuidan, este podría 
tomar alguno de los dos buques o los trasportes que vienen de Panamá, siendo 
urgente que se pongan bajo la protección del puerto del Callao?*, 

Ante informaciones y reportes de que el corsario se dejó ver frente al 
Callao, Bolívar ordena que los buques que bloquean el puerto de Trujillo (la 
goleta Guayaquileña, la corbeta Limeña, y el navío de línea Monteagudo) se 
dirijan a Guayaquil, donde debían facilitárseles tripulaciones, dotaciones de 
infantería de marina, armas, municiones y víveres, además de unírseles cual- 


quier buque de guerra que estuviese disponible, para luego salir a perseguir al 
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bergantín corsario”'*, Es pertinente explicar que en ese momento Trujillo se 
hallaba bloqueado por la escuadra debido a que se había convertido en la base 
del expresidente Riva Agúiero, quien se había pasado al bando realista junto 
con sus seguidores. 

Este nuevo peligro en el mar representado por los corsarios ponía en riesgo 
toda la campaña en Perú, y llevó al Libertador a designar a inicios de diciem- 
bre al almirante Martín Jorge Guise como comandante único para las escua- 
dras peruana y colombiana en el Pacífico?”. A la par de esto, Bolívar recibe 
las noticias que la Limeña no está lista para combatir y que la Guayaquileña 
no tiene capacidad para perseguir al corsario, recomendándosele también que 
evite exponeral navío Monteagudo, ya que su pérdida sería muy lamentable.*'* 
Bolívar por su parte ordena el 15 de diciembre al Intendente de Guayaquil que 
extreme las medidas de seguridad en la escuadra, haciendo navegar los buques 
en convoy, removiendo a los comandantes de dudosa fidelidad y haciendo re- 
parar extensamente a la goleta Macedonia (peruana) en Guayaquil”. 

El 19 de diciembre el coronel Heres informa al Libertador que ya adquirió 
el vestuario y equipos necesarios para que el ejército marche a la Sierra, y que 


el Chimborazo llegó junto con otro buque, desembarcando 362 hombres 
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del batallón “Istmo”?", confirmándose para el día 22 que habían empezado 
a llegar los refuerzos esperados desde Panamá”, y que en el Istmo se estaban 
embarcando 200 hombres de caballería y 3.400 infantes; 600 de ellos reclutas 
venezolanos y los demás veteranos de Cartagena y Caracas. Con ellos, podría 
contarse con más de 7.000 colombianos en el Perú; junto con 2.500 a 3.000 
peruanos; y 1.000 argentinos”. Al día siguiente, le son giradas instrucciones 
al general Salom en relación con la presencia de cuatro corsarios enemigos en 
la zona, así como reclutamiento en Perú, arreglo de buques, armamento, ves- 
tuarios, etc.?2, 

Poco después el general Juan Paz del Castillo informó al Libertador que 
había empleado dinero peruano en carenar al bergantín Chimborazo, debi- 
do a la extrema necesidad de hacerlo y mantener la flota en operación”. Así 
cerró el año 1823, y más actividad esperaría a la escuadra colombiana en el 


siguiente. 
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Transporte y escolta de tropas y suministros por la Armada Colombiana, 
1824 


En enero de 1824se recibió en Guayaquil la noticia de que un corsario ene- 
migo dotado con 18 cañones y 110 tripulantes habíazarpado de Coquimbo, 
Chile??; por lo que se ordenó aprestar el bergantín Chimborazo para que 
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volviera a escoltar convoyes de tropas”” y se giraron instrucciones para 
recibir las tropas que vengan del Istmo y de Guayaquil”, mientras que el 
coronel Heres reportaba que “Los corsarios están haciendo diabluras a su 


228 


gusto: no hay quien los incomode” 
En febrero de 1824 se suscitaría otro hecho que complicaría aún más 
el desarrollo de la campaña militar en la costa peruana: la rebelión de la 


229 


Fortaleza del Real Felipe en el Callao??. 

La Armada peruana estaba en una situación crítica, faltándole hasta 
el agua para los buques. A falta de la Macedonia, la Limeña y otros bu- 
ques, Bolívar puso a la orden de Guise la corbeta Pichincha, el bergantín 
Chimborazo y la goleta Guayaquileña para reforzar su escuadra”, comen- 
zando de esta manera a trabajar juntos los buques peruanos y colombianos. 


Con todo y estas medidas, además del gotco de refuerzos llegados el año 
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tivilca, 2 de enero de 1824. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 


226 Documento 8427. Oficio de José Gabriel Pérez al Intendente de Guayaquil. Pa- 
tivilca, 2 de enero de 1824. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 


227 Documento 8515. Oficio de José Gabriel Pérez al coronel Torres Valdivia. Pati- 
vilca, 11 de enero de 1824. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 


228 Carta del Coronel Tomás de Heres al Libertador Simón Bolívar. Lima, 11 de 
enero de 1824. Memorias del General O “Leary. Tomo V, p. 49. 


229 Melo, Rosendo. Historia de la Marina del Perú ((Tomo Primero), p. 169. 
230 Ibidem, p. 170. 
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anterior, la situación para febrero de 1824 era bastante difícil, como la resu- 
mió Bolívar en carta a Santander”. 

En carta a Salom, Bolívar de nuevo hace énfasis en la necesidad de una 
armada, no sólo para defender las costas peruanas, sino para llevar desde 
el Istmo 12.000 hombres que espera vayan a Perú”, y nombra al capi- 
tán de navío Thomas Wright Comandante General de la Escuadrilla de 
Colombia en el Sur (como fue denominada en su momento), o lo que es 
lo mismo, máximo jefe de la Escuadra Colombiana del Pacífico (como la 
llamaríamos modernamente)”*. Otras medidas fueron preparar el ber- 
gantín Chimborazo y la corbeta Bomboná”* para el combate y ordenar 
al almirante Guise que sacara o hundiera los buques que pudiesen servir 
al enemigo dentro del Callao, además hacer más riguroso el bloqueo al 
puerto””, El 20 de marzo el Libertador ordenó la compra de una fragata 


236 


a un particular británico”, y el 22 perseguir al corsario español General 


Moyano, ex-Brujo, que había apresado a la nave mercante Montezuma, 
y que contaba con 7 cañones y 80 hombres de tripulación. Se informaba 


además que andaba cruzando la costa hacia Panamá, cazando convoyes 


231 Documento 8852. Carta de Bolívar a E. de P. Santander. Pativilca, 10 de febrero 
de 1824. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 

232 Carta al General Bartolomé Salom. Pativilca, 10 de febrero de 1824. Bolívar, 
Simón. Obras Completas Vol. I. Cartas del Libertador comprendidas en el período 
de 20 de marzo de 1799 a 8 de mayo de 1824, p. 913. 

233 Documento 8885. Oficio de Jose D. Espinar al Comandante Thomas Wright. Pa- 
tivilca, 12 de febrero de 1824. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve 


234 Documento 8966. Oficio de José Gabriel Pérez al Intendente de Guayaquil. Pa- 
tivilca, 21 de febrero de 1824. Disponible: www.archivodellibertador.gob.ve. 

235 Documento 8975. Oficio de José Gabriel Pérez al almirante Guise. Pativilca, 21 
de febrero de 1824 y Documento 8993. Oficio de José Gabriel Pérez al Almiran- 
te Guise. Parivilca, 24 de febrero de 1824. Disponibles en: www.archivodelliber- 
tador.gob.ve. 

236 Documento 9136. Oficio de José D. Espinar para el Prefecto de Trujillo. Truji- 
llo, 20 de marzo de 1824. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 
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colombianos”; además de solicitar al Intendente de Guayaquil que enviase 
a Trujillo todas las armas y buques que tuviese a la mano**. Evidentemente, 
el Libertador se preparaba para una batalla campal, ya fuese en tierra o en 
mar, y no le faltaba razón para esperar algo así. 

El 13 de enero de 1824, casi simultáneamente con el alzamiento del 
Callao, había zarpado de Cádiz una flotilla con 1.000 hombres entre mari- 
nos y soldados, compuesta por el navío de línea Asia y el bergantín Aquiles, 
al mando del capitán de navío Roque Guruceta. Esta sería la última fuerza 
naval enviada por España a Sudamérica para sostener su imperio, El 15 de 
marzo habían llegado a las Islas Malvinas, donde se prepararon para do- 
blar el Cabo de Hornos tras un breve descanso. Zarparon de Malvinas el 
27 de marzo, llegando a Chiloé el 27 de abril, donde se quedarían inver- 
nando hasta el 15 de agosto de 1824. Aunque Guruceta decidió navegar 
a 300 millas de la costa con rumbo norte para evitar ser avistado, el 26 de 
agosto el pesquero inglés Snipe, en ruta de Calcuta a Valparaíso, informó 
de su presencia, pues casualmente los había visto. Guruceta arribó primero 
a Quilca, al sur del Perú, recabando información de la situación, y llegó al 
Callao el 13 de septiembre de 1824, poniendo sus buques abuen resguardo 
gracias a las fortalezas del puerto. La llegada de esta fuerza naval no podía 
sino complicar aún más la situación de los patriotas en Perú. 

El Libertador por su parte continuaba incrementando sus fuerzas nava- 
les, adquiriendo en marzo la corbeta Kensington, la cual fue rebautizada 
como General Santander?”. A mediados de abril se tuvieron noticias de la 


captura de la nave Boyacá por el cosario español Brujo y de su deambular 


237 Documento 9156. Oficio de José D. Espinar para el Intendente de Guayaquil. 
Trujillo, 22 de marzo de 1824. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 

238 Documento 9162. Oficio de José D. Espinar para el Intendente de Guayaquil, 
fechado en Trujillo el 22 de marzo de 1824. 

239 Documento 9243. Oficio de José Gabriel Pérez al Secretario de Guerra de Co- 
lombia. Trujillo, 31 de marzo de 1824. Disponible en: www.archivodelliberta- 
dor.gob.ve. 


EL LIBERTADOR EN LA MARCHA DEL SUR 


frente a la costa sin oposición”*”, Luego, llegaron a Guayaquil 1.000 fusiles 
y 103 hombres provenientes de Panamá, estimándose que para mayo po- 
drían enviarse a Perú 5.000 hombres de diversa procedencia.” Ese mismo 
mes Bolívar designa como Comandante del Cuarto Departamento de 
Marinaal capitán de navío Vicente Barbará, en reemplazo del CN Wright, 


quien al parecer fue destituido por un incidente con un mercante de ban- 


242 


dera colombiana??. El 28 instruyó al almirante Guise sobre el bloqueo al 


Callao, indicándole que tras desembarcar a la última expedición, las naves 
colombianas irían al Callao a sus órdenes para bloquear el puerto, mientras 


que el ejército marcharía a finales de mayo O inicios de junio para sellar por 


243 


completo el CCrco del Callao y Lima*”?. 
Ya en mayo, el general Sucre solicitó al Secretario de Guerra y Marina 


la habilitación del dinero necesario para transportar por mar a la 2da 
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División Colombiana, destinada al Perú?%, y en junio el Libertador orde- 
nó al capitán de navío John Spry que se enviasen a Buenaventura al navío 
Monteagudo y las corbetas Limeña y Bombon, a fin de recoger tropas 


procedentes del Cauca, mientras que el resto de la escuadra combinada 


240 Carta del Coronel Tomás de Heres al Libertador Simón Bolívar. Trujillo, 14 de 
abril de 1824. Memorias del General O “Leary. Tomo V, p. 72. 


241 Carta del Coronel Tomás de Heres al Libertador Simón Bolívar. Trujillo, 17 de 
abril de 1824. Memorias del General O “Leary. Tomo V, p. 76. 


242 Documento 9392. Oficio de José Gabriel Pérez para el Capitán de Navío Vi- 
cente Barbará. Huamachuco, 27 de abril de 1824 y Documento 9380. Oficio 
de José Gabriel Pérez al Intendente de Guayaquil. Huamachuco, 22 de abril de 
1824. Disponibles en: www.archivodellibertador.gob.ve. 
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colombo-peruana debía mantener el bloqueo del Callao y Pisco?*. El 6 de 
julio Bolívar dirigió una comunicación circular a todos los comandantes 
de buques, remitiéndoles el aviso del almirante Guise sobre la llegada del 
Asia y el Aquiles al Pacífico, y ordenándoles disponer sus respectivas naves 
y ponerse a las órdenes directas de Guise**. También se ordenó el apoyo 
logístico a los buques desde tierra con víveres””. Llama la atención que el 
Libertador ordenara enviar de regreso al capitán de navío Vicente Barbaráa 
Cartagena y llamase al Pacífico al general de marina José Prudencio Padilla 


oal capitán de navío Renato Beluche, quizá los dos mejores comandantes 


navales de la escuadra del Caribe-Atlántico?*. 


Mientras esto ocurría, en Europa el despacho de la expedición de 
Guruceta se convertía en herramienta de propaganda?”. 

Llegado agosto, Bolívar ordenó al CN Wright que marchara con 
su escuadra a Guayaquil, para que transportara al Perú las tropas proce- 
dentes del norte de Colombia.” Ya para mediados de agosto, el Ejército 


Libertador Unido del Perú disponía de una flota total consistente en 14 


245 Documento 9477. Oficio de Juan Santana para el Intendente de Guayaquil. Ca- 
raz, 3 de junio de 1824. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 
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250 Documento 9680. Oficio de Tomás de Heres para el Capitán de Navío Thomas 
Charles Wright, Tarma, 9 de agosto de 1824. Disponible en: www.archivodelli- 
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buques, con capacidad de carga para 3.000 hombres. Eran unos números 
modestos, pero que aportaban una respetable movilidad en el extenso li- 
toral peruano”. También llegó al Libertador la noticia de que el general 
José Antonio Páez ya había despachado desde Puerto Cabello a la División 
Auxiliar de Venezuela??, compuesta por 2.694 hombres y comandada por 
el entonces coronel José Gregorio Mona 

Mientras estos acontecimientos tenían lugar, la escuadrilla de Guruceta, 


con refuerzos de Chiloé, arribaba a costas peruanas, tal como nos relata el 
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y 
gas. 


historiador y oficial naval peruano Jorge Ortíz Sotelo: 


251 


252 Carta del General José Antonio Páez al Libertador Simón Bolívar. Puerto Cabe- 


... los ya antiguos rumores del ingreso al Pacífico de buques de guerra 
españoles, se habían convertido en una dura realidad en abril de 1824, 
cuando llegaron a Chiloé el navío Asia, al mando del capitán de fra- 
gata Roque Guruceta, y el bergantín Aquiles (...) El gobierno chileno 
también tomó conocimiento de la cercanía e intenciones de la escua- 
drilla de Guruceta y por ello se dirigió a Bolívar pidiéndole envíe a la 
[fragata] Protector para que, unida a sus fuerzas navales, pudieran en- 
frentar alos buques enemigos. En agosto, los rumores sobre los buques 
españoles eran cada vez mayores, lo que llevó a Guise a preparar a la es- 
cuadra para enfrentar a la amenaza naval que se le avecinaba. 

Así, pidió insistentemente a Bolívar que se le asignasen cuarenta sol- 
dados de infantería de marina, ya que tenía muy pocos a bordo; tam- 
bién pidió pólvora, pues la disponible se encontraba mojada luego de 
más de un año de operaciones. Igualmente alertado por las noticias 
de las naves enemigas, en agosto Bolívar dispuso que la escuadra de 
Colombia, mandada por el capitán de navío Tomas Carlos Wright, se 


uniera a la peruana en el Callao, para hacer frente a la amenaza de los 


Morera Aguilar, Carlos. 4carreo de Provisiones en la Campaña de Ayacucho: 
Consideraciones Doctrinales (Trabajo de Grado para optar al título de Magíster 


Scientiarium en Historia Militar), p. 39. 


llo, 19 de agosto de 1824. Memorias del General O “Leary. “Tomo Il, p. 55. 
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buques españoles. Mientras que la escuadrilla colombiana se alistaba 
en Guayaquil, Wright despachó en busca de Guise a una corbeta con 
pólvora. El encuentro se produjo en Huacho, el 24 de agosto, y no con- 
llevó más actividad para el buque colombiano que el hacer entrega de 


dicha pólvora y retornar luego a Guayaquil”, 


Para el Libertador, perder el control del Pacífico significaba quedar 
aislado, sin refuerzos ni suministros en Perú, lo que le conduciría ine- 
vitablemente a la derrota, además de exponer toda la costa Pacífica de 
Colombia?*. Por su parte, el brigadier español José Ramón Rodil, al man- 
do de la Fortaleza del Real Felipe, se había provisto de varios buques: como 
la corbeta mercante Ester (rebautizada Ica), de 30 cañones; los bergantines 
Pezuela, Constante y O Higgins, de 18 y 14 cañones respectivamente; y 
la corbeta Perla. A estas fuerzas se unió el ya mencionado navío Asia, de 
74 cañones y el bergantín Aquiles, armado con 20 cañones. Rodil además 
contaba con los corsarios General Valdez y Quintanilla. 

El 5 de octubre se dio el primer choque entre estas fuerzas y la escuadra 
combinada colombo-peruana de Guise. La fragata Protector y la corbeta 
Macedonia estaban fondeadas cerca de la isla de San Lorenzo, a la salida 
del puerto del Callao; y aprovechando una completa calma, salieron del 
puerto ocho lanchas cañoneras y cuatro falúas españolas, que atacaron a 
los buques de Guise. La Protector y la Macedonia los recibieron a caño- 
nazos, hundiendo una lancha y poniendo en fuga al resto tras dos horas de 
combate””. Dos días después salieron del puerto el navío Asia, la corbe- 
ta Ica y los bergantines Aquiles, Pezuela y Constante. Guise estaba con la 
fragata Protector, la goleta Macedonia y el transporte bergantín Rápido, 
de bandera peruana; y la corbeta Pichincha, el bergantín Chimborazo y 


la goleta Guayaquileña, colombianos. Al ver los buques españoles, Guise 


253 Ortiz Sotelo, Jorge. El vicealmirante Martín Jorge Guise, pp. 55-56. 
254  Denegri Luna, Félix. Op. cit., p. 450 
255 Melo, Rosendo. Op. cit., p. 171 
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ordenó a sus buques desplazarse al oeste, quedando envueltos en la niebla. 
Al disiparse la misma, la Protector se hallaba por la amura de estribor del 
Asia, recibiendo buena parte de su fuego. Los demás buques se dispersa- 
ron, pero antes de entrar en combate cerrado, Guruceta dio media vuelta y 
regresó al Callao tras hacer un daño considerable a la Protector”, 

Así narró la batalla el propio Guise al Libertador: 


Callao, octubre 8 de 1824. 
Al señor secretario general deS.E. el Libertador. 
S.S. 


Tengo el honor de informar a Ud. para conocimiento de S.E., 
que ayer he tenido un ataque de la escuadra enemiga al frente de este 
puerto y que, aunque no fue decisivo, no deja de hacer honora nuestras 


armas. 


La escuadra de mi mando se componía de la fragata Protector, go- 
leta Macedonia y transporte bergantín Rápido, y corbeta Pichincha, 
bergantín Chimborazo y goleta Guayaquileña de Colombia, que se 
habían unido a mí en la latitud de Huarmey. Con estos buques estaba 
fondeado en la isla de San Lorenzo, sosteniendo el bloqueo, cuando 
a las seis de la mañana de ayer observé que los enemigos salían a bus- 
carme con el navío Asia, corbeta Ica y los bergantines Aquiles, Pezuela 
y Constante. 

Inmediatamente me hice a la vela para afuera con el fin de aceptar el 
combate, pero no en la bahía como el enemigo al parecer lo intentaba, 
sino a larga distancia, para tener lugar de empeñar una acción decisiva. 
El enemigo me siguió entonces en línea de batalla, mientras que yo no 
había podido formarla por no haber la Pichincha y la Guayaquileña 


obedecido mis señales. 


A las 9 A la escuadra enemiga por su mejor andar ya había ganado 
T fo 


el barlovento a esta fragata y sin embargo emprendí la acción virando 


256 Ibidem, pp. 171-172 y 173. 
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sobre el navío, cabeza de la línea, luego que estuvo a menos de tiro de 


fusil. 


Yo esperaba que la Pichincha y la Guayaquileña, que se mantenían 
a barlovento, viéndome comprometido y sacrificado por los fuegos del 
enemigo, vendrían a ayudarme en virtud de mis repetidas señales. Pero 
mi esperanza quedó frustrada al observar que no hacían movimiento 


alguno favorable. 


Por otra parte, el bergantín Chimborazo recibió al principio de la 
acción tres balazos a flor de agua, que lo obligaron a orzar: de manera 
que me vi privado también del auxilio de este buque con el que princi- 


palmente contaba, en razón de estar mandado por el intrépido como- 


doro Wright. 


Así es que me resolví por último a virar de la vuelta afuera después 
de haber sostenido un combate en que el enemigo, a pesar de todas sus 
ventajas, no logró el menor provecho. Por el contrario, a más de acre- 
ditarnos su cobardía con haberse vuelto al puerto teniendo en su favor 


las mayores probabilidades del triunfo, sufrió averías de consideración. 


El palo de trinquete del navío con sus masteleros, la verga del 
mismo palo, el palo mayor, el velamen y jarcia, todo fue atravesado por 
nuestras balas. El velacho quemado por los tacos, y en fin, otras mu- 
chas averías en el casco. Entre la gente es natural que también hubiese 


algún estrago. 


Los que sufrió esta fragata no son en verdad proporcionados a 
los peligros en que se vio comprometida. Solo dos hombres fueron 
muertos y ocho heridos levemente. El aparejo recibió ligeros daños y 


la Macedonia tuvo también un herido. 


La conducta del señor Wright ha sido la de un bravo oficial: yo 
estoy plenamente satisfecho de ella. La de los comandantes Drinot y 
Baxter, de la Pichincha y Guayaquileña, aunque fue reprensible me- 
rece alguna lenidad, porque su falta, en mi concepto, ha procedido 


más bien de inexperiencia que de falta de celo o patriotismo. 
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Los oficiales y tripulación de esta fragata se han portado con ad- 
mirable valor. Sin defraudar el mérito de cada uno, me permito re- 
comendar especialmente a la consideración de S.E. a los capitanes 
Roberthon y Freeman y al coronel Soyer, por el denuedo y bizarría con 


que se han batido. 


Soy de Ud. 
M.J. Guise?” 


Guruceta por su parte argumentó en su parte que una vez puestos en fuga 
los buques contrarios, le había parecido “indecoroso ocuparse de aquellos bar- 
cuchos fugitivos”. Valorar este combate, el más grande entre los que par- 
ticipó la escuadra colombiana durante la liberación del Perú, no resulta tan 
fácil como parece. El historiador peruano Rosendo Melo comenta que el re- 
sultado del Combate Naval del Callao lo determinan los hechos: los buques 
españoles volvieron al puerto y anclaron protegidos por los fuertes, mientras 
que los colombianos y peruanos regresaron a la isla de San Lorenzo, faltando 
material del lado patriota, y valor del lado realista. Por su parte, el ya citado 
historiador y oficial naval peruano Jorge Ortiz Sotelo comenta: “En un sen- 
tido estricto no hubo vencedor en este encuentro, sin embargo, dado que el 
tamaño y porte de la escuadra realista superaba ampliamente a la aliada, que 
no llegó a combatir en su totalidad, creemos que no es exagerado señalar que 
se derrotó al contrario al evitar que este alcanzara una fácil victoria”?0, 

Tras el combate, el brigadier Rodil supo que el almirante chileno Blanco 
Encalada se preparaba para ir al Callao con su escuadra a apretar aún más el 
bloqueo, porlo que envió los buques de Gurucetaa Quilca, al sur, transportan- 


do tropa en ellos, sin que la escuadra combinada de Guise pudiera impedirlo. 


257 Melo, Rosendo. Op. cit., pp. 172-173. 


258 García Camba, Andrés. Memorias para la historia de las armas españolas en el 
Perú (Vol. 2). Madrid, Editorial América, 1916. 
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Autorizado por Bolívar, Guise zarpó hacia Guayaquil para reparar sus buques 
y reunirse allá con las corbetas Limeña y Bomboná, el navío Monteagudo y el 


bergantín Progreso?” 
3 3 . 


Respecto a la escuadrilla de Guruceta, zarpó del Callao el 20 de octubre, 
arribando a Quilca el 19 de noviembre. De Quilca zarpó el 4 de diciembre y 
fondeó en llo el 14 para cazar a la escuadra chilena de Blanco Encalada, regre- 
sando a Quilca el 19. El 1* de enero de 1825 Guruceta salió de Quilca rumbo 
al Callao, pero al enterarse de la derrota española en Ayacucho, decidió aban- 
donar aguas peruanas, desembarcando al batallón “Arequipa”, que abandonó 
asu suerte, y el 2 de enero puso proa alas Filipinas con el 4sía y los bergantines 
Constante y Aquiles, además del transporte Clarington. El resto de las uni- 
dades, o regresaron a Europa o fueron a Chiloé. En marzo, Guruceta paró a 
reparar sus buques en las Islas Marianas, sublevándose la tripulación del Asia 
el 10 de marzo y del Constante el 12, las cuales abandonaron a los oficiales y 
regresaron a América. El Asia llegó a Acapulco donde su tripulación se puso 
a orden de México, cuyo Gobierno los aceptó y el nombre del buque fue cam- 
biado por el de Congreso Mexicano. El Aquiles se sublevó el 14 de marzo, 
regresando a Sudamérica para ponerse a la orden de Chile. Solo la Clarington 
logró llegar a Filipinas. Así, disuelta como un terrón de azúcar, desapareció la 
última escuadra enviada por la Corona española a América. La partida apre- 
surada de Guruceta, que incluso abandonó en Perú al ex virrey La Serna, deja- 
ría totalmente indefensas las fortalezas del Callao y Chiloé, últimos bastiones 
españoles en Sudamérica. 

En paralelo, se produjo en Panamá el 6 de agosto un motín por parte de los 
tripulantes de la corbeta General Santander, estando involucrado su coman- 
dante, el capitán de navío John Spry, siendo todos juzgados. Bolívar dispone 


que la corbeta Limeña y la Bomboná escolten el próximo envío de tropas que 


261 Melo, Rosendo. Op. cif., p. 174. 


se hará desde Panamá 
bres, por lo que a fin de garantizar su seguridad ante la posibilidad de que los 
españoles enviaran su flota al norte para interceptar el convoy, le ordena el 26 
de octubre a Guise, que refuerce el bloqueo del Callao.*% Guise, por su parte, 
llegó con la fragata Protector y los demás buques a Guayaquil el 6 de noviem- 
bre, iniciándose las reparaciones al día siguiente con el apoyo del Intendente 


Paz del Castillo?**, La situación de la guerra para mediados de noviembre de 
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1824 es resumida por Bolívar en las siguientes dos cartas: 
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Todavía no sé que hayan llegado a Guayaquil los refuerzos que han venido al 
Istmo, más se esperan allí en todo octubre 4.000 hombres que habían llegado al 
Istmo en septiembre con Valero y Monagas. 

El Asia” con el “Aquiles” y tres buques de guerra más han tenido un combate con 
la Prueba”, el “Chimborazo” y tres buques más de Colombia y el Perú, el 7 del 
mes pasado. No hubo nada de importancia; porque la “Pichincha” se portó muy 
mal y Guise no pudo hacer nada por el mal estado de la “Prueba”: los enemigos 
son tan cobardes como siempre y por eso no nos destruyeron. La “Prueba” y el 
“Chimborazo” se han ido a reparar a Guayaquil. Wright se portó muy bien, y 
Guise mejor que nadie, según dicen los marinos extranjeros que vieron el com- 
bate enfrente del Callao. La escuadrilla española ha salido al mar, dicen que con 
el objeto deiral Sur¡Ojalá queasísea! Yo temo que se vayan al Norte y dispersen 
Nuestros CONVoyes, y en este caso los refuerzos tendrán un fin muy desastrado y 
en lugar de servirnos contribuirán a nuestra destrucción. Desde luego que yo 
sepa esta noticia, haré atacar al enemigo a la desesperada para que no aprove- 


chen de su ventaja. Lo mismo será en el caso de que vengan refuerzos de España 


Documento 9832. Oficio de Tomás de Heres para el general Juan Paz del Casti- 
llo, Huamanga el 15 de octubre de 1824. Disponible en: www.archivodelliber- 


tador.gob.ve. 


Documento 9864. Oficio de Tomás de Heres para el señor Vicealmirante Mar- 
tín Jorge Guise. Jauja, 26 de octubre de 1824. Disponible: www.archivodelliber- 


tador.gob.ve. 


Ortiz Sotelo, Jorge. Op. cit., p. 59. 


, el cual sumaba —según el Libertador— 4.800 hom- 
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como se asegura por todas partes. Los buques franceses están godos, sirvién- 
doles como propios. Los americanos e ingleses son nuestros amigos, pero neu- 
tros: la cuenta no es igual. Siempre los tiranos se han ligado y los libres jamás 
¡Desgraciada condición humana! 

Los chilenos prometen mucho y no hacen nada. Sin embargo, dicen que saldrán 
en este es al mar con cinco buques de guerra a reunirse a nosotros. Hasta ahora 
Chile no ha hecho más que engañarnos sin servirnos con un clavo: su conducta 


A 5 265 
es digna de Guinca?*, 


La escuadra española se ha ido, como Vd. sabe, para uilca, con el objeto cier- 
tamente de recibir allí sus dispersos si eran destrozados, o su emigración en un 
caso Como éste. Así, yo creo que antes de un mes la tendremos otra vez en el 
Callao, y entonces no dejarán de emprender algo, si la escuadra de Chile no ha 
venido, como se espera, Los enemigos pueden dirigir su marcha a Ica para estar 
siempre en estado de volver a tomar la sierra, (0) de volverse a Arequipa 10) de en- 
trarse en el Callao. Por lo mismo, se necesita de mucha circunspección para 
obrar con acierto en el caso de que ellos se vayan hacia Ica. En este caso lo mejor 
sería, siendo posible, obrar por Córdoba para poder marchar por la sierra hacia 
Arequipa en pos de ellos 246 

Iniciando diciembre, llegó a Guayaquil el CN Spry, quien era viejo ami- 
go de Guise, y que había sido absuelto en juicio por el motín de la corbeta 
General Santander?”. El 9 de ese mes se produce la Batalla de Ayacucho, 
que cambia totalmente la situación en Perú al prácticamente exterminar 
a las fuerzas españolas en la Sierra. Como ya dijimos anteriormente, esta 
derrota ocasiona la huida de la escuadra de Guruceta hacia Filipinas, de- 


jando a los españoles sin el necesario auxilio naval. Para complicar más la 


265 Carta al General Francisco de Paula Santander. Chancay 10 de noviembre de 
1824. Bolívar, Simón. Obras Completas Vol. 11. Cartas del Libertador comprendi- 
das en el período de 20 de marzo de 1799 a 8 de mayo de 1824, p. 41. 


266 Carta al General Antonio José de Sucre. Cancay, 26 de noviembre de 1824, Bo- 
lívar, Simón. Obras completas. Vol. 1. Cartas del Libertador comprendidas en el 
período de 20 de marzo de 1799 a 8 de mayo de 1824, p. 49. 


267 Ortiz Sotelo, Jorge. Op. ciz., p. 60. 
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situación realista, los buques chilenos al mando del vicealmirante Manuel 
Blanco Encalada llegaron a aguas peruanas, para reforzar el bloqueo del 
Callao. A partir de este punto, la escuadra colombiana tendrá en Perú dos 
tarcas: repatriar las tropas hacia Colombia y bloquear el Callao hasta suren- 
dición. Así juzgó el Libertador la situación, en carta al general Santander, 
fechada en Lima a 6 de enero de 1825: 


Los españoles han perdido toda esperanza de hacer más nada en la sierra; pero 
los del Callao tienen esperanza en Olañeta, Y. se han puesto en comunicación 
con él por medio de la escuadra. Estas esperanzas pueden tener algún efecto; 
pero serán muy miserables, pues todo lo disponemos para no dejarle recurso ni 
a la fortuna nia las armas de los españoles, que ya poco deben contar con ventaja 


alguna en américa; porque Ayacucho ha sido el juicio final2$, 


Retorno de tropas a Colombia y bloqueo del Callao 1825-1826 


Por otra parte, los malos entendidos entre Guise y Bolívar, llevaron a éste a 
despojar al almirante peruano del comando único sobre la escuadra com- 
binada y dárselo al capitán de navío John lllingworth**. El asunto al parecer 
tuvo su origen en un impasse entre Guise y Paz del Castillo en Guayaquil. 
Guise fue acusado de malversar un dinero destinado a la reparación de la 
fragata Protector y terminó siendo encarcelado y enviado a Perú alomo de 
mula. Guise sería liberado a finales de 1826, pero ya la afrenta sería imbo- 
rrable. Esta situación fue una de las manchas a la campaña colombiana en 
Perú, y sería la raíz de la posterior animadversión del almirante Guise hacia 
Bolívar?”, 

Para el 11 de julio de 1825 tenemos noticias de que se está por enviar 


al Istmo un tercer contingente de tropas colombianas, consistente en 


268 Pérez Vila, Manuel (Compilador). Doctrina del Libertador, p. 218. 
269 Melo, Rosendo. Op. cit., pp. 175-176. 
270 Ibidem, p. 176 y Denegri Luna, Félix. Op. cit., pp. 455-456. 
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más de mil hombres, provenientes del batallón “Araure”. También para 
diciembre se plancaba enviar otro contingente”. En el mes de agosto en- 
contramos abundante correspondencia que muestra más movimientos de 
tropas de regreso a Colombia” y otra más hacia septiembre””*, A la luz de 
lo expresado en estas comunicaciones, podemos estimar que para finales 
de 1825 la armada colombiana había transportado de regreso a Colombia 
alrededor de 5.000 hombres, es decir, la mayor parte de las tropas que se 
habían enviado en los dos años anteriores y que continuaban con vida y/o 
en servicio. Considerando los medios disponibles, menos de una docena 
de buques de mediano y pequeño porte, no podemos menos que conside- 
rar una hazaña tal trabajo de traslado; y todo ello sin relajar el bloqueo del 
Callao, del que seguidamente nos OCUParemos. 

El asedio de la Fortaleza del Real Felipe en el Callao comenzó desde 
su alzamiento el 5 de febrero de 1824, y terminó con su rendición el 23 
de enero de 1826, siendo entonces uno de los bloqueos más largos de las 
Guerras de Independencia de Hispanoamérica. Este largo asedio podría- 


mos dividirlo en varias etapas: la primera iría desde febrero de 1824 hasta el 


271 Documento 10640. Oficio de Felipe Santiago Estenós, para el Prefecto de Are- 
quipa. Cuzco, 11 de julio de 1825, Documento 10644. Oficio de Felipe Santia- 
go Estenós, para el Ministro de la Guerra. Cuzco, 11 de julio de 1825, Docu- 
mento 10640. Oficio de Felipe Santiago Estenós, para el Prefecto de Arequipa. 
Cuzco, 11 de julio de 1825. Disponibles en: www.archivodellibertador.gob.ve. 


272 Documento 10851. Carta del Libertador al General de División Bartolomé Sa- 
lom. Tinta, 29 de julio de 1825. Disponible en: www.archivodellibertador.gob.ve. 


273 Documento 10986. Oficio de Felipe Santiago Estenós, para el comandante 
de los buques de transporte. Copacabana, 13 de agosto de 1825; Documento 
10994. Oficio de Felipe Santiago Estenós, para el general Jacinto Lara. Copa- 
cabana, 14 de agosto de 1825; Documento 10997. Carta del Libertador para el 
General Bartolomé Salom. Copacabana, 14 de agosto de 1825; y Documento 
11009. Carta del Libertador para el general Francisco de Paula Santander. La 
Paz, 19 de agosto de 1825. Disponibles en: www.archivodellibertador.gob.ve. 


274 Documento 948. Carta del Libertador Simón Bolívar al Ministro de Guerra, 
General Carlos Soublette. Oruro, 26 de septiembre de 1826. Disponible en: 
www.archivodellibertador.gob.ve. 
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Combate Naval del Callao, el 7 de octubre, y la posterior partida de la es- 
cuadra de Guruceta; la segunda, iría desde ese momento hasta la Batalla de 
Ayacucho y la posterior capitulación del general español José de Canterac, 
que incluía la entrega de la fortaleza en cuestión; y la tercera, que se prolon- 
garía hasta la rendición del brigadier Rodil, siendo la fase definitiva. 

Alo largo del sitio, los defensores dispararon un total de 9.533 balas de 
cañón, 454 bombas, 908 granadas y 34.713 tiros de fusil; mientras que del 
lado de las fuerzas sitiadoras al mando del general Bartolomé Salom fueron 
disparadas 20.327 balas de cañón, 317 bombas e innumerables tiros de fu- 
sil. Suponemos que la mayor parte de estos disparos fueron hechos en la ter- 
cera etapa, cuando pudo bloquearse la fortaleza con todo rigor. Respecto 
a las fuerzas marítimas, podemos decir que no se pudo practicar un blo- 
queo efectivo a la fortaleza sino también hasta la tercera etapa, cuando se 
llegó a reunir una escuadra combinada colombo-peruano-chilena, bajo el 
mando del vicealmirante Manuel Blanco Encalada. En total, la escuadra 
aliada llegó a reunir a la corbeta Pichincha y el bergantín Chimborazo por 
Colombia, la fragata Protector, la corbeta Limeña, el bergantín Congreso 
y la goleta Macedonia por Perú, y las fragatas O'Higgins e Independencia, 
además del bergantín-goleta Moctezuma por Chile. 

Tras el triunfo en Ayacucho, los independentistas pudieron ocupar 
libremente la ciudad de Lima, provocando un éxodo de realistas hacia la 
fortaleza, lo cual causó un crítico hacinamiento. Se calcula que en el Real 
Felipe se acumularon 8.000 refugiados realistas. Aunque la capitulación 
de Ayacucho incluía la entrega del Callao, el brigadier José Ramón Rodil se 
negó rotundamente a rendir la fortaleza, esperanzado de que llegaría una 
fuerza de auxilio desde España, lo cual nunca ocurrió. Para hostigar efec- 
tivamente a Rodil, el general Salom estableció su campamento muy cerca 
de la fortaleza, en Bellavista, y procedió a cercarla completamente, bom- 
bardeándola a diario tanto desde tierra como desde el mar. Sin embargo, 
la sólida construcción y la poderosa artillería del Real Felipe permitieron a 


Rodil resistir. Más efectivo resultó el bloqueo anivel logístico, pues pronto 
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la falta de alimentos hizo estragos sobre el gran número de refugiados. Se 
generó entonces un mercado Negro de alimentos a precios elevadísimos, y 
más tarde se traficaría carne de caballos, bueyes e incluso de ratas. 

En junio de 1825 el almirante Blanco Encalada debió regresar a Chile 
con sus buques, para proceder al bloqueo de Chiloé, la última fortaleza es- 
pañola en territorio chileno, que se rendiría apenas unos días antes que el 
Callao. Aun así, la escuadra colombo-peruana, al mando del capitán de na- 
gura asfixia de la Fortaleza 
del Real Felipe, en combinación con el ejército al mando de Salom. Para 


vío John Illingworth, continuó su lenta pero se 


esafecha, ya las enfermedades comenzaban a cobrarse las vidas de muchos 
defensores, y sólo el fanatismo de Rodil impedía la caída de la plaza, pues 
ejecutaba sin miramientos a cualquier militar o civil que hablase de capi- 
tulación. 

Rodil comenzó a expulsar hacia las filas patriotas a los civiles sin dinero 
y toda clase de personas no aptas para la lucha, a fin de ahorrar alimentos. 
Al inicio, los patriotas aceptaron a estas personas, pero al darse cuenta de 
la estrategia de Rodil, las dejaron abandonas en la tierra de nadie, en me- 
dio del fuego cruzado entre la fortaleza y los sitiadores. Miles de refugia- 
dos padecían escorbuto, disentería o desnutrición, lo cual impactaba ala 
opinión pública en Lima. Incluso personajes como el marqués Bernardo 
Torre Tagle, expresidente del Perú y converso en realista, perecieron den- 
tro de los muros de la fortaleza. De todos los refugiados civiles, sólo la 
cuarta parte sobreviviría al asedio. Ya en enero de 1826 el coronel Ponce 
de León desertó hacia las filas patriotas y entregó el Castillo de San Rafael, 
parte integral de las fortificaciones del Callao. Esto hizo casi imposible la 
defensa, puesto que Ponce de León conocía muy bien como penetrar el 
sistema de fortificaciones y las defensas montadas por Rodil. 

Ante la falta de alimentos y municiones, y lo evidente de que no llega- 
ría ninguna fuerza de auxilio, Rodil inició negociaciones para la capitula- 
ción con Salom el 11 de enero. La resistencia de Rodil mereció los elogios 


de Bolívar, quien escribió a Salom “el heroísmo no es digno de castigo” 
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y ordenó que no se le fusilara. La capitulación permitió a Rodil llevarse 
con éla España los últimos 400 soldados supervivientes de los 2.800 con 
los que había iniciado el sitio. El brigadier español también llevó con él 
los estandartes de los regimientos Real Infante y Arequipa, quedando los 
demás como trofeos para el vencedor, incluyendo la principal bandera es- 
pañola que ondeaba en la fortaleza, la cual fue enviada por Salom a Bolívar 
y que actualmente es exhibida en el Museo Bolivariano en Caracas. Fue la 


última bandera española que ondeó en Sudamérica. 


Conclusión 


Como hemos podido observar, la campaña libertadora del Perú de 1823- 
1826 tuvo gran parte de la acción en el mar. En efecto, considerando las ca- 
racterísticas gcográficas de Perú, habría sido imposible para el Libertador, 
para la República de Colombia y para los propios patriotas peruanos, 
cumplir el objetivo de vencer a los realistas sin el dominio de la costa, de 
los puertos y de las rutas marítimas. Sin este dominio del Pacífico, no ha- 
brían podido enviarse con suficiente velocidad al Perú las tropas, armas y 
provisiones necesarias, ni mucho menos establecer comunicaciones ade- 
cuadas entre el Ejército Auxiliar de Colombia y el Gobierno colombiano 
en Guayaquil, Bogotá, Panamá y otras capitales de la República. 

Estas reflexiones a su vez nos permiten valorar el trabajo realizado por 
la Escuadra Colombiana del Pacífico entre 1823 y 1826, el cual ha pasa- 
do desapercibido para la mayor parte de la historiografía. Según la docu- 
mentación, la escuadra del Pacífico nunca contó más que con las corbetas 
Bomboná, Pichincha y General Santander, el bergantín Chimborazo y 
la goleta Guayaquileña, además de lidiar siempre con una gran escasez 
de víveres, dinero, armas e incluso agua potable. Aun así, esta minúscu- 
la escuadrilla pudo transportar en menos de año y medio un aproxima- 


do de 10.000 hombres al Perú, y luego repatriarlo; cubriendo enormes 
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distancias entre puertos tan distantes entre sí como el Callao y Panamá, 
en los extremos de la línea de suministros. 

Además de transportar tropas, la escuadrilla antes detallada, fue capaz 
de escoltar convoyes de buques mercantes fletados, cazar corsarios enemi- 
gos, superar motines e incluso librar una batalla naval contra una fuerza 
enemiga muy superior sin perder una sola de sus unidades. La escuadra co- 
lombiana también aportó a la independencia peruana al prestar su base de 
Guayaquil para la reparación de varios buques peruanos, así como reforzar 
ala escuadra peruana con sus propias unidades. 

Mención aparte merece la actuación de la marina colombiana en el blo- 
queo del Callao entre 1825 y 1826. Ciertamente la partida de la escuadra 
de Guruceta facilitó las cosas para el Ejército Libertador Unido del Perú y 
para la escuadra aliada, sellando luego la suerte del Callao y Chiloé la diso- 
lución de la misma. Pero eso no debe empañar el hecho de que aún tras el 
triunfo de Ayacucho la resistencia del Callao era un grave peligro para la 
independencia peruana y para toda la causa emancipadora en Sudamérica. 
La permanencia de la bandera española en el Real Eclipe era un verdadero 
símbolo, alrededor del cual podían unirse los muchos realistas que queda- 
ban aún en el antiguo virreinato. Además de eso, nunca podía descartarse 
la posibilidad de que el Callao fuese auxiliado o al menos abastecido por 
una fuerza española proveniente de la Península o de las Filipinas. Ya el 
liderazgo colombiano había vivido con Puerto Cabello el peligro de rela- 
jar el bloqueo a una fortaleza costera, pues fue desde Puerto Cabello que 
Morales había podido lanzar un contraataque y tomar Maracaibo a finales 
de 1822. 

Evidentemente, el Callao no iba a ser rendido solo por un bloqueo te- 
rrestre, sino por la combinación de un cerco terrestre y marítimo, siendo 
incluso más importante el segundo. Así, el lento pero efectivo bloqueo 
al cual fue sometido Rodil por la escuadra de Illingworth, fue la clave 
de la victoria colombo-peruana en el sitio, aunque la historiografía tra- 


dicional preste más atención al ruido de los cañones que a la progresiva 
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degradación física que sufrieron los españoles en el Callao, gracias al tra- 
bajo de la escuadra. 

En resumen, la Escuadra Colombiana del Pacífico cumplió un rol clave 
en la independencia peruana entre 1823 y 1826; sin el cual habría sido im- 


posible siquiera llevar a cabo la campaña libertadora. 
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LA EPOPEYA DE CONSTRUIR UN EJÉRCITO: 
LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ COMO EL 
ESCENARIO DE ESPLENDOR DEL EJÉRCITO 
COLOMBIANO DE BOLÍVAR 


R. ERNESTO BETANCOURT 


Introducción 


Siempre que nos remitimos a la independencia, inevitablemente uno de los 
primeros pensamientos al cual se hace referencia es a ciertas características 
de la guerra que se desarrolló contra España a comienzos del siglo XIX. 
En esta, las élites criollas obtendrían la administración de estos territorios, 
dando origena las distintas repúblicas desde el río Bravo hasta la Patagonia. 
Naciones matizadas por los distintos entornos naturales, que además de 
darles un sustrato cultural y social único, nos permiten comprender las 
complejidades que la región posee en sus diferentes longitudes y latitudes. 

Por tanto, las guerras de independencia hispanoamericanas no solo de- 
ben ser recordadas y analizadas por su trascendencia política O despliegue 
militar, sino por las problemáticas relaciones sociales y esquemas organi- 
zativos que en estas se dieron a partir de la década de 1810. Entendiendo 


además que fue un largo proceso bélico de más de diez años de lucha, que 


MA 
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exacerbó desde la reivindicación a las causas más justas, dando lugar ahaza- 
ñas de gran trascendencia heroica, como al despliegue de bajas pasiones en 
medio de la conflagración armada. Dicho contexto se dio a partir de una 
serie de sucesos que debilitaron a España, además de la creciente inconfor- 
midad que posteriormente daría paso al surgimiento de contradicciones e 
inconformidades en los diferentes territorios de Tierra Firme. 

Es así como la guerra se convierte en el vehículo con el cual se rompe 
el nexo colonial con España y se da origen al florecimiento de las repúbli- 
cas americanas en las antiguas posesiones administrativas y territoriales de 
los peninsulares. El objetivo del presente ensayo es aproximarnos al papel 
de la guerra, no desde una perspectiva positiva de las grandes batallas y sus 
grandes líderes, sino desde otros elementos que hacen presencia de forma 
estructural en el conflicto, y que dieron paso al establecimiento de un ejér- 
cito regular, permanente y principalmente civilizado. La guerra como una 
acción humana no está desprovista de ideas que la motoricen y, al ser así, 
su estudio pasa tanto por comprender procesos de maduración como de 
un mayor entendimiento del hecho o el fin por el cual esta acción se está 
desarrollando. 

Por consiguiente, figuras como Simón Bolívar acertaron en cómo 
encauzar a lo largo de su trayectoria militar un conflicto fratricida para 
consolidar la epopeya americana, venciendo y expulsando los últimos 
bastiones continentales dominados por el ejército español. La impronta 
de Bolívar, no solo se debe analizar desde la victoria o la eficiencia de las 
diferentes acciones en batalla; sino en la profundización de la guerra como 
tal; pasando de un cuerpo armado compuesto por milicias y montoneras 
ganización 


3 
de un Estado civilizado””?, donde el honor cumple una función preponde- 


deseosas de aniquilar al contrario a plantear la guerra desde la Or: 


275 Dicho término lo tomamos de las mismas descripciones hechas por Simón Bolí- 
var en varias comunicaciones privadas al general Sucre, Salom, Lara, Santander, 
Morillo o en los diálogos que mantuvo con Luis Perú de Lacroix. 
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rante. Bajo esta premisa, deseamos aproximarnos a analizar la guerra de 
independencia del Perú como la maduración en el ideario bolivariano en 
torno al conflicto bélico con el Imperio español. Tomando así un sentido 
significativo el cambio y el contraste, apoyándonos en documentos, que 
permiten rastrear el cambio en todo un ideario, expresado en las acciones 


llevadas a cabo en el campo de batalla. 


El desarrollo de la guerra y las ideas que la acompañan 


Las guerras ha sido objeto de estudio desde las diferentes áreas del cono- 
cimiento por lo que se pueden identificar tanto bases teóricas como prác- 
ticas que las diferencian. Sin embargo, los conflictos bélicos, muestran de 
forma real sus consecuencias en sus expresiones más encarnizadas, sin im- 
portar si se trata del bando victorioso o el perdedor, revela una huella de 
letalidad y muerte para quienes participan en ellos. 

Los procesos independentistas en Hispanoamérica se enmarcan en 
complejos procesos que llevaron a las diferentes regiones de Tierra Firme 
a deslindarse del dominio del Imperio español. Cada una de las nacien- 
tes repúblicas, surgidas en las primeras décadas del siglo XIX, trazaría un 
camino propio en su conformación por la emancipación. Los pasos para 
lograr la independencia estuvieron influenciados por procesos imbuidos 
en el pensamiento liberal y las nociones de libertad opuestas al sistema de 
gobierno absolutista, perfil predominante en la mayoría de las coronas cu- 
ropceas. 

En este marco, la influencia que ejerció la independencia de las trece 
colonias al norte del continente americano y la Revolución francesa a fina- 
les del siglo XVIII, las ideas del enciclopedismo y la Ilustración, fueron un 
suerte de ejes conceptuales que permearían la comprensión y la Óptica de 
buena parte de los jóvenes criollos. Posteriormente, estos formarían parte 
del ideario de hombres y mujeres que lucharán por la emancipación ante 


los peninsulares. 
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Antes de continuar con nuestra aproximación, es necesario detalla un 
poco más la situación americana y las relaciones con España. A comien- 
zos del siglo XVII, tras los acontecimientos de la guerra de sucesión y la 
victoria de los Borbones, los nuevos monarcas comienzan un proceso de 
reacomodo de la administración de la corona. Introdujeron una serie de 
reformas a lo interno de la península, adecuando los sistemas de recauda- 
ción para las arcas reales, lo cual se conoce como las “reformas borbónicas”. 
Posteriormente, dichas reformas se expresarían en Tierra Firme y, como 
resalta el historiador John Lynch, se fragua: “La segunda conquista de 
América fue ante todo una conquista burocrática. Después de un siglo de 


276 


Inercia, España volvió a tomar a América en sus manos 27, Hay que recor- 
dar que durante los últimos años de la casa Austria en el Imperio, se redujo 
la presencia administrativa y de control, al contario de sus antecesores en 
la corona, por lo que, desde Felipe Ill a Calos Il, “confiaron el gobierno a 
colaboradores mediocres y con ambiciones personales”””. 

Para los Borbones, este escenario demandó intensificar sus acciones 
por tomar las riendas en las riquezas económicas en los principales núcleos 
hispanoamericanos. Pero dicha situación se estructuró en los primeros 
años bajo un esquema en el cual “querían gobernar América sin gastos”””*, 
manteniendo en primera instancia las dinámicas propias en cada una de las 
regiones, pero a medida que las reformas avanzaban la decisión era no solo 
en función de “erosionar la posición de los extranjeros, sino también des- 
truir la autosuficiencia de los criollos, hacer que la economía colonial tra- 
bajara directamente para España””?. Tenemos el ejemplo de la Compañía 


de Caracas, mejor conocida como la Compañía Guipuzcoana, famosa en 


276 John Lynch. Las revoluciones hispanoamericanas 1808-1826. p. 14. 


277 Manuel Pérez Vila. “Reyes de España” en Diccionario de Historia de Venezuela, t. 
IL p. 935. 


278 John Lynch. Las revoluciones. Op. cit., p. 14. 
279 Ibidem, p. 18. 
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nuestra historiografía por mantener el monopolio del comercio del cacao 
y el contrabando del mismo. 

Los choques entre las decisiones de la metrópoli y las acciones desde el 
Nuevo Mundo, transitaron bajo una tensa calma que se verían aliviadas 
parcialmente bajo la corona de Carlos II, con diversas reformas que be- 
neficiaron y dinamizaron las actividades que ya se realizaban en América. 
Sin embargo, con la muerte de este y el advenimiento de Carlos IV, se re- 
tomarían los errores que llevaron al declive a la casa de Austria: Cuando la 
dirección política decayó desde los modelos de Carlos III y sus ilustrados 
ministros a los de Carlos IV y su favorito, Manuel Godoy, el gobierno so- 
brevivió sólo por improvisación >", 

Las últimas décadas del siglo XVIII y primeras décadas del XIX, estu- 
vieron marcadas por los tan frecuentes conflictos bélicos en Europa que 
repercuticron en las dinámicas sociales y económicas de las provincias de 
Tierra Firme. Podemos mencionar, entre ellos, el retroceso en las políticas 
comerciales y en la posibilidad de comerciar entre diversos territorios, los 
frecuentes auxilios o donaciones que la corona solicitaba bajo el contex- 
to de la guerra y, finalmente, sería determinante el ascenso de Napolcón 
Bonaparte en Francia y las posteriores invasiones que depondrían a 
Fernando VII de la corona en mayo de 1808, quien había sustituido a 
Carlos IV en marzo del mismo año. 

Esta serie de hechos de gran relevancia condujeron las pretensiones de 
las élites criollas a manifestar su mayor anhelo: acceder al poder político de 
las provincias que siempre estuvieron en manos de los peninsulares. Bajo 
este contexto, se puso en evidencia no solo la debilidad de la corona, sino 
de las autoridades coloniales en América. Para Germán Carrera Damas, el 


caso venezolano puede entenderse de la siguiente mancra: 
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... la crisis de una sociedad que ha seguido un bastante largo proceso de 
integración histórica, proceso que al entrar tardíamente en su fase de 
integración formal (jurídico-institucional), no logra fraguar: apenas 
33 años separan la constitución de la Gobernación y Capitanía Ge- 
neral de Venezuela del 19 de abril de 1810, y dos décadas escasas la se- 
paran de los movimientos de 1795-1797. La fragilidad de la integración 
formal se puso de manifiesto en el resurgir de las autonomías provin- 
ciales, una vez depuesta la autoridad colonial vinculatoria (...) El des- 
crédito pos terror de los “regionalismos” ha contribuido a deformar 
la apreciación del autonomismo provincial que entonces aflora, y sin 
cuya clara comprensión es imposible entender la evolución política de 
la emancipación”. 

En otras palabras, Carrera Damas complementa lo dicho por Lynch, al 
referir que dicho ejercicio de reconquista llevado a cabo por la adminis- 
tración borbona, para el caso de Venezuela, fue tardío. La introducción de 
una serie de reformas e instituciones fue ineficaz en su momento, ya que 
poco fue el tiempo para generar los cambios socioculturales que pudieran 
ejercer efecto en la sociedad caraqueña de entonces. Así mismo, la impor- 
tancia de las identidades regionales, fueron fundamentales para los proce- 
sos de integración y consolidación de las nacientes repúblicas. 

Las intenciones de llevar las riendas de las instituciones coloniales por 
parte de los criollos no se hicieron esperar tras la ausencia del monarca. La 
nobleza española y los altos funcionarios declararían la creación de una 
Junta Suprema Central y posteriormente se transformarían en el Concejo 
de Regencia de España e Indias en 1810. En América, las primeras esce- 
nas donde la élite criolla se presentaría de forma organizada para tomar 
el poder se verían en 1809 en el Alto Perú: la primera, el 25 de mayo en 
Chuquisaca, tuvo un carácter más local y de menor alcance; la segunda se- 


ría la revuelta de La Paz: *... un movimiento más radical, más amplio y de 


281 Germán Carrera Damas. Crisis de la sociedad colonial venezolana, pp. 15-16. 
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mayor alcance, que da origen a la primera verdadera Junta criolla”, No 
obstante, el transitar del dominio español al patriota no se vería acabado 
con la independencia plena del Alto Perú en 1825, con la fundación de 
Bolivia en honor al Libertador. 

En esta misma secuencia cronológica, se debe mencionar la Junta de 
Quito, establecida el 10 de agosto de 1809. Al igual que en otras latitudes, 
los criollos se congregaron en función de defender los derechos del rey 
depuesto, pero al mismo tiempo se pronunciaron en favor de acceder al 
político que deseaban ostentar. La falta de respaldo y el envío de tropas 
desde Perú restablecieron el orden monárquico, apresando alos patriotas y 
condenando a muerte a 72 personas implicadas. 

El tercer levantamiento por parte de los criollos en Tierra Firme sería el 
19 de abril de 1810, en la Capitanía General de Venezuela. A diferencia de 
otras provincias del continente, este territorio presentaba una diversidad 
étnica y las tensiones entre todos los grupos permitían el florecimiento de 
ideas y acciones en contra del orden establecido. Ya buena parte de la his- 
toriografía moderna venezolana ha hecho hincapié en la importancia del 
contrabando para la propagación de ideas revolucionarias para ese tiempo. 
El acceso a través del Caribe, benefició el acceso a un repositorio de ideas 
que penetrarían las restricciones de la Capitanía, por consiguiente, no es 
de sorprender que Simón Bolívar y la generación que lo acompañó recono- 
cieran las ideas del enciclopedismo, la Ilustración y el pensamiento liberal, 
como la base sustancial tanto de la política como de la guerra. En este sen- 


tido, la Junta Suprema Conservadora de los Derechos de Fernando VII: 


... es de todas formas la más importante de todas. Pero no (...) por su 
origen ni por su composición de clase (...) sino porque es la primera en 


asumir posiciones claramente radicales y en convocar a un Congreso 
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que declara la independencia sin ninguna ambigúedad. Indepen- 
dencia, declarada el 5 de julio de 1811%. 


De igual manera, se debe recordar que previo a los actos del 19 de 
abril, se dio la conspiración de Picornell, Gual y España a finales del siglo 
XVII, también, tuvo lugar la fallida expedición libertadora de Francisco 
de Miranda en 1806, en las costas occidentales del país y en 1808 se da la 
conspiración de los mantuanos, que buscó posicionar a los criollos en la 
administración política de la Capitanía General. 

La extensión de las Juntas en el territorio americano va en función de los 


intereses de quienes las establecen, pues 


... las élites criollas (...) dueñas del poder económico, propietarias de la 
tierra y de las haciendas, y que mantienen a la mayor parte de las masas 
trabajadoras, indígenas y negras, sometida a la servidumbre y a la escla- 
vitud, pero que quieren, sin que se desborde la conflictividad social, 
compartir con las burocracias peninsulares el poder político que éstas 
monopolizan (...) Esas élites criollas suelen ser admiradoras del pen- 
samiento ilustrado europeo pero enemigas de la Revolución francesa 


tanto en su dimensión jacobina como en la napoleónica”. 


Queda dibujado así el escenario que moldearía el curso de la guerra y 
de los hombres que participarían por más de una década en los conflictos 


bélicos por un nuevo orden político. 


La guerra como concepto y sus etapas en el proceso de independencia 


Cuando hablamos de la gucrra, pudiera entenderse como la expresión más 


nefasta que pudiera realizar el ser humano con sus iguales, “enemiga de la 


283 Vladimir Acosta. Las juntas... Op. cit., p. 45. 
284 Vladimir Acosta. Las juntas... Op. cit., pp. 15-16. 
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felicidad y la razón”?*, la cual se centra principalmente en un “acto de vio- 
lencia para imponer nuestra voluntad al adversario”2%, y reducir las posibi- 
lidades de triunfo del enemigo en todas sus expresiones. En este sentido, 
es un ejercicio de poder y, dependiendo tanto de la naturaleza del conflicto 
como de los actores que participan en esta acción, la intensidad de la mis- 
ma pudiera manifestar desde las más sublimes ideas como los peores actos. 

Clausewitz, hombre del siglo XIX, concibe la guerra principalmente 
desde dos posturas: desde la razón civilizada y la no civilizada. Esta duali- 
dad se encuentra enmarcada a partir del idealismo alemán, el cual planteó 
el Estado como fin último del progreso y la racionalidad de los hombres 
como el mayor estado de civilidad. Por tanto, encontramos en su visión 
que la guerra “entre naciones civilizadas son menos crueles y destructoras 
que las de las no civilizadas, la razón reside en la situación social de los esta- 
dos considerados en sí mismos y en sus relaciones recíprocas”””. Dicha afir- 
mación revela que debe existir un reconocimiento de igualdad que medie 
en los niveles de violencia. 

No obstante, al pensar en la composición de los ejércitos europeos de 
mediados del siglo XVIII, encontramos pensadores como Montecuccoli, 
Sebastián de la Preste, entre otros, quienes aportaron avances en sus inda- 
gaciones acera de la conformación de los ejércitos y sistemas defensivos. 
Los cuerpos castrenses de “mediados del siglo XVII carecían de homoge- 
neidad y constituían una mezcla de elementos nacionales y extranjeros?" 
Con el ascenso de Carlos IM en la península ibérica, se introducen en 1768 
una serie de reformas que abordaron desde lo logístico hasta lo estratégi- 
co, materializadas en las Ordenanzas de S. M. para el Régimen, Disciplina, 


giría la 


Subordinación y Servicio de sus Ejércitos, principal dogma que reg 


285 Fernando Falcón. El Cadete de los valles de Aragua, p. 69. 
286 Karl von Clausewitz. De la Guerra, p. 26. 
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formación de los oficiales de todo el Imperio, pero que no vería modifica- 
ciones en el siglo XIX. 

Historiográficamente, se conoce la intención de España en mantener 
a los territorios americanos aislados de la influencia de sus competidores, 
persiguiendo y excluyendo la entrada de viajeros, herramientas tecnológi- 
cas y la censura de textos considerados peligrosos, aislando a buena parte 
de los americanos del progreso en las ideas que revolucionaban el mundo 
occidental. 

Esto también se materializa en los adelantos que se daban en la con- 
cepción de la guerra y en cómo ejecutarla, según el historiador Fernando 


Falcón fue: 


... durante el apogeo de la Ilustración Francesa, la mayoría de los pensa- 
dores militares incorporaron la universalidad y el sprit du systeme al 
campo militar. Ellos demostraron que la guerra estaba dominada por 
“tradiciones arbitrarias”, “prejuicios ciegos” y “desorden y confusión” 
(...) La organización de los ejércitos y la conducción de la guerra se con- 
vertirían entonces en una disciplina metódica en busca de principios 


cri laros?89 
teóricos claros”””. 


El joven Simón Bolívar accedería a estas ideas durante sus viajes por 
Europa, dejando una significativa huella en él acerca de cómo interpretar 
el mundo y llevar el curso de la guerra por la independencia de España. 

No obstante, la conformación del pensamiento de Bolívar, desde su in- 
corporación a los ejércitos patriotas, se dioa partir de una serie de aprendi- 
zajes y tanto de alcanzar victorias como de padecer derrotas. Transitó una 
senda de vicisitudes, que solo su genio supo manejar a lo largo de esos años 
de fuego y pólvora, hasta consolidar la expulsión del Imperio español de 


Tierra Firme. 


289 Fernando Falcón. El cadete... Op. cit., pp. 73-74. 
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Desde las reformas introducidas por Carlos III, la modificación de los 
Cuerpos de Milicias Disciplinadas en la América hispana, garantizaba un 
cuerpo de resguardo ante el ataque de fuerzas enemigas, siendo la base 
de la “estrategia defensiva a nivel regional y suprarregional; la creación de 
nuevas unidades del ejército regular y miliciano, así como el propósito de 
hacer verdaderamente efectivo a este último”2", La constitución de las di- 
ferentes juntas a lo largo de las provincias americanas estaba dada por los 
principales oficiales de los ejércitos patriotas, en su mayoría comandantes 
de milicias provinciales y uno que otro oficial español. 

A pesar de que los criollos recibieran adiestramiento militar, según dic- 
tase la norma, con tropas veteranas y enmarcado en las legislación introdu- 
cida por Carlos HI, el grueso de los ejércitos en todas las jóvenes repúblicas 
era conformado por los sectores subalternos de la sociedad colonial, por lo 
que en este contexto hablar de un ejército regular disciplinado no corres- 
pondería ala fidelidad histórica. 

Por otro lado, la implementación de otras ideas y formas de organiza- 
ción del ejército, tanto en la península como en los territorios de Tierra 
Firme, no entraron en los procesos formativos de los oficiales regulares O 
los diversos cuerpos de milicia. Aunque la idea de las reformas militares 
introducidas por la “Ilustración, consistía en “establecer, principios, reglas 
y sistemas para la conducción de la guerra, afin de finiquitar las controver- 
sias surgidas en la interpretación del arte de la guerra”””, Este pensamiento 
transformaría el trato de los diferentes grupos beligerantes en los conflic- 
tos bélicos, que se darían en Europa y América durante las primeras déca- 
das del siglo decimonónico. 

Con la entrada de Simón Bolívar a la dinámica independentista y su in- 


greso a las estructuras de mando en las fuerzas militares de la República, 


290 Pedro Pérez Frías. “El Ejercito de Carlos IU”. Revista de ingeniería y humanida- 
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las contradicciones en la conducción del conflicto generarían un punto 
de inflexión en el curso de la guerra. La derrota en la campaña de Coro, la 
pérdida de Puerto Cabello, entre otros reveses bélicos y la manifestación 
de debilidades organizativas propias de este contexto desarticularon la le- 
gitimidad del gobierno ante la población y permitió el fortalecimiento de 
la respuesta realista en las diferentes regiones de la excapitanía. La capitula- 
ción de Miranda ante Monteverde marcaría el fin del primer experimento 
de construir una república criolla, pero más adelante veríamos el desarrollo 
de un genio estratégico y político, que consolidaría la construcción de una 
nación independiente, con un ejército verdaderamente reconocido no solo 
por propios, sino por extranjeros. 

Tras la caída de la confederación venezolana en 1812, Bolívar sale del te- 
rritorio con dirección ala Nueva Granada y se enrola en las fuerzas patrió- 
ticas de aquel nuevo país. Dicha instancia le reconoce su grado de coronel 
y lo destina como comandante de Barracas, demostrando sus dotes en lo 
táctico y en lo estratégico. El historiador Fernando Falcón indica que es en 
este periodo donde se ve con mayor certeza el choque de la escuela militar 
ilustrada y las reformas de Carlos II, además de observar la aplicación de 
estas ideas en las operaciones llevadas adelante por el coronel Bolívar. 

Como ya hemos comentado, las reformas militares son implementadas 
“desdela época de Felipe V y profundizadas por Carlos lll en lo correspon- 
diente al continente americano, la instrucción (..) llevará la impronta de la 


2292 


doctrina francesa de mediados del siglo XVIIP?*. Hasta los primeros años 
del proceso emancipación del Nuevo Mundo, buena parte de la formación 
delos oficiales patriotas es bajo esta escuela pensamiento. En medio de esta 
dinámica, Bolívar desarrolla la Campaña Admirable, como fruto de su in- 
genio e influencia de las ideas de Guibert y de Lloyd, entre otros. 

La Campaña Admirable es la puesta en marcha de lo planteado en las 


Memorias dirigidas a los ciudadanos de la Nueva Granada porun caraqueño, 
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documento mejor conocido en la historiografía venezolana como el 
Manifiesto de Cartagena. Bolívar comienza a dar señales en este escrito de su 
idea de nación, pero resaltando el error de mantener una “oposición al es- 
tablecimiento de fuerzas armadas permanentes y bien organizadas bajo un 


2293 


mando único 2”, Con el comienzo de la campaña el 8 de enero de 1813, se 
asume la contienda desde la visión napoleónica de la guerra, la destrucción 
del enemigo y venganza por las ofensas recibidas. 
O 

Durante el desarrollo de la ya mencionada campaña, se toma una deci- 
sión muy controversial a lo largo de nuestra historiografía como lo fue el 
Decreto de Guerra a Muerte. Dicha acción o práctica surgió como conse- 
cuencia de los excesos y matanzas de republicanos que, con el objetivo de 


294 


“acabar con la semilla de la libertad en estas regiones >”, llevaron adelante 


realistas como Monteverde, Antonio Zuazola, Francisco Rosete, entre 
ganza contra los criollos. 


Con la llegada de Bolívar a Caracas el 6 de agosto de 1813, se da por 


muchos otros, como ven 


concluida la Campaña Admirable, triunfo estratégico y táctico de las tro- 
pas comandadas por Bolívar, pero la guerra entre patriotas y monárquicos 
tomaría de nuevo un rumbo sangriento. Las acciones de algunos coman- 
dantes y oficiales, bajo la justificación de la Guerra a Muerte, desataron el 
terror y el exterminio por sinnúmero de localidades, dando lugar al odio 
como principal eje de lucha. Para Hobbes: *... el tiempo en que los hombres 
viven sin un poder común que los atemorice a todos, se hallan en la con- 


dición 0) estado que se denomina gucrta; una guerra tal que es la de todos 


contra todos >, 


293 Mario Briceño Perozo. “Manifiesto de Cartagena” en Diccionario de historia de 
Venezuela. TY. 1, p. 22. 


294 Mario Briceño Perozo, “Decreto de guerra a muerte” en Diccionario de historia 


de Venezuela. TI, p. 29. 


295 Thomas Hobbes. Leviatán o la materia, forma y poder de una república eclesiásti- 
ca y civil, p. 102. 
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Diferentes autores a lo largo de nuestra historia han mencionado que, 
con la llegada de Bolívar a Caracas, se funda una Segunda República; pero 
desde nuestra Óptica se restituye el mismo proyecto que nace el 5 de julio 
con algunas variaciones en cuanto a orden de mando y sentido de la defen- 
sa, que el Libertador expresa en el Manifiesto de Cartagena. 

La vigencia de esta jefatura y la maduración de la concepción de la gue- 
rra en el pensamiento bolivariano, se enfatizó en la lucha descarnada con- 


tra los españoles. Designándolos como: 


... CNEMIZOS. No se trata, entonces, de una disensión doméstica, sino 
de una lucha contra un adversario absoluto a la manera en que los es- 
pañoles mismos, para la época, consideraban a las tropas de Bonaparte 


estacionadas en la península”, 


En este sentido, Erick Hobsbawm, reflexiona en torno al papel de la ven- 
ganza y el papel del Estado al aplicar las leyes y los castigos, pero al no existir 
el Estado o la ausencia de este, la venganza de sangre cobra una robustez 
significativa. Esta se convierte en el centro de las acciones que se desarro- 
llan dentro del conflicto, por ello, *.. en las sociedades sin estado donde la 
ley' adquiere la forma de venganzas de sangre (...) los que matan no son 
forajidos, sino, por así decirlo, partes beligerantes”””, Así, cualquier exceso 
es válido para la lucha entre cualquiera de las partes, es en medio de este 
contexto que Germán Carrera Damas escribe Boves, aspecto socioeconómico 
de la guerra de independencia, texto que expone las dinámicas y motivacio- 
nes, pues aun en la derrota “siempre puedo seducir alguna gente; porque les 
ofresco (sic) el pillaje”2*, pudiendo así movilizar a miles de personas a una 


lucha fratricida. 


296 Fernando Falcón. El cadete... Op. cit., p. 141. 
297 Erick Hobsbawm. Bandidos, p. 20. 


298 Germán Carrera Damas. Boves: aspecto socioeconómico de la guerra de indepen- 
dencia, p. 33. 
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El levantamiento de los llaneros de Boves se convirtió en una gran tra- 
ba militar y logística para Bolívar. La táctica de la guerra de guerrillas, la 
dispersión de diferentes montoneras y el avasallante avance de la caballería 
llanera terminarían con la caída del débil gobierno criollo. La Migración 
a Oriente en el año de 1814, marcó otra página en el ideario militar de 
Bolívar, pues impulsó su posterior salida de suelo venezolano. Vagando 
en las Antillas, derrotado y en el punto más bajo de su larga lucha, estas 
adversidades abrieron el espacio para las reflexiones que lo condujeron a 
una profunda comprensión de la sociedad americana y la importancia del 
papel de un Estado fuerte, que encauzara la expulsión de los españoles de 
Tierra Firme, produciendo uno de sus escritos más importantes como fue 
la Carta de Jamaica de 1815. 

Las experiencias y el estudio de los sucesos tanto en nuestro continente 
como en el europeo, sumados a las carencias vividas en Jamaica, transfor- 
man tanto la política, la orientación, la visión de la guerra y la necesidad de 
construir un ejército normado en el Libertador. Tras la visita a Haití en el 
mismo año de 1815 y la Expedición de Los Callos en el año de 1816, denota 
la conjunción de diferentes acciones que permitiesen avanzar en la cons- 
trucción de un Estado sólido que pudiera defenderse de los ataques de los 
españoles en todos los terrenos. 

En 1817 tiene lugar la Campaña de Guayana, proeza que forja la entrada 
de nuevos personajes y otros enfoques de la guerra, por lo que la necesidad 
de formar a los oficiales y las tropas republicanas fue un deseo imperioso 
del Libertador para garantizar los objetivos militares. Con el reclutamien- 
to de voluntarios europeos, conocidos por nuestra historiografía como las 
Legiones Británicas (pero que eran de diferentes regiones de Europa), se 
dieron los primeros pasos para moldear el concepto del ejército venezolano. 

La conquista de Guayana en agosto del mismo año permite acceder 
a logísticas y un centro de Operaciones para asentar las bases formativas 
del ejército. Ya que muchos oficiales se formaban en función de las ex- 


periencias en el combate descritas por Petitte Guerre y, Como ya hemos 
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mencionado, las ideas de la formación militar de Bolívar iban enmarcadas 


en la escuela ilustrada. En este sentido 


... se establecieron lineamientos de instrucción en las órdenes y diarios 
de operaciones; período en el que Bolívar colocó su voluntad política 
en cimentar un entramado acorde a su concepción educativa donde 
la respuesta a los problemas militares se dilucidaba en la aplicación de 
las matemáticas, y en la formación y promoción de oficiales por valor 
y mérito, concepción muy afín al pensamiento militar francés que se 


imponía a principios del siglo XL 


El 24 de septiembre de ese mismo año, Bolívar ordena: “Se crea un 
Estado Mayor General para la organización y dirección de los ejércitos”, 
como parte de sus reformas en las tropas y un mando subordinado a nor- 
mas. Así mismo exhortó a los oficiales y alto mando militar a consultar el 
Manual de los ayudantes generales y adjuntos empleados en los estados Mayores 
divisionarios de los Ejércitos, del Barón de Thiébault. Esta necesidad imperio- 
sa de abocarse a la disciplina militar es consecuencia de los errores cometi- 
dos y la inestabilidad derivada de la ausencia de la norma. Entre otras de las 
acciones, se permite que oficiales extranjeros contribuyan a la formación 
de las tropas. Vowel entre sus escritos describe que Simón Bolívar se “con- 
tentó por ver al fin en su ejército a europeos que podrían disciplinar asus 
tropas y ayudar a los oficiales bisoños con su instrucción y su ejemplo”””, 
Encaminando lo que posteriormente sería el honor y prestigio de la fuerzas 


patriotas. 


299 José Porras Pérez “Entre el claustro académico y la forja del combate: la Acade- 
mia Militar de Matemáticas y el Ejército Libertador de Venezuela (1810-1830)” 
en Tiempo y Espacio, vol. 27, N* 67, 2017, p. 300. 


300 AGN. Documento 2064. Archivo del Libertador. vol. 23, F. 199. 


301 Richard Longeville Vowell; William D. Mahoney: Campañas y cruceros, Cara- 
cas, Academia Nacional de la Historia, 1973, p. 40. 
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No obstante, la construcción de una nueva mentalidad en el ejército 
no es el único elemento que priorizó el Libertador. Fundada la Tercera 
República y posteriormente Colombia (tras integrar los territorios de 
Venezuela, Quito y la Nueva Granada), también lo fue la construcción de 
un gobierno que recibiese el reconocimiento de las potencias extranjeras, 
como es el caso de Reino Unido o los Estados Unidos, por ello, el sentido 
del conflicto debía enmarcase en las reglas que tutelaran la guerra. Durante 
este periodo, el investigador Porra Pérez recopila que Santander oficializa 
que en su unidad el papel formativo tuviera un carácter perentorio: “.. Ma- 
yores de los cuerpos reunirán todas las noches sus respectivos oficiales para 


302 


que tengan dos horas de academia”””. Asimismo, indica que durante la 
Campaña de Carabobo se ordena que se establezca “una academia de ofi- 
ciales, a cargo delos jefes respectivosa fin de uniformarlos en la instrucción 
y voces de la táctica, que deben ser igual en todo el exército%, Bajo este 
criterio, el avance del conflicto debía estar sometido a deseos de hombres 
civilizados, ya que estos harían una guerra civilizada. 

Entre la correspondencia en el marco de la regularización de la guerra 
entre Bolívar y Morillo, da cuenta del sentido en el que debe ser el trato en- 
tre las dos fuerzas enfrentadas. Dando paso a una guerra de honor y sobre 


todo la humanización de las batallas. 


Considerando que los Señores Diputados que V. E. dirije a mi Cuartel 
general son bien dignos de emplear sus buenos oficios en favor de la 
humanidad, aprovecho esta oportunidad para suplicar á V. E. se sirva 
autorizarlos plenamente, Para que concluyan con el Gobierno de la 
República un Tratado verdaderamente santo, que regulariza la guerra 


do horrores y crímenes que hasta ahora ha inundado de lágrimas y de 


302 José Porras Pérez Entre el claustro... Op. cit. p. 303. 
303 Idem. 
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sangre á Colombia, y que sea un monumento, ente las naciones más 
304 


cultas, de civilizacion, de liberalidad y filantropía” 
Con la firma de este tratado, se abren las puertas a otra intensidad y trata- 
miento de los prisioneros involucrados en las acciones bélicas, acentuando 
el trato humano desde ese momento. Se dejó atrás el Decreto de Guerra 
a Muerte y las atrocidades que tuvieron cabida fuera de la norma Y sobre 
todo, la ausencia de un Estado garante del cumplimiento de las mismas. 
Con la victoria de las Campañas del Sur, el nivel de desarrollo de los 
ejércitos colombianos permitió el avance en la expulsión de las fuerzas 
españolas en el continente americano. Como ya hemos argumentado, la 
construcción de un ejército que respondiera ala defensa del Estado desde 
una visión organizada y fundamentalmente enfocada en los nobles deseos 
de la razón. Bajo esta premisa bien lo comentó Karl von Clausewitz: “Si 
las guerras entre naciones civilizadas son menos crueles y destructoras que 
las de las no civilizadas, la razón reside en la situación social de los estados 


7305 cambiando la naturaleza de las acciones de los hombres. 


considerados 
La visión de Bolívar posterior a su estadía en las Antillas comprendió esta 
necesidad y no retornar al frenesí destructor que se desarrolló durante la 
Guerra a Muerte, donde el odio fue el motor fundamental del conflicto. 
Encontramos en el mismo Clausewitz, dos conceptos en torno a las accio- 
nes violentas: “el sentimiento hostil”, el que motorizó la Primera República, 
y la “intención hostil”; que dio lugar a la conformación de Colombia como 
Estado, el mismo principio que se pone a prueba en el proceso de libera- 


ción del Perú. 


304 José Félix Blanco, Ramón Azpúrua Documentos para la Historia de la vida públi- 
ca del Libertador. T. VI, pp. 455-456. 


305 Karl von Clausewitz De la... Op. cit., p. 27. 
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La independencia del Perú y la honorabilidad del ejército colombiano 


Con las últimos esfuerzos que se realizaron para consolidar la liberación de 
Quito y Guayaquil, trayendo desavenencias entre las visiones que llevaban 
tanto Colombia como Perú en las regiones ya comentadas y de los pobla- 


dos periféricos. 


... la llegada de los generales Francisco Salazar y José de La Mar, pro- 
cedentes del Perú; el primero como embajador del Perú y el segundo 
con el propósito de tomar el mando en la provincia y sus fuerzas mi- 
litares (...) La Junta nombró a La Mar gobernador de la provincia y le 
confió el encargo de someter por la fuerza a los pueblos que se habían 
pronunciado por Colombia. Intervino Sucre y convenció a unos y a 
otros de que lo más importante era luchar contra el enemigo común y 
dejar de lado la contienda partidista para cuando la libertad estuviese 


consolidada*%, 


La mirada de Bolívar y de Colombia por generar espacios de integra- 
ción con las demás naciones americanas, ciertamente estuvo conducida 
por principios de consolidación política, pero dicha integración debía ir 
sustentada por los auxilios militares en la lucha contra la monarquía espa- 
ñola, que aún se desarrollaba en suelo americano. Este plan de acción lo 
podemos ver reflejado en el tratado donde “la República de Colombia y 
el Estado del Perú, se unen, ligan y confederan desde ahora para siempre, 
en paz y guerra”, del año 1822. El mismo fijaba la alianza entre ambos 
estados, para socorrerse en medio de la guerra contra España u otra nación 
extranjera, así como para obtener la ayuda contra facciones que estén en 


contra del gobierno legítimo de las respectivas naciones. 


306 José Salcedo Bastardo, “Sucre” en Diccionario de historia de Venezuela. Y. Y, pp. 
1193-1194. 


307 Bernardo Monteagudo, Joaquín Mosquera. “La República de Colombia y el Es- 
tado del Perú, se unen”. Memorias del general O “Leary. Tomo XIX, p. 324. 
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La entrada de los patriotas colombianos a la guerra del Perú en el año 
1823, no solo puede apreciarse como la fase final de los procesos indepen- 
dentistas en la América meridional, ya que este era el último bastión donde 
las fuerzas peninsulares dominaban una buena porción del territorio; sino 
que, esta además es la prucba de fuego en la rigurosidad y la honorabilidad 
de los ejércitos colombianos en la guerra que hacen los hombres civiliza- 
dos. En otras palabras, la continuación del pensamiento del Libertador 
acerca de la guerra y el ordenamiento de sus fuerzas, tras su regreso a Tierra 
Firme, se vio consolidado en el Tratado de Regularización de la Guerra, 
marcando así una doctrina que se mantendría durante los operaciones en 
el Perú. Es perentorio precisar que esta visión de la guerra varía entre la 
oficialidad republicana, pero en el desarrollo de las actuaciones tanto de 
Simón Bolívar como de Antonio José de Sucre y sus subordinados pre- 
domina la visión de la guerra con respeto a la dignidad humana, se hace 
presente en sus documentos como en sus acciones en el campo de batalla 
y en la política. 

Sucre llega a Lima en el año de 1823 como representante de plenipo- 
tenciario de Colombia, con autorización de participar en la política como 
en la guerra. Estableciendo las reformas organizacionales de las fuerzas 
militares, previstas en los reglamentos colombianos vigentes, priorizando 
el cumplimiento de las normas y alejarse de los excesos que la experiencia 
había enseñado. En la segunda mitad de ese año, llevar adelante acciones en 
función de auxiliar a la ya referida nación, fue uno de los principales obje- 
tivos por parte del Libertador, en comunicación con el presidente de Perú, 
José de la Riva Agiiero, le expresa su preocupación en torno al destino de 


la vecina república: 


Nosotros no exigimos más que la buena voluntad, porque esta es la 
Única cosa que nosotros tributamos al Perú (...) nuestra intención 
es otra que la de ser tratados como nosotros tratamos; es decir, jus- 


ticia, y reciprocidad de auxilios y respeto: esto nos basta para quedar 
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contentos y agradecidos*”*. Aunque unos meses después Riva 
Agúero saldría de la presidencia, como consecuencia de las des- 
avenencias con el Congreso y su destitución de la presidencia, 
asumiría un rol de insubordinación en contra del gobierno emer- 
gencia establecido y de las tropas colombianas. Empujando aun 
conflicto entre las fuerzas patriotas, debido a las alianzas que este 
intentó formar con los jefes militares realistas al trasladarse a la 
Provincia de Trujillo. 


La actitud de Simón Bolívar en torno a utilizar las armas en contra del 
general Riva Agúero no era una Opción, ante el panorama que se estaba 
desarrollando en los diferentes teatros de operaciones. Las hostilidades se 
verían calmadas con la insurrección de sus propias tropas encabezadas por 
el coronel Antonio Gutiérrez de la Fuente, al quedar en cuenta de la deci- 


sión de los diputados de no deponer las armas: 


.. 2 don José de la Riva-Agúero, y a las tropas que están a sus órdenes, 
no conviniere en reconocer el Gobierno, y en obedecer la orden de 
marchar dentro de las cuarenta y ocho horas, V.SS. le intimarán que el 
ejército de esta capital marchará inmediatamente sobre ellos a extin- 
guir aquella facción: a restablecer la autoridad de la Nación, y a castigar 
ejemplarmente a los disidentes, Jefes y principales motores de este es- 


candaloso crimen?”, 


Así se dio fin a este episodio en la divergencia del mando de las fuerzas, 
como lo hemos dicho en líneas anteriores. La necesidad ilustrada del orden 
y el apego a la norma, son las columnas que levantó Bolívar a lo interno del 


ejército, como vehículo para la defensa del Estado y conquista de la inde- 


pendencia. 


308 AGN “Documento 7493” en Archivo del Libertador. 
309 AGN “Documento 7896” en Archivo del Libertador. 
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En este mismo año, en el Congreso de Colombia, se discutía en torno 
a profundizar la justicia militar, y la necesidad de tener este instrumento 
jurídico apto para los desafíos que la guerra en contra de España ameritaba. 
En el mes de mayo, el vicepresidente Santander se presenta ante la Cámara 
de Representantes, evocando la importancia de mantener la justicia mili- 
tar, ya que desde el Ejecutivo entiende que “la mejor y más sólida base de la 
disciplina militar es la pronta administración de justicia, llama a su conside- 
ración un decreto expedido por el congreso de Venezuela (...) de 1820 (...) 
por el cual erige en suprema corte marcial”*”, Continúa expresando que es 
a través de las leyes que puede obtenerse la disciplina y subordinación en el 
servicio militar, al atenderlos casos con la mayor celeridad en los tribunales 
correspondientes, para garantizar la vida y principalmente el honor de of- 


ciales como “inferiores” en grado. Concluyendo así su intervención: 


El gobierno espera que la cámara prestará a este negocio la atención 
preferente que por su importancia merece, y a fin de que pueda formar 
un juicio completo sobre el estado de la administración de justicia mi- 
litar, incluyo también copia del reglamento que establece los consejos 


permanentes de guerra, así ordinarios como generales”. 


La lucha por constituir una estructura eficiente en lo jurídico, por una 
parte, y por la otra fortalecer el canal constante de la logística, permitiría a 
las fuerzas patriotas conseguir la tan anhelada victoria y expulsión de los 
españoles de la América continental. 

Si bien las fuerzas colombianas marcaron una norma en sus actuacio- 
nes durante la guerra. La situación de los peruanos aún era un poco desor- 


ganizada, por ende, en su seno aún anidaba la anarquía que bien conoció 


310 Francisco de Paula Santander. Santander y el Congreso de 1823, actas y corres- 
pondencia Senado. Tomo IIL p. 333. 


311 Ibidem, p. 334. 
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Bolívar con las fuerzas venezolanas. Según Rodolfo Castro, en la provincia 


de Castrovirreyna en 


.. mayo de 1823 (...) eran múltiples las quejas contra la partida de 
Francisco Lovatón por saqueos y degollaciones de hombres, mujeres 
y niños (...) lo más espeluznante la remisión de dos cabezas de prisio- 
neros realistas, de cuya recepción daba cuenta Camilo Mier en Cerro 
de Pasco en febrero de 1824, con la advertencia de que el comandante 
realista Puyol había amenazado con igual procedimiento con los pri- 


sioneros patriotas, incluyendo muj eres”, 


Este escenario pudiéramos compararlo con los primeros años de la in- 
dependencia venezolana, ya que, como hemos comentado, los espacios 
de inestabilidad y ausencia del Estado y sus leyes, permitió la el repunte de 
sistemas más básicos de justicia, como la venganza de sangre, tal como lo 
explica Erick Hobsbawm en su libro Bandidos. En este estado de cosas, la 
inestabilidad del gobierno del Perú, denotó una de las principales preocu- 
paciones del Libertador y el desarrollo de la campaña en contra de los es- 
pañoles ameritaba invertir todos los recursos que Colombia podía aportar. 

Las numerosas peticiones al Ejecutivo colombiano por tropas y recur- 
sos no eran por mero capricho, ya que la situación de la oficialidad peruana, 
con sus honrosas excepciones, dejaba mucho que desear en materia organi- 
zacional. El testimonio del sargento mayor Joaquín Dabouza, en comuni- 


cación dirigida a Simón Bolívar, narra la situación del batallón: 


ea poderse reunir mucha de su tropa (...) con actividad en un mes puede 
ponerse en estado de recobrar con uzura su opinion; pero no se con- 
seguira Excelentisimo Senor !si un decrepito, inepto, visioso, anti po- 
litico y militar lo manda! Los oficiales no lo respetan: la tropa lo mira 


con el desprecio que lo hace acreedor su fisonomia: el servicio a mas 


312 Rodolfo Castro. “Prologo”. Guerrillas y montoneras durante la independencia. 
Volumen l, p.72. 
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El desarrollo de las operaciones en la independencia del Perú estuvo 
marcada por la ausencia de un ejército normado. Ciertamente, previo a la 
entrada del Libertador a este territorio, él mismo fue apoyado por el ge- 
neral José de San Martín y el establecimiento de mecanismos normativos 
que rigiesen a las fuerzas militares mantenían el carácter de las reformas 


de Carlos MI de mediados del siglo XVII Según el investigador Hermán 
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de atrasarse, se ridiculisa, y la desmoralisacion en tropa, y oficiales es ya 
mas que escandalosa (...) Es ya infructuoso el poner de mi parte todos 
los medios de organisar el Cuerpo y corregir los oficiales: El libro de 
orden del Cuerpo es lo mas vergonsoso que pueda verse, y los oficiales 
miran con desprecio toda correccion, y arresto, y esto no tiene otro re- 
medio que separar a Barron del mando. Yo lo huviese hecho deponer 
del mando y que huviese pasado a las ordenes de Vuestra Excelencia, 
pero el ser colombiano melo priva (...) venga un Gefe de la confianza de 


Vuestra Excelencia a hacerse cargo de la organizacion del Cuerpo**”, 


Cornut: 


Ciertamente, al igual que el caso venezolano, la construcción de un 
ejército regular y eficiente en el campo de batalla estuvo permeada por 


la inexperiencia, falta de recursos y principalmente la escases de procesos 


313 


314 


No obstante, la falta de precisiones para delimitar el honor y su esencia, 
expresadas en las Ordenanzas de Carlos III (...) y extendió su ambi- 
gúedad conceptual originada en la superposición entre un enfoque 
disciplinario y otro de traza moral. Así, las interpretaciones de la ho- 
norabilidad estereotipaban conductas viciosas antes que cuestiones li- 


gadas con la ética?” 
O 


Ella Dumbar Temple. Guerrillas y montoneras durante la independencia. Volu- 


men V, p. 111. 


Hermán Cornut. “Una aproximación al honor militar en el ejército argentino a 


principios del siglo XIX” en Cuadernos de Marte, N* 20, 2021, p. 115. 
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formativos de las tropas y los oficiales dieron pasoa la aparición de diversos 
males en las filas patriotas. Pero fue fructífera la insistencia por la forma- 
ción de oficiales aptos para la batalla y la comprensión de la guerra, a través 
del estudio en los diferentes comandos donde hacía vida el ejército colom- 
biano. Para 1820, el Libertador decreta “que las clases de sargentos en los 
ejércitos podían producir oficiales capaces de llenar las plazas “con honor y 
ventaja en el servicio”>*, afán de contar con oficiales capaces de enfrentar 
las complejas situaciones del comando. En efecto, Bolívar, Sucre y Salom 
encontraron en las fuerzas peruanas falta de oficiales aptos para la batalla 
con moral y disciplina ante las órdenes de sus superiores, 

Dicha observación se le hacía a los autoridades en Colombia, ya que 
desde la Secretaría General del Libertador en Pativilca se le comunica al 
señor José de Espinar, ministro de Guerra y Marina, la necesidad de man- 
dar buenos generales acordes con las circunstancias yen palabras del ses 
neral Sucre: *... si no se les manda por el gobierno buenos muy buenos y 
guapos oficiales, tan lejos de que sirvan para nada las montoneras se verán 
agotados todos los recursos del país con grave detrimento del mismo y del 
Ejercito”*"*, Elemento que en el transcurso de la batalla fue determinante 
para lo que posterior sería la mayor victoria del Mariscal de Ayacucho. 

Con el retorno de Bolívar a Lima debido a la decisión emanada de 
Colombia, la responsabilidad del ejército quedó en manos de Sucre, siendo 
la gran prucba la Batalla de Ayacucho para las tropas como para el mismo 
Sucre. Ya que la ausencia del Libertador daba un mayor peso a las acciones 
que se desarrollaron, pero lo principal de este enfrentamiento no es solo la 
victoria de los patriotas y del ejército unificado, sino la actuación de los ven- 
cedores. Ya que con la ausencia del presidente colombiano, la ejecución de 


los criterios y visiones de la guerra que se fueron contrayendo desde 1817, 


315 José Porras Pérez Entre el claustro... Op. cit., p. 304. 
316 Ella Dumbar Temple. Guerrillas y montoneras... Op. cit., p. 355. 
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y en Ayacucho demostró la grandeza de esta visión. Veamos el testimonio 


del coronel Manuel López, donde comenta que: 


.. uno de los primeros prisioneros que yo hice fué el Capitail Celestino 
Pérez (...) hermano del Secretario del Virei, quien al rendirme la espada 
alzó a mirarme la escarapela del sombrero i me preguntó: “Es usted co- 
lombiano”” réspondiéndole que sí, tembló todo él i los guantes se le 
cayeron de las manos; yo los recojí del suelo i se los devolví diciéndole: 
No tenga usted cuidado, caballero oficial. Fuimos despues escelentas 
amigosi me confesó que les habian hecho formar de nosotros una idea 


aterradora”, 


El miedo hacia los colombianos ciertamente es un título ganado en el 
campo de batalla, sumándole a esto los incontables rumores esparcidos a 
consecuencia de la propia dinámica de la guerra y las acciones pasadas por 
el ejército venezolano y lo hecho por los peruanos. 

Con la culminación de la Batalla de Ayacucho, el tratamiento de los 
heridos y de los prisioneros de guerra correspondió a la honorabilidad 
y la caballerosidad que un Estado civilizado demuestra en el concierto 
de las naciones. Elemento que Bolívar referenció más de una vez en sus 
comunicaciones. Bajo este contexto, López comenta que “pregunté por el 
Vire (...) isaludándolo Sucre con afable respeto i espresándole la pena que 
le causaba el verlo herido, le pidió permiso para trasladarlo al paraje menos 
incómodo que pudiese hallarse”***. Manifestando concordancia con la fra- 
se que pronunció en pichincha “Gloria al vencedor, honor al vencido”. Pero 
más allá de la narrativa de benévola del Mariscal Sucre y del Libertador, 
este gesto de honorabilidad se refleja en el tratamiento de los prisioneros, 


heridos y tropas que participaron en la contienda. 


317 Manuel López. Recuerdos históricos del Crnel Manuel López, p. 172. 
318 Ibidem, p. 174. 
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Desde el establecimiento del Tratado de Regularización de la Guerra, el 
avance en las reglas de la guerra marcaron un antes y después en el desarro- 
llo de la misma y la legislación desde el Estado colombiano. En las memo- 


rias de Mosquera, expresa que después: 


... de la batalla se trasladaron vencedores y vencidos a Guamanga (hoy 
ciudad de Ayacucho), y allí recibieron sus pasaportes todos los gene- 
rales, jefes, oficiales y tropa españolas para trasladarse a la Península. 
Unos por Buenos Aires, otros por Quilca y Lima, a embarcarse para 


pasar el Cabo y algunos el Istmo de Panamá?”. 


Retornando a la península donde muchos recibieron acusaciones por 
los tratos recibidos. Poco después de los acontecimientos, se redacta en el 
seno legislativo de Colombia, el Reglamento de los Estados Mayores, donde se 
profundiza y se plasma lo que bien se fue desarrollando en los comandos 
con los centros de formación yen los teatros de operaciones, al tratar con 


los enemigos. 


Conclusión 


El proceso de emancipación americano, en particular el llevado a cabo por 
Simón Bolívar primeramente desde Venezuela y posteriormente con la 
República de Colombia, fue la construcción de una visión marcada desde 
el conocimiento ilustrado francés, que representó una de las principales 
fuentes en el desarrollo no solo filosófico del Libertador, sino táctico y es- 
tratégico a la hora de hacer la guerra. 

En este sentido, la construcción, reconstrucción e instrucción de las 
fuerzas militares que comandó Bolívar a lo largo del proceso de emanci- 
pación americana, son materialización del empeño y la gallardía de una 


generación decidida en producir los cambios necesarios que su momento y 


319 Tomás Cipriano Mosquera. Memorias sobre la vida del general Simón Bolívar, 
Libertador de Colombia, Perú y Bolivia, p. 490. 
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contexto les permitió, a pesar de los diferentes reveses de los patriotas, y las 
reconquistas por parte de las diferentes fuerzas expedicionarias españolas 
en la América meridional. De allí la importancia y el impacto del ejército 
colombiano a la hora de combatir a las fuerzas españolas en la campañas 
del sur y posterior liberación del Perú, escenario donde no solo se pudo 
movilizar una gran cantidad de tropas, sino que se emplearon de manera 
eficiente los elementos bélicos externos de Colombia por parte del Gran 
Mariscal Antonio José de Sucre y el Libertador. 

Entendiendo que la capacidad ofensiva y defensiva de este ejército, 
como bien lo comentamos a lo largo de nuestro discurso, es a consecuen- 
cia de la implementación y ejecución de espacios formativos tanto para los 
oficiales como para las tropas que se verían posteriormente victoriosas en 
Ayacucho. Este criterio formativo estuvo influenciado por las ideas de la 
Ilustración francesa, cuyo movimiento resultó en una fuente de conoci- 
miento de primera mano, de consulta, de las fuerzas colombianas durante 
el desarrollo del conflicto armado yen los momentos efímeros de paz que 
pudieron tener las nacientes repúblicas americanas en el siglo XIX. 

Por consiguiente, a partir de comprender el desarrollo y establecimien- 
to de las bases que marcarían la construcción de un ejército, con un sentido 
claro ante el Estado y una visión amplia del arte de la guerra, podemos en- 
contrar estas titánicas proezas que los hombres y mujeres dejan como lega- 
do a la historia. En este caso, uno de los elementos que buscamos destacar 
en el genio del Libertador, es su capacidad de construir y poner en práctica 
una doctrina militar que enfrentó a un Imperio que, aunque pasaba porun 
momento de decadencia, se vio provisto de los recursos humanos y mate- 
riales para someter a miles de vidas en suelo americano. 

La construcción de esta escuela y doctrina, que alejó a las fuerzas in- 
dependentistas de la lucha fratricida de los primeros años de la lucha 
emancipadora. Una mirada por las honorables hazañas de los héroes 
de Carabobo, la Batalla Naval del Lago, Pichincha, Junín, Ayacucho y 


el Callao permite apreciar los esfuerzos de multitud de individuos a no 
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limitar la emancipación a un juego muertes sin fin o matanzas generaliza- 
das. La lucha por la independencia ej emplifica el constante devenir de asu- 
mir cambios de timón, según las exigencias y las dificultades del momento, 
para adecuar las acciones para alcanzar un fin y lograr la expulsión de los 
españoles de Tierra Firme. 

La lucha de Bolívar en Perú es prucba de las capacidades que Colombia 
pudo desarrollar tanto en el mando como en la disciplina de las tropas en 
el campo de batalla, quedando en la historia el desarrollo en el pensamien- 
to de los hombres que en un momento buscaron solo la destrucción del 
enemigo, y dar paso a la honorabilidad en el combate y respeto al enemigo 
como podemos observar en los testimonios relativos a la rendición de las 


últimas fuerzas españolas en la Tierra Firme. 
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OCTAVIO SISCO RICCIARDI 


PROEMIO 


El universo iconográfico del Libertador Simón Bolívar es inconmensu- 
rable, y dentro de ese espacio, podemos apreciar determinadas caracte- 
rísticas de sus diversas fases etarias que artistas conocidos, reconocidos y 
anónimos captaron a través del retrato. El propósito de este breve ensayo es 
abordar la imagen significativa desu figura plástica expresada durante la es- 
tadía del Libertador en el Perú cuando pisó tierra aquel 1. * de septiembre 
de 1823 para sellar la emancipación del último virreinato español que aún 
permanecía vigente y su partida hacia Bogotá el 3 de septiembre de 1826. 
Con ese fin se propone abordarlo en tres secciones. La primera, el contex- 
to histórico previo a su llegada al Perú y la situación política complicada 
en que se encontraba sumido el virreinato, lo que impulsó alos peruanos 
a requerir la ayuda el ejército libertador del norte, a la cabeza de Bolívar. 
La segunda, referida al mismo instante de su arribo a Callao en el bergan- 


tín Chimborazo y la ritualidad virreinal con acentos republicanos con el 
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que fue acogido, así como los honores, agasajos y obsequios ofrecidos, y 
la sección tercera, una aproximación a la biografía de los tres pintores, dos 
limeños y uno extranjero, que plasmaron el icono más representativo del 
culmen de la carrera militar y política de Bolívar, retratos que fueron en- 
comendados a los peruanos para engalanar las casas municipales de todo 
el país y magnificarlas ceremonialmente en actos solemnes, oficiales y co- 


tidianos. 


A ¿GADRO QUE LA CAPITAL DE LIMA PRESENTO A SB... 
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IL El contexto histórico 


Muy diferente era la situación del Perú cuando se expidió este decreto 
de la época en que desembarcó San Martín, cuatro años antes. Mucho 
habían cambiado las cosas. En aquel tiempo era general en todo el 
Perú la decisión por la independencia, y el entusiasmo de sus habi- 
tantes al ver a sus libertadores fue tan grande como eran abundantes 
los recursos de este rico país. San Martín no tenía más que venir, ver y 
vencer; vino, vio y pudo haber vencido; pero la empresa era quizá su- 
perior a sus fuerzas o al menos así lo creyó; vaciló y al fin la abandonó. 
Cuando el congreso cometió a Bolívar la salvación de la República, le 


ÉS Sa d. A] 
entregó un cadaver. 


Así se expresaba Daniel Florencio O'Leary sobre el ambiente político que 
reinada en el Perú. El Libertador Simón Bolívar arribó a suelo peruano el 
l.* de septiembre de 1823 proveniente de Guayaquil, casi un mesantes, al 
puerto de Callao a bordo del bergantín Chimborazo, nombre que persis- 
tiría en el transcurso de su estadía en el agonizante virreinato sureño, joya 
de la corona de España. Durante el trayecto hubo un incendio a bordo, 
provocado por la desidia del cocinero, pero Bolívar mantuvo la sangre fría 
y decidió continuar el viaje en medio de insultos”, acaso un portento de 
mal augurio para su anhelado proyecto político de unión de repúblicas. 
Lynch opina que O'Leary exageraba respecto al respaldo que los pe- 
ruanos habían brindado al exprotector José de San Martín, sin embargo, 
coincide que no estaba muy alejado en su odiosa comparación. Mientras 
San Martín había buscado ganarse las mentes y los corazones de los pe- 


ruanos, Bolívar había visto un Perú “dividido en tres partidos: 1. patriotas 


320 Memorias del General Daniel Florencio O'Leary. Caracas: Imprenta Nacional, 
1952, t. IL, p. 240. 


321 Bolívar a Santander, Quito, 3 de julio de 1823, en Cartas Santander-Bolívar, L, p. 
87. 
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anticolombianos; 2. godos españoles, y 3. godos de Torre Tagle y Riva 
Agúero. El resto de la masa inerme del pueblo no tiene sentimiento algu- 
no. De suerte que aquí no hay más que dos cosas positivas. El ejército de 
Colombia por la patria, y todo lo demás contra ella: todo lo demás es insig- 
nificante, nulo, nada, en fin", 

La percepción de Bolívar se ajustaba a la realidad. Previa a la victoria de 
Ayacucho el 9 de diciembre de 1824, el escenario político era débil por la 
duplicidad del gobierno durante tres años. El virrey José de La Serna, en 
compañía de un importante estamento burocrático, una imprenta y la 
máquina de amonedación, había dejado huérfana a la Ciudad de los Reyes 
para radicarse mucho más al sur, a la ciudad imperial del Cuzco, estable- 
ciéndolo como núcleo capital del virreinato. Como lo afirma la historia- 
dora peruana Scarlett O'”Phelan Godoy, este último virrey asentado en un 
espacio vastísimo que comprendía parte de la sierra central y el sur andino 
peruano, nombraba autoridades, publicaba periódicos y emitía decretos, 
mientras que las fuerzas patriotas se emplazaban en el norte, donde esta- 
blecieron su dominio. “El Perú no solo tenía dos gobiernos, sino que tam- 
bién estaba dividido territorialmente en dos espacios: uno bajo el control 
patriota, el norte, y el otro bajo el control realista, el sur”, 
gociacio- 
nes como lo muestran las diversas cartas que intercambió con Antonio 


La llegada de Bolívar al Perú estuvo precedida de dilatadas ne 


José de Sucre, quien desde Lima registraba el clima político para medir la 
aceptación por parte de la población del Perú frente al eventual arribo del 
Libertador. Su llegada se dio en circunstancias en que se había destituido 
al presidente José de la Riva Agúero y Sánchez Boquete, quien se reubicó 


en Trujillo, seguido por algunos funcionarios de su confianza, desde donde 


322 Bolívar a Santander, Trujillo, 16 de marzo de 1824, en Cartas Santander-Bolí- 
var, L, p. 227. 


323 Scarlett O”Phelan Godoy. La independencia del Perú antes y después de la en- 
trevista de Guayaquil entre San Martín y Bolívar en 1822. Anales del Museo de 
América, 2023, p. 142. 
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disolvió el congreso. Bernardo de Torre Tagle, un noble titulado quien ha- 
bía sido intendente de Trujillo, fue entonces nombrado nuevo presidente 
del Perú, aunque Riva Agúero se negaba areconocerlo””, 

A un año de la proclamación de la independencia del Perú, se produ- 
jeron las dos únicas entrevistas entre los generales José de San Martín y 
Simón Bolívar, en la ciudad portuaria de Guayaquil, acontecimiento que 
definió el derrotero final de la emancipación peruana. Ambos libertadores 
no se conocían personalmente, pero como bien lo señala Scarlett O Phelan 
acudieron en desigualdad de condiciones. San Martín hacía un año que ha- 
bía declarado la independencia del Perú desde Lima, y pronto había visto 
cómo el inicial apoyo que le brindó la élite limeña se había ido enturbiando 
con la política de persecución y deportación ala que sometió a los penin- 
sulares y criollos realistas, a la par de confiscarles sus propiedades, cuyas 
ejecutorias provenían de su ministro Monteagudo. 

Se le suma el decreto de abolición de la esclavitud, pese a que fue acogi- 
do con júbilo por los pobladores NEgros y Castas de color, afectó los intere- 
ses de propietarios de ingenios azucareros y haciendas vitivinícolas, que se 
sustentaban gracias a la mano de obra esclava, provocando rechazo entre 


las grandes familias. 


Por otra parte, su proyecto de monarquía constitucional —paralo cual 
necesitaba contar con el respaldo de la élite— había perdido fuerza a 
favor de la propuesta de un gobierno republicano y los realistas, con 
el virrey José de la Serna a la cabeza, se habían posesionado del sur an- 
dino, convirtiendo al Cuzco en el nuevo epicentro virreinal, desde 
donde seguían gobernando, fracturando de esta manera el territorio 


peruano. 


324 Jorge Basadre. Historia de la República del Perú, t. L. Lima: Universo, 1968, pp. 
40-42. 


325 Scarlett O”Phelan Godoy. Bolívar en los laberintos políticos del Perú, 1823-1826, 
Quito: Procesos. Revista Ecuatoriana de Historia, n.* 53 (enero-junio 2021), p. 
139. 
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Por contraste, Bolívar venía de campañas militares victoriosas en la que 
había incorporado la audiencia de Quito ala Gran Colombia, producto de 
su indiscutible triunfo en la batalla de Pichincha, sumado a que “había con- 
seguido hacerse de Guayaquil ofreciéndole la protección de las armas con 
lo cual se posesionaba de uno de los puertos más importantes del Pacífico 
y, comercialmente, el primer productor de cacao”, 

Las entrevistas que tuvieron lugar entre el Protector del Perú y el 
Libertador de la Gran Colombia, el 26 y 27 de julio de 1822, se llevaron 
a cabo en privado. Aunque Bolívar las describió más tarde como una 
breve “visita” de parte de San Martín, es cierto que se lograron acuerdos 
importantes, puesto que cuando el Protector retornó a Lima, tomó una 
serie de decisiones significativas como renunciar a su Cargo de gobierno, 
convocar al Congreso Constituyente y llamar a elecciones donde, después 
de orquestar en secreto el motín de Balconcillo (que algunos historiadores 
peruanos califican como el primer golpe de Estado) José de la Riva Agitero 
y Sánchez Boquete, un aristócrata limeño con una larga carrera en el «ser- 
vicio real», asumió la primera magistratura del Perú. De esta manera, los 
resultados de la entrevista marcaron el fin del mandato de San Martín y 
su partida del territorio peruano, al cual nunca regresó. Como él mismo 
explicó más tarde: *... mi viaje a Guayaquil no tuvo otro propósito que soli- 
citar la ayuda del general Bolívar para poner fin ala guerra en Perú”. Incluso, 
se conoce que el Libertador logró que el general argentino le prometiera 
“no interferir en los asuntos de Guayaquil”. Esto dejaba el camino libre 
para que Bolívar completara la independencia de Perú, una tarca que San 
Martín no había logrado debido ala falta de refuerzos militares y, probable- 
mente, a una estrategia política menos decisiva”, 


Este es el ambiente que recibirá a Bolívar cuando arribó al Perú aquel 


1. de septiembre de 1823. 


326 Ibidem, p. 140. 
327 Idem. 
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11. Entre la ritualidad virreinal y republicana 


Bolívar llegó a Lima acompañado porlas tropas de guarnición. En las calles 
de la capital había una exhibición de banderas y los balcones también esta- 
ban decorados con coloridos tapices para recibirlo. Un par de días después 
de su llegada, el Libertador anunció que asistiría al teatro, lo cual provocó 
una gran demanda de palcos para la función, ya que había curiosidad por 
verlo. Al entrar al teatro, Bolívar —que llevaba un simple traje militar— fue 
aclamado con fuegos artificiales, y se sentó en el palco presidencial, en el 
que se habían colocado las banderas de Perú y Colombia, entrelazadas. 
Estas crónicas provienen de un representante de negocios inglés, Robert 
Proctor, nacido en Londres en 1788. Se dispone escasa información de su 
biografía, más allá de los del relato de su viaje por América, a la mar de cu- 
rioso e interesante. Su misión era gestionar un empréstito de inversionistas 
británicos al gobierno peruano, Partió desde Gravesend, en el condado 
noreste de Kent, el 8 de diciembre de 1822, a bordo del bergantín Cherub. 
Estaba acompañado de su esposa, un hijo pequeño, dos sirvientes y una 
criada. Desembarcaron en Buenos Aires el 9 de febrero de 1823. Partió de 
inmediato hacia Chile por el camino de Mendoza y, desde allí, hacia Lima. 
En todas las ciudades que visitó, se entrevistó con las más altas autoridades. 
Durante su viaje y residencia en el Perú, el autor llevó un minucioso diario 
de su proceder y observaciones, y al regresara Inglaterra en 1825, como ob- 
tuvo algunos detalles especiales que otros, privados de la misma ventaja, no 
conocieron, resolvió imprimir el principal contenido del diario, en forma de 
relato continuo bajo el título Narrative oa Journey across the Cordillera of the 
Andes and a Residence in Lima and other parts or Perú in the years 1823 and 15824, 
Proctor describe el ambiente solemne y festivo a la llegada de Bolívar, 


pero dejemos que sea él mismo quien nos lo relate: 


La atención de todas las clases sociales había estado embargada du- 
rante algunos días a la espera de Bolívar, y se había preparado casa sun- 


tuosa para recibirle. Era la misma en que se celebró el gran baile del 
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25 de mayo. El primero de septiembre, salvas de las baterías del Ca- 
llao anunciaron el arribo del Libertador, y todas las tropas de la guar- 
nición marcharon al camino del Callao para escoltarle al entrar, lo que 
se efectuó en la tarde del mismo día. 

Las calles de Lima eran un continuo despliegue de banderas y colga- 
duras en ventanas y balcones; los colores peruanos, chilenos y argen- 
tinos, con divisas apropiadas, se ostentaban en honor de su llegada, y 
Lima se entregaba a la más entusiasta expresión de admiración por 
este dichoso guerrero americano. Casi una semana no se oyeron sino 


discursos y hubo diversiones en suhonor.% 


Al mismo tiempo que detalla cómo eran las casas, edificios, palacios y 
calles de Lima, nos narra que tuvo la ocasión de ver a Bolívar, uno o dos 
días después de su llegada, cuando se anunció al público su intención de ir 
al teatro, al igual que en tiempos de los últimos virreyes. Tal era la expecta- 
tiva y el alboroto que se había entablado inmediatamente la mayor compe- 
tencia para conseguir palcos, pues eran pocos los disponibles, por estar la 
mayor parte alquilados a las familias mensualmente o por año. Describe 
que la sala de teatro, se asemejaba en tamaño y aspecto de al teatro de Hay 
Market, estaba toda adornada con los colores colombianos, y sobre el pal- 
co presidencial, inmediatamente en el centro del orden más bajo, estaban 
las banderas entrelazadas del Perú y Colombia. Desde temprano la sala se 
llenó por completo. La llegada de Bolívar se hizo saber encendiendo a las 
afueras pirotecnia, y entró en el palco con el presidente. Naturalmente, fue 
acogido con el mayor entusiasmo, y contestó al saludo con una rápida reve- 
rencia, sentándose inmediatamente. 

El entorno del teatro, incluyendo la ambientación, reafirmaba una vez 


más que era un escenario privilegiado de la enseñanza política y difusión 


328 Robert Proctor. Narraciones del viaje por la cordillera de Los Andes y residencia 
en Lima y otras partes del Perú en los años 1823 y 1824. Traducción: Carlos A. 
Aldao. Editor digital: Titivillus, 2021, Capítulo XXXII, p. 142. 
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de la innovación. “El teatro del poder y el poder del teatro seguían intactos, 
aunque con adornos renovados””, 

Interesa destacar que, aunque el presidente nominal de la república era 
Torre Tagle, los honores pseudovirrcinales estaban dirigidos a Bolívar, lo 
cual revelaba la verdadera distribución del poder en aquellos días. Según 
Daniel O' Leary, Tagle amaba el poder no por ser ambicioso sino por ser 
ostentoso, tal vez por eso el Congreso le entregó una medalla con la ins- 
cripción “al Restaurador de la representación soberana”; es decir, “como 
una compensación, por su desplazamiento de la escena ante la llegada de 
Bolívar”*. En efecto, el ritual muestra perfectamente este cambio: fue 
Bolívar y no Torre Tagle quien hizo una reverencia desde el palco presi- 
dencial frente a un público emocionado, antes de sentarse para presenciar 
la pequeña obra. 

Los lugares sagrados por la costumbre política virreinal desde el instan- 
te de la creación de la urbe mantenían su raigambre. La semántica ritualista 
virreinal permanecía en su esencia, cual sincretismo religioso debido a una 
especie de continuidad en que el marco de una ciudad virreinal como Lima 
imponía. Actos y ceremonias públicas se montaban en la plaza de Armas, 
rodeado de rodeado de fervorosos concurrentes. Antes era el virrey quien 
subía al escenario y tomaba el estandarte real de manos del alférez y pro- 
cedía a ondearlo ante la vista del público y exclamar tres vivas por el nuevo 
rey a las que el mismo público respondía con abiertas aclamaciones. Los 
teatros se engañan con borlas, banderas y escudos, con colores y diseños 
diferentes, pero en esencia que mantienen ese boato antes monárquico, 


ahora republicano. 


329 Pablo Ortemberg. Rituales del poder en Lima (1735-1828). De la monarquía a 
la república. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú, Fondo Editorial, 
2016, p. 320. 


330 Herbert Morote. Bolívar. Libertador y enemigo N? 1 del Perú. Lima: Jaime Cam- 
podónico editor, citado por Ortemberg, Íbidem, p. 320. 
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Un dato de utilidad insoslayable es la descripción física que del 
Libertador aporta Robert Proctor ese día de la función de teatro. Lo des- 


cribe como un: 


hombre muy delgado y pequeño, con aspecto de gran actividad per- 
sonal; surostro es bien formado, pero arrugado por la fatiga y ansiedad. 
El fuego de sus vivaces ojos negros, es muy notable. Tiene grandes bi- 
gotes y cabello negro y encrespado. Después de muchas oportunidades de 
verle, puedo decir que nunca encontré cara que diera idea más exacta 
del hombre. Intrepidez, resolución, actividad, intriga y espíritu perse- 
verante y resuelto, se marcaban claramente en su semblante y se expre- 
saban en todos los movimientos de su cuerpo. Su traje en esta ocasión 


era sencillo, aunque militar. Vestía, como de costumbre, chaquetilla y 


331 


pantalón azules, con botas granaderas**. (Cursivas nuestras). 


331 Proctor. Op. cif., p. 143. 
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Uno de los detalles importantes que nos tributa es que Bolívar arribó 
con “grandes bigotes y cabello negro y encrespado”, descripción que coin- 
cide con la expresión plástica que plasmara José de Gil Castro en el primer 
retrato del Libertador en suelo peruano, que coincide además con lo dicho 
por OL cary cuando manifestó que Bolívar se afeitaría el bigote unos me- 
ses después de su estadía y que se evidenciaría en los retratos posteriores 
que realiza el mismo Gil de Castro y Pablo Roxas en 1825. 

En otro orden ideas, traspasado el mando militar a Bolívar el mismo día 
de su arribo a Callao, Torre Tagle solo ejercería una autoridad nominal. A 
inicios de 1824 el desprestigio del patriotismo de Torre Tagle se confirma 
con la lectura de una carta conspirativa atribuida a su nombre que provoca 
su levantamiento, sitio y muerte en la Fortaleza Real Felipe. Recuperada la 
capital del Perú, las victorias de Junín y Ayacucho el 6 de agosto y el 9 de 
diciembre de ese año sellan la independencia política del Perú. 

El 10 de febrero de 1825 mediante ley emitida por el Supremo Congreso 
Constituyente seentrega el poder dictatorial a Bolívar. La crisis económica 
y de las autoridades criollas, más la resistencia de algunos reductos realis- 
tas en los Andes valieron de sustento político para prolongar por un año 
más, y por segunda vez, el dominio absoluto del Libertador sobre “la cons- 
titución, leyes y decretos, y la potestad de delegar el mando a una o más 
personas”*”, Dos días después, el Congreso expresa la voluntad del gobier- 
no y del pueblo, con ofrendas y gestos de gratitud pública hacia su figura. 
Señala la ley de 12 de febrero que: 


332 Colección de leyes, decretos y órdenes publicadas en el Perú desde su Independencia 
en el año de 1821, hasta 31 de diciembre de 1830 (1832), t. 2. Lima: Imprenta de 
José Masías, 1832, p. 61. Colección de leyes, 1832: II: 61. 
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El Congreso Constituyente del Perú 

Considerando: 

[. Que el Perú debe al Libertador Simón Bolívar con su invencible ejér- 
cito la existencia política que hoy goza, y la feliz cesacion de las grandes 


calamidades de la guerra; 


II. Que es una obligación de la gratitud nacional perpetuar de todos 
los modos posibles la memoria de estos inapreciables bienes, y la alta 


consideracion debida á sus autores; 


Ha venido en decretar y decreta: 
Art. 1. Se abrirá una medalla en honor del Libertador que lleve por el 
anverso su busto con este mote: 4 su Libertador Simón Bolívar: y por el 


reverso, las armas de la República con este otro: El Perú restaurado en 
Ayacucho, año de 1824. 


Art.2.Se erigirá en la plaza de la Constitucion?” un monumento con 
la estatua ecuestre del Libertador, que perpetúe la memoria de los he- 


roicos hechos con que ha dado la paz y la libertad al Perú. 


333 La plaza Bolívar es una de las más importantes y antiguas de Lima. Anterior- 
mente se le conoció como plaza del Estanque, porque en ella había un estanque 
de agua de poca profundidad, cuya antigiiedad se remonta, por lo menos, a los 
tiempos de la fundación de la “Ciudad de los Reyes”. Conocida también, hacia 
1563, como plaza de Nicolás de Rivera El Mozo, por tener una propiedad en ella 
(en el solar sobre el que se edificaría tiempo después el local de la Inquisición). 
Igualmente, era conocida como plaza de la Caridad o de la Universidad, por la 
presencia en su entorno de los locales de la iglesia de Santa María de la Caridad 
(1562) y de la Universidad de San Marcos (1577). Hacia fines del siglo XVI fue 
denominada plaza de las tres Virtudes Cardinales y, más comúnmente, plaza de 
la Inquisición. El nombre de plaza de la Constitución fue dado por Bernardo 
Monteagudo y, obviamente, se vinculaba al establecimiento —ya anunciado por 
entonces— del primer Congreso Constituyente del Perú. El decreto respectivo 
fue promulgado el 6 de julio de 1822: La plazuela nominada antes de la Inquisi- 
ción, se llamará en lo sucesivo plazuela de la Constitución. En su centro se levan- 
tará una columna por el modelo de la columna Trajana, y con las modificaciones 
del diseño que se dé, restableciéndose cerca de su base la fuente pública que antes 
existió allí. La columna será coronada por una estatua pedestre que represente al 
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3” En las capitales de los departamentos se fijará una lápida en la plaza 
mayor, con una inscripcion de gratitud al Libertador por haber salvado 
ála República y en las casas de la Municipalidad se colocará con todo el de- 
334 ( 


coro posible su retrato**, (Cursivas nuestras). 


Bajo un pletórico ambiente ceremonial de gratitudes y honras que rei- 


naba en esos días, la Municipalidad de Lima no se quedó atrás. De forma 


separada la corporación limeña decide el día 17 de febrero encargar la he- 


chura de dos espadas << de lujo» al maestro armero de Matucana, Francisco 


Chungapoma Páucar*?, en honor al Libertador y al Gran Mariscal Sucre, 


además de dos uniformes a cuyo Costo total de 3.653 pesos 


6 se suman 


1.000 más para su entrega en La Plata?” (hoy Sucre, Bolivia), meses después. 


334 
335 


336 


337 


Protector del Perú, señalando el día en que proclamó su libertad, realzado en el 
pedestal con caracteres de oro. En la base se inscribirá el día en que se instale el 
Congreso Constituyente del Perú. En 1853 Bartolomé Herrera, Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú en Roma, fue encargado de mandar a hacer la estatua de 
Bolívar. Herrera convocó a través de los periódicos a un concurso de artistas para 
la confección de la estatua y del pedestal. El ganador del concurso fue Adamo 
Tadolini, quien la confeccionó en yeso por 4.500 pesos. El 8 de diciembre se 
puso la primera piedra, pero la estatua recién pudo ser inaugurada en 1859. La 
primera copia de esta escultura es inaugurada el 7 de noviembre de 1874 en el 
centro de la antigua plaza Mayor o del Mercado de Caracas, pasando a denomi- 
narse plaza Bolívar. Congreso de la República Perú. https: //www.congreso.gob. 
pe/participacion/museo/sobremuseo/plazalnquisicion/ Extraído el 8/8/2023. 


Ibidem, pp. 61-62. 


Como consta en el legajo matrimonial n* 38, marzo, 1805 (AAL) citado por 
Omar Gonzalo Esquivel Ortiz. Estudio histórico, formal e iconográfico del retrato 
de Simón Bolívar hecho por Pablo Rojas en 1825. Tesis para optar el tirulo profe- 
sional de licenciado en Arte. Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 
2015, p. 63. 


Acta de 26 de mayo de 1825. Libro n.” 46 de Cabildos de Lima, fol. 49v. 
(AHML) citado por Esquivel Ortiz, idem. 

Acta de 14 de febrero de 1826. Ibid.: 71v. (AHML). Orfebrería emblemática, 
también representada por José Gil de Castro en el retrato del Libertador, fe- 
chado en 1825. Nanda Leonardini, (ed. y coord.). Simón Bolívar en el arte lati- 
noamericano del siglo XIX. Lima: Grupo de Estudios Guanahaní, Embajada de 
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Incontinenti, en la sesión de los capitulares del día 25 de febrero de 
1825 en cumplimiento de uno de los términos del decreto del Congreso 
acuerda la elaboración de un retrato, que será encomendado a Pablo Roxas 


como se tratará más adelante: 


... de que conforme á lo determinado por / el Soberano Congreso 
Constituyente en Decreto del 12, del corriente incerto en / la Gazeta 
N? 16, se colocase en esta Sala Capitular con todo el decoro posible / el Retrato 
de S. E. el Libertador para eterna memoria, no solo de la Soberana / resolu- 
cion, sino tambien del amor, fidelidad y reconocimiento de esta Capital, / y por 


ad 


consiguiente de la Municip””. que lo representa, para lo que se comisionó 
/ alos SS. Regidores D. Agustin Vibanco, y D. Pedro Manuel de Es- 
cobar, á fin de / que desde este día procediesen con el esmero posible 
al cumplimiento delo mandado, sin / omitir para ello gasto alguno; 
á cuyo efecto seles pasará Copia certificada de esta Acta**. (Cursivas 


nuestras). 


Por tanto, por medio de la elaboración y difusión de la efigie del 
Libertador, se generaba una presencia /2 toto en el territorio libertado. A 
lo que debe adicionarse, por ejemplo, el cambio de nombre de la ciudad de 
Trujillo por el de “Ciudad Bolívar”, una damnatio memoriae de la gestión de 
Rivas Agúero. Bolívar no solo quedaba inmortalizado como padre y sal. 
vador del Perú, sino que el Perú al paso experimentaba una redefinición 
de su identidad dando prioridad a su nombre e imagen en la materialidad 


del territorio. “La saturación plástica del espacio con su cara y su nombre”, 


la República Bolivariana de Venezuela, 2011, p. 70, citado por Esquivel Ortiz, 
ibidem, 64. 


338 Acta de 25 de febrero de 1825. Libro n.* 46 de Cabildos de Lima, fol. 37. 
(AHML), citado por Esquivel Ortiz, idem. 
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como bien lo expresa Ortemberg?”, tuvo su correspondiente expresión en 


el calendario cívico?%”, 


III. Retratos y retratistas 


El retrato, al igual que en la literatura, tiene un valor significativo; se refiere 
ala expresión artística de una persona a imitación de la misma, sucede en la 
pintura, la escultura y la fotografía. En una representación visual predomi- 
na el rostro y su expresión que se convierte en símbolo representativo de la 
totalidad del cuerpo y, por ende, de la persona retratada. Se busca mostrar 
la similitud, personalidad eincluso el estado de ánimo de la persona. En la 
Antigúedad, Platón (429-347 a.C.), creía que el arte en general pertenecía 
ala razón. En cambio, Aristóteles (384-322 a.C..), comparando pintura con 
poesía afirma lo siguiente: “Siendo el pocta imitador a manera o de pintor o 
de cualquier otro autor de retratos, ha de imitar por precisión una de estas 
tres cosas, a saber: cuáles fueron o son los originales; cuáles se dice y piensa 
que hayan sido, o cuáles debieran ser”>*. 

Pero, además, un retrato encierra en sí mismo un valor informativo y 


documental de la obra pictórica, fundamentalmente el género del retrato, 


339  Ortemberg, op. cit., p. 325. 


340 Por decreto de 1. * marzo de 1825, el Congreso Constituyente Por cuanto es 
preciso: I. Perpetuar con la solemnidad debida la memoria de los grandes aconteci- 
mientos que más han influido en la independencia del Perú, á fín de sostener y ani- 
mar el espíritu público. definió un elenco de efemérides que se incorporaban al 
calendario festivo cívico, que se destacaba por unir sin distinción la celebración 
de las victorias de Junín y Ayacucho con la persona de Bolívar. Días después se 
incorporó a la lista la celebración del cumpleaños de Bolívar y la del día de San 
Simón: 1.) 24 de julio, cumpleaños de Bolívar; 2.) 6 de agosto, aniversario de la 
batalla de Junín; 3.) 1 de septiembre, día en que Bolívar hizo su entrada a Lima; 
4.) 28 de octubre, día de San Simón; 5.) 9 de diciembre, batalla de Ayacucho; y 
6.) 17 de diciembre, exequias por los caídos en esas dos batallas. Colección de 
leyes... Op. cit., p. 62. 


341 Aristóteles. El Arte Poética. Madrid: Visor, 2003, p. 75. 
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puede ser examinado en su conjunto si lo consideramos como un texto 
pictórico?*?, 

Iconógrafos del Libertador en vida, e incluso durante el siglo XIX pos- 
terior a su deceso han vertido ingentes torrentes de tinta, óleo, cantidades 
indeterminadas de arcilla, yeso, bronce e incontables golpes de cinceles y 
buriles en piedras de diversa dureza: un universo iconográfico inconmen- 
surable como su gesta y genio. Para el rostro de Bolívar no existió un vero 
icono?*? que se convirtiera en la imagen verdadera, como lo afirma Beatriz 
González?***. Un sinnúmero de artistas anónimos y reconocidos dejó plas- 
mado en telas y pales un rostro cambiante, que por la variedad se torna 
enigmático y aveces difícil de discernir. En estricta puridad, Bolívar cuenta 
con la iconografía más rica y estudiada. 

En el mismo instante de la llegada de Bolívar al Perú sería retratado por 
uno de los pintores más reconocidos de los antiguos virreinos del Perú y 
del Río de la Plata, el limeño José Gil de Castro. La primera impronta nos 
mostrará un Bolívar con grandes bigotes, cabellos MELrOS y ondulados. Luego 
de las célebres victorias de Junín y Ayacucho, sería comisionado por la 
Municipalidad de Lima otro retratista limeño, Pablo Roxas. Tanto Gil de 


Castro como Roxas ejecutarán óleos de gran formato de cuerpo entero, 


342 Locución acuñada por el filósofo y experto en semiótica italiano Umberto Eco. 


343 El término vero icono, que evoluciona con el tiempo en la Verónica, es una ima- 
gen impresa directamente en un paño y se refiere a la imagen de Cristo. La Ve- 
rónica es una mujer que, según la leyenda, siguió a Cristo en el camino hacia el 
calvario y con un velo o una tela de lino le limpió el rostro. La imagen quedó im- 
presa milagrosamente en la tela. A la Verónica se la representa como una figura 
devocional que sujeta la tela con la imagen de Cristo. El vero icono es el rostro de 
Cristo estampado en una tela que fue representado por los pintores bizantinos. 
Es considerado por el monje Gregorio Krung, el iconógrafo moderno, como la 
imagen perfecta de Dios, icono de iconos. En el siglo XVII, Francisco de Zurba- 
rán (1598-1664) realizó pinturas de un paño con la imagen de Cristo. 


344 Beatriz González. “Iconografía e iconógrafos del Libertador”. En El Libertador 
Simón Bolívar, creador de Repúblicas. Serie Cuadernos Iconográficos n. * 4. Bo- 
gotá: Museo Nacional de Colombia, 2004, p. 9. 
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en actitud hierática. Desde el primer retrato pintado en el mes de septiem- 
bre de 1823 y la producción de la imagen solemne de los cuadros de gran 
hechura habían transcurrido un poco más de un año y medio. La imagen 
de 1823 y las de 1825 se aprecia una mengua en su rostro, una huella de 
desasosiegos y batallas. De regreso a Lima desde Trujillo, las preocupacio- 
nes alrededor de Perú lo superaron y, el 1 de enero de 1824, en el puerto de 
Pativilca, un pequeño pueblo al norte de Lima, se derrumbó con una fiebre 


altísima y hubo que llevarlo a tierra firme. 


Durante siete días luchó por su vida sin ayuda profesional y con apenas 
unas cuantas medicinas contra una enfermedad que describe en tér- 
minos de reumatismo, fiebres gástricas y cólicos renales, agravada por 
sus recientes viajes por la sierra, pero que también es posible que se de- 
biera a una infección alimentaria o que fuera un temprano síntoma de 
tuberculosis. El Libertador debió permanecer en Pativilca durante dos 
meses, débil y demacrado, apenas reconocible, “muy acabado y muy 
viejo”, como admitió después, sintiendo que el movimiento más mí- 


nimo era una agonía””, 


El tercero de los iconógrafos del Libertador en el Perú será el retratista 
austríaco-estadounidense Francis Martin Drexler, solo que cuando llegó 
este, Bolívar había partido hacia Bogotá hacía tres meses antes. Sin embar- 
go, toma como modelo las obras de los limeños y pinta diversos cuadros 
de Bolívar, que, a juicio de diversos críticos de arte, muestra una calidad 


insuperable. 


a. José Gil de Castro y Morales, el pintor de los libertadores 


El “mulato Gil”, como lo apelaban en Chile, pertenecía —en la compleja 


taxonomía racial impuesta por el imperio español — al estatuto de “pardo 


345 John Lynch. Simón Bolívar. Traducción: Alejandra Chaparro Editor digital: 
Wilku ePub base r2.1, 2006, p. 223. 
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libre”, una categoría que, no obstante, es referido por única vez en su infor- 
mación matrimonial. Fuera de esa lacónica referencia, se desprende su ori- 
gen en la partida matrimonial de sus padres, en que se nombra a Mariano 
Carbajal Castro como pardo libre y a María Leocadia Morales como negra 
y esclava. Aunque su madre habría obtenido su libertad poco tiempo antes 
del nacimiento de Gil, su hermano mayor, Juan José, pasó su infancia y ado- 
lescencia como esclavo. Había nacido en Lima hacia 1776**, cuando María 
Leocadia era aún de propiedad de Nicolasa Santibáñez Alzugaray y quedó 
con la familia cuando su madre fue vendida en fecha que se desconoce, an- 
tes de 17823”. 

Con apenas seis años, Gil de Castro pasó en herencia a Juan José 
Santibáñez Alzugaray, contador del Tribunal y Audiencia Real de Cuentas, 
quien a su vez lo heredó a su hermana soltera Rosa María, con la prevención 
de que se le otorgara libertad al momento de su fallecimiento, ocurrido 
después de 1798. Era ya libre cuando se casó en 1799 con Paula Cuéllar, 
esclava que también obtendría su libertad antes del nacimiento de la hija de 
ambos en 1807. A pesar de haber nacido libre y gozar de legitimidad porlas 
nupcias de sus padres, el estigma de la esclavitud pesaba sobre la familia, del 
que Gil de Castro no podría desembarazarse completamente. “Los pocos 
datos que se han podido recoger de su biografía confirman su voluntad de 
superar y sublimar sus orígenes a través de un esfuerzo permanente por el 
reconocimiento social y profesional”**, 

Cuando Bolívar arriba al Perú, Gil de Castro se encontraba en Lima, 


después de una ausencia por tres lustros desde 1805, en que se había 


346 Otras fuentes señalan que nació el 6 de septiembre de 1783 o 1785. 


347 Natalia Majluf. José Gil de Castro. Pintor de Libertadores. Dirección de Biblio- 
tecas y Archivos de Museos y el Museo Nacional de Bellas Artes. Andros Im- 
presores: Santiago de Chile. Catálogo con motivo de la exposición José Gil de 
Castro, pintor de libertadores presentada en el Museo Nacional de Bellas Artes 
de Santiago de Chile, entre el 1 de abril y el 21 de junio de 2015, p. 14. 


348 Ibidem. 
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instalado en Chile, de donde pasó a Argentina en 1811. Se alistó en el 
Ejército Libertador, con el que volvió a Chile en 1814. Allífue oficialmente 
nombrado cartógrafo, topógrafo y capitán del Cuerpo de Ingenieros, cos- 
mógrafo y protoautografista del director supremo Bernardo O'Higgins 
y se le concedió ser miembro de la Legión del Mérito.** Con posteriori- 
dad a la batalla de Chabuco en 1817, contrajo matrimonio con María de la 
Concepción Martínez, en la parroquia del Sagrario de Santiago”. El acta 
matrimonial del pintor nombrado “Jose Gil de Castro, pardo libre Nat. 
de la ciudad de Lima, hijo legmo numero [sic] de Mariano Castro y Maria 
Leocadia Morales”, consuma la alianza conyugal en Santiago de Chile en 8 
de junio de 1817, con la española María de la Concepción Martínez, natu- 
ral de Renca e hija legítima de Alejo Martínez y Teresa Pozo”. 

Se cree que al menos permaneció en Santiago de Chile hasta 1820, pues- 


to que en escañoretrató a Bernardo O'Higgins y Ramón Freire. También 


349 No se tiene precisión sobre dónde estaba en el periodo entre 1807 —año en 
el que se tienen noticias que pinta una serie de cuadros para la Cofradía de la 
Virgen de Chiquinquirá en Lima— y 1813 cuando aparece en Chile sin mayor 
explicación. Existen también indicios que indican que Gil de Castro vivió un 
tiempo en la norteña ciudad de Trujillo, Perú. 


350 En 1976 el historiador peruano Joaquín Ugarte Ugarte hizo entrega a Eugenio 
Pereira Salas del certificado de bautizo de Gil de Castro fechado 1. * de septiem- 
bre de 1795, por lo que este indujo que el segundo nombre el pintor coincide 
con el onomástico del día de san Gil, como era usual en la tradición católica, y 
el primer nombre, por su padre, como cita Patricio Díaz en El pintor retratista 
José Gil de Castro del Catálogo de la Exposición José Gil de Castro en Chile, Museo 
Nacional de Bellas Artes (1994), p. 17 de Eugenio Pereira Salas, en Historia del 
Arte en Chile Republicano (1992), p. 19 ss. 


351 Omar Gonzalo Esquivel Ortiz. Estudio histórico, formal e iconográfico del retrato 
de Simón Bolívar hecho por Pablo Rojas en 1825. Tesis para optar el tirulo profe- 
sional de licenciado en Arte. Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 
2015, p. 44. 


352 Luis Álvarez Urquieta. El artista pintor José Gil de Castro. Santiago de Chile, 
1934. p. 5. 
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se hace acreedor asu incorporación a la Orden 4/ Mérito de Chile, constancia 
que indica el propio artista en uso de sus lienzos, fechado en 1823. 

El primer retrato de Bolívar que pinta Gil de Castro lo hace precisamen- 
te a pocos días de su llegada a Lima el primero de septiembre de 1823. Así 
lo refiere Mariátegui Oliva: 


... en el mes de septiembre, recién llegado Bolívar a la capital peruana y 
posando el artista limeño, existe un óleo sobre lienzo que presenta de 
medio cuerpo al Libertador (sin firma y sin fecha), que es el primer re- 


trato que pintara de aquel caraqueño”*. (Ver Fig. 2). 


El pintor limeño versionó posteriormente este retrato del Libertador, 
con bigote y sin él, (conviene recordar que Bolívar llegó al Perú con “gran- 
des bigotes” tal cual lo testimonió Proctor) como lo hiciera el quiteño 
Antonio Salas apenas tres años antes. Pero lo más significativo es que Gil 
de Castro creó el icono bolivariano por excelencia: el que representa al 
Libertador, de pie en una habitación con piso de damero (elemento orga- 
nizador del espacio), cuyos cuadrados coloreados alternan en rojo arcilla 
y azul pizarra, engalanado con chaqueta militar negra, pantalón blanco, 
botas negras Wellington, conocidas también como botas hessianas o de hú- 
sar, que lo aparenta más alto de estatura y una destacada hebilla con sus 
iniciales grabadas; el cabello luce ligeramente despeinado como si el viento 
lo hubiese agitado, su rostro sin bigote en la que esboza una modesta son- 
risa y Sus manos vestidas de impecables guantes albos (la derecha ocultada 
parcialmente en la chaqueta al estilo Napolcón y la izquierda empuñando 


firmemente una espada). 


353 Ricardo Mariátegui Oliva. José Gil de Castro (El mulato Gil). Lima: Editorial La 
Confianza S.A., 1981, p. 45. 


354 Ibidem, p. 53. 
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Como se sabe, esta imagen cra la predilecta del Libertador, y Gil de 
Castro hizo tres copias adicionales, una que Bolívar envió a sir Robert 
Wilson a Londres con la siguiente nota: “la más grande exactitud y seme- 
janza, otra está en Chuquisaca, Sucre, Bolivia y una tercera que le envió a 
su hermana María Antonia a Caracas en 1826 por intermedio de Antonio 
Leocadio Guzmán y que ella la situó en la testera de la sala, al lado de la ven- 
tana abierta a la calle: “Era sitio popular de devoción y patriotismo venezo- 
lano. Era la artimaña empleada por ella para hacer rabiar a los gobernantes 


ingratos >>, 


355 Alfredo Boulton. Los retratos de Bolívar. Caracas, Editorial Arte, 1964, p. 75. 
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Este retrato significó más que un objeto de devoción: fue usado cere- 
monialmente en actos de fervor republicano. En los días posteriores a la 
disolución de la Convención de Ocaña” en que una Asamblea reunida en 
Bogotá el 10 de junio de 1828 solicitó a Bolívar que se encargara del mando 
supremo de la República con plenitud de facultades, porque mediante el 
ejercicio exclusivo de un gobierno fuerte y enérgico se podría hacer el bien 
y reprimir el mal en toda su extensión, le siguieron una cadena de pronun- 
ciamientos similares al de Bogotá en toda la extensión de la geografía de la 
Gran Colombia. En Caracas, el mismo José Antonio Páez, en su condición 
de jefe civil y militar del departamento de Venezuela, emitió una proclama 
el 15 de julio en la cual manifestaba que el Libertador era llamado a salvar 
a la República y que él esperaba que así lo hiciera. Llamado que repicó el 
entonces intendente de Caracas, don Esteban Palacios y Blanco, tío del 
Libertador, en la que hizo un llamado general para que *... el Libertador 
Presidente se encargue exclusivamente del Gobierno supremo con pleni- 
tud de facultades”. 

Prestamente, el intendente Palacios exhortó a los caraqueños para que 
adornasen y alumbrasen sus casas durante tres días y celebrar así el “glo- 
rioso acontecimiento”. Como nos lo refiere la historiadora Inés Quintero, 
María Antonia Bolívar Palacios, viuda de Clemente, se impuso frente a 


la tendenciosa política adversa que desde algunos sectores bogotanos se 


356 La Convención de Ocaña fue una asamblea constituyente que se desarrolló en 
el claustro del convento franciscano del siglo XVII de la ciudad colombiana de 
Ocaña, norte de Santander, entre el 9 de abril y el 10 de junio de 1828, Tenía 
como primer objetivo reformar la Constitución de 1821 o incluso reemplazarla, 
se habían presentado sublevaciones contra el gobierno central, la Gran Colom- 
bia incluía territorios que habían tenido en el pasado gobiernos federalistas y 
que al aceptar la integración desaparecían, para pasar a ser gobernados por un 
gobierno centralista y absolutista que con el tiempo dejó de ser satisfactorio para 
muchos, esta convención surgió como reacción a múltiples levantamientos que 
venían presentándose desde 1826 y se buscaba que las regiones llegaran a acuer- 
dos para terminar con insurgencias. Simón Bolívar. Doctrina del Libertador. Ca- 
racas: Fundación Biblioteca Ayacucho, 1992, p. 224. 
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propagaba contra su hermano Simón, sumándose también al llamado para 


engalanar su casa, a pesar de sus notorias convicciones monárquicas: 


María Antonia fue una de las primeras en acatar el llamado de su tío, 
el Intendente. Su casa de habitación en la esquina de Sociedad se llenó 
de guirnaldas y antorchas. Muchos de los seguidores de Bolívar se su- 
maron al jolgorio. El domingo 20 de julio se celebró un tedeum en la 
Catedral, hubo un desfile de la guarnición de la ciudad por la mañana 
y en la noche la plaza se llenó de gente, se escucharon canciones patrió- 


ticas y hubo música con orquesta militar. 


El momento cumbre de la velada fue el de la ceremonia, mediante la 
cual, con toda pompa y boato, una guardia de honor y un cortejo ade- 
cuado se dirigieron a la casa de María Antonia para retirar el retrato 
del Libertador y conducirlo a la plaza a fin de exhibirlo y rendirle ho- 
nores, tal como era la costumbre en tiempos de la Monarquía, cuando 
se pascaba el retrato del Rey y se colocaba en la plaza para que los súb- 


ditos le manifestasen su fidelidad al monarca”. 


En ocasión a la inauguración del Capitolio Federal, los hijos de María 
Antonia, Pablo Secundino y Josefa Clemente, cedieron el retrato de su tío 
en 1877 al gobierno de Guzmán Blanco. Desde entonces ocupa un sitio de 


honor en el Salón Elíptico. 


b. Pablo Roxas, el limeño “Pablito” 


El limeño Pablo Roxas, junto con Julián Jayo y José Gil de Castro, forma 
parte de la generación del periodo de transición del virreinato hacia la 
república. Son denominados pintores de «casta» entendida como aque- 
lla condición fenotípica de un individuo, híbrido de dos progenitores de 


origen indio, Negro O blanco y de sucesivas mezclas a partir de su primera 


357 Inés Quintero. La criolla principal. María Antonia Bolívar, hermana del Liber- 
tador. Caracas. Fundación Bigott, 2005, pp. 108-109. 
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generación, en la intrincada y compleja clasificación impuesta por el impe- 
rio español. Roxas era igualmente mestizo que Gil de Castro. 

Pero a diferencia del 72u/a0 Gil, la vida del pintor Pablo Roxas es casi 
desconocida. La historiografía peruana es escasa, solo ofrecen algunas 
fechas sin cita documental y su actividad en el oficio de pintor, como lo 
refiere Esquivel Ortiz.* 

Es así como Esquivel Ortiz señala que, luego de una investigación tanto 
de fuentes primarias y secundarias, nos aproximamos a un marco biográ- 
fico de Roxas, que parte con su nacimiento como mulato limeño en 1780, 
ya activo en 1822 y registrado en primera y tercera categoría del gremio 
de pintores de Lima entre 1834 y 1839, cuyo talento y fama en el entor- 
no limeño se le reconoce con el apelativo Pablito. En tal sentido, se infiere 
que Roxas era heredero de fenotipos blanco y negro, nacido y residente en 
Lima antes de 1800 y fallecido, en, o después, de 1839. Si se conjetura como 
fecha de defunción de Roxas el año 1839, con una edad promedio de 50 
años, el espacio temporal de su nacimiento coincide con la referida década 
de 1780, 

Si bien el apellido Roxas es poco frecuente entre los bautizados del últi- 
mo tercio del siglo XVITI en el virreinato del Perú, como lo afirma Esquivel 
Ortiz", el uso como Rojas es más difundido entre negros esclavos y mu- 
latos. El uso de la letra x se remonta en la Edad Media. La x representaba 
un fonema palatal fricativo sordo, cuya pronunciación era muy similar a la 
de la sh inglesa o la ch francesa actuales, no obstante, este fonema medie- 


val evolucionó a partir del siglo XVI hasta convertirse en el fonema velar 


358 Omar Gonzalo Esquivel Ortiz. Op. cit., p. 47. 
359 Idem, p. 50. 
360 Idem, p.51. 


EL LIBERTADOR EN LA MARCHA DEL SUR 


fricativo sordo / j iS que en la escritura moderna se representa con las letras 
jo g (ante e, ¡4 

De hecho, el pintor limeño rubricaba usando la x en su apellido, como 
puede observarse en 1825, una pintura de Pablo Roxas, reproducida por 


Marcelo Cabello en una calcografía. El grabador incluye el nombre de 


Roxas escrito con x, tal como firma Pablo Roxas Moreno”, 


El 10 de junio de 1821, a un mes de la proclama de la independencia 
del Perú, Roxas contrae nupcias con Felipa Zevallos, una criolla limeña. 
Su alianza conyugal inscrita en el libro de matrimonios de españoles.** Es 


así como Roxas legitima su matrimonio con una criolla, registrado como 


364 


“peruano” y “blanca” respectivamente en 1824 191, dan cuenta del pro- 


pósito de mestizaje progresivo como instrumento de ascenso social que el 


pintor estima para su descendencia. 


361 Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Españo- 
la. Diccionario panbispánico de dudas (DPD) [en línea], https://www.rac.es/ 
dpd/x, 2.* edición (versión provisional). [Consulta: 06/08/2023]. 


362 Omar Gonzalo Esquivel Ortiz, op. cit., p. 51. 


363 “En la Ciudad de Lima en dies de Junio de mil ochosientos veinte y uno Yo Dn 
Jose Maria Calvo Teniente de los Curas Rectores de esta Santa Yglesia Cate- 
dral, con Lisensia del Sór Provisor y Vicario Grál de este Arzobispado, habien- 
do presedido las tres amonestasiones que dispone el Santo Concilio de Trento, 
Casé por palabras de presente que hacen verdadero Matrimonio, segun orden 
de N.S.M.Y. á Pablo Roxas Mulato Libre natural de esta Ciudad hijo natural de 
Domingo de Roxas y de Maria Segunda Moreno difuntos: Con Da. Felipa Seba- 
llos natural de esta Ciudad hija Lexitima de Dn Nicolas Seballos y de Da. Juana 
Fonseca; siendo testigos Dn. Miguel Bruno Valleto= y Dn. Juan de Bustamante 
presentes y lo firmo=”. Libro de actas bautismales de españoles de El Sagrario n.- 


15 (1785-1846), fol. 269/253 (AAL). Referido por Esquivel Ortiz, Idem, p. 53. 


364 Entre las actuaciones de José de San Martín durante su etapa al frente del terri- 
torio peruano, destaca el decreto con el que se trataba de erradicar el término 
indios para aludir a aquellas poblaciones, puesto que ellos son hijos y ciudadanos 
del Perú, y con el nombre de peruanos deben ser conocidos». Decreto de 27 de 
agosto de 1821(José Agustín de la Puente Candamo. Obra de gobierno y episto- 
lario de San Martín. Colección Documental de la Independencia del Perú. Tomo 
XII, vol. 1. Lima: Comisión Nacional del Sesquicentenario de la Independen- 
cia del Perú, 1976, p. 350. 
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Se tiene conocimiento que la primera obra —al menos documenta- 
da— del maestro Roxas, provino por encargo delegado por la Cámara de 
Comercio de Lima, es una pintura del escudo de armas del Protectorado 
de San Martín, por lo que puede inferirse que su actividad oficial inicia en 
el incipiente período republicano peruano?S, 

El retrato de Simón Bolívar ocupó el sitio protagónico en la Sala Capitular 
de la Municipalidad de Lima, conocido también como Casa de Cabildo, 
Casa Consistorial o Ayuntamiento, corporación que encomendó su ela- 
boración al maestro Roxas y mantuvo su permanencia durante el gobierno 
bolivariano, lo que le permitió al pintor una promoción de su arte entre 
las nuevas autoridades criollas del novel sistema. En este espacio lucieron 
diversos retratos de virreyes, culminado con el del Joaquín González de 
la Pezuela Griñán y Sánchez de Aragón Muñoz de Velasco, trigésimo no- 
veno y penúltimo virrey del Perú. La Sala Capitular era el espacio para la 
toma de las decisiones administrativas, políticas y también judiciales de 
orden comercial y cívico de la ciudad. 

El cuadro realizado por Pablo Roxas también es referido por algunos 
historiadores de arte, como es el caso de Esquivel Ortiz, como el retrato de 
Pueblo Libre, por encontrarse hogaño en la antigua Casa de la Magdalena, 
hoy Museo Nacional de Arqueología, Antropología e Historia del Perú, 
ubicado en Pueblo Libre, distrito limeño que recibe su denominación de 
“Pueblo Libre”, por disposición de Bernardo de Monteagudo, ministro 
de Guerra y Marina y posteriormente también ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores del Protectorado sanmartiniano, en decreto supre- 
mo de 10 de abril de 1822. Una edificación igualmente preferida por el vi- 
rrey Pezuela; en ella se sostuvieron las negociaciones de paz con el general 


San Martín en septiembre de 1820, quien toma posesión y reside enla Casa 


365 Comisión Nacional del Sesquicentenario de la Independencia del Perú (1971). 
Colección documental de la Independencia del Perú. Asuntos económicos. Informes 
y oficios del Tribunal del Consulado, Y. XXL vol. 1. Lima: Imprenta de la Univer- 
sidad Nacional Mayor de San Marcos, 1971, p. 264. 
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dela Magdalena entre 1821 a 1822, también empleada como centro de go- 


bierno por Simón Bolívar entre 1823 y 1826. 


A 


P Mor mobi 


, 

Ae ayor 
lr dé 7) 
1 y el pel 


Con la finalidad de ejecutar la decisión tomada por la Municipalidad 
de Lima del día 25 de febrero de 1825, en acatamiento al decreto de 12 
de febrero de ese año del Supremo Congreso Constituyente para que se 
colocase en su Sala Capitular “con todo el decoro posible el retrato de $. 
E. el Libertador para eterna memoria, no solo de la soberana resolución, 


sino también del amor, fidelidad y reconocimiento de esta capital y por 
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consiguiente dela Municipalidad”, se encomienda su elaboración al maes- 
tro limeño Pablo Roxas. 

La autoría del retrato de Simón Bolívar no estuvo del todo clara porque 
tanto en el anverso como en el reverso del mismo no se observa rúbrica 
alguna, sin embargo, sobre la base de un “recibo de pago” por 200 pesos se 
atribuye su autoría a Pablo Roxas, gracias al investigador peruano Joaquín 

¡a ¡a 
H. Ugarte y Ugarte quien encontró la filiación de esta pintura y el descu- 
¡a O 
brimiento de dicho recibo que comprucba su autor. Como bien lo apunta 
Esquivel Ortiz, ese dato lo condujo al documento originario, que más 
que un recibo, se trata de un oficio interno emitido el 10 de marzo de 1825 
por el tesorero y regidor municipal Pedro Manuel Escobar, quien notifi- 
ca el desembolso de dicha cantidad a pedido del intendente don Agustín 
Vivanco, también regidor como consta en la sesión del 25 de febrero. Se 


transcribe dicho documento: 


Republica del Perú 
Tesa. Municipal 
Lima Marzo 10 de 1825. 
A la Ymá. Municipalidad 
Encargado por VS.Y. con el S. Yntendte. 
dela Provincia D. Agustin Vibanco pa. el 
retrato de $. E. el Libertador qe. se ha de colocar 
en la Casa Capitular, despues de haberse solicitado 
los mejores Profesores del dibujo, se ha 
elegido, 4 D. Pablo Rojas, el qe. se halla trabajando, 
y ofrece cumplirla Obra en todo el 
mes ajustado en doscientos ps. loqe. pongo en 


noticia de VS.Y. pa. su inteliga. 
[e 


366 Idem, p. 64. 
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Dios que á VS.Y. 
Pedro MÍ. de Escobar?” 


El Libertador permanece en Lima desde febrero hasta abril de 1825, 
tiempo en que Pablo Roxas ejecuta el retrato de Simón Bolívar y el retrato 
alegórico de Bolívar. Tras su partida a Arequipa y luego al Alto Perú, Bolívar 
no retorna a Lima sino hasta el 8 de abril de 1826, vía marítima. E 

El formato del cuadro es de 202 cm x 137,5 cm con la técnica de óleo 
sobre tela. Se trata de una obra elaborada en albores del periodo republi- 
cano peruano, pero siguiendo una tradición, salvo algunos detalles, de 
corte virreinal. Desde el punto de vista formal, la composición de la obra 
se ajusta según las convenciones para ese momento, y a su vez compendia 
los diversos aportes de sus predecesores. La propuesta de Pablo Roxas se 
divide en planos en cinco planos: el primero, manto con niño y modelo (el 
Libertador); el segundo, mesa con obj etos; el tercero, columna y cortina; el 
cuarto, vano de fondo y escalones y el quinto, escenario distante del plano 
principal. 

Bolívar aparece en postura semifrontal que constituye un nuevo plan- 
teamiento del pintor. Se alza central, con las piernas semiabiertas y ambos 
brazos levemente flexionados en el mismo sentido. El izquierdo, de acuer- 
do ala tradición borbónica, prensa al bicornio, mientras el derecho se sepa- 


ra ligeramente. Asílo detalla y describe Esquivel Ortiz: 


Hay ausencia de medallas sobre la guerrera de Bolívar. Roxas reincor- 
pora la unidad columna-cortina. Soluciona la armonía cromática de 
los paños verdes del mantel y la cortina de los retratos virreinales con 
el uniforme rojo del Libertador, efecto que incrementa la distancia óp- 


tica de sus respectivos planos. 


367 Tesorería y propios, doc. 181, fol. 6 (AHML), referido por Esquivel Ortiz, Idem, 
p. 65. 
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La reinterpretación de las columnas lisas y brillantes de Pedro Díaz se 
resuelve sugerentemente por la basa y el asomo del fuste. El plantea- 
miento retratístico de Roxas no depende del proyecto de perspectiva 
del usado por Díaz, sino de los elementos que componen la superficie 
de la imagen, ejecutados con un notable rigor de veracidad en los de- 
talles, como la sombra y la luz sobre los flecos dorados del mantel en el 


piso, o la contenida caída de la cortina y el cordón. 


El pintor soluciona el reducido espacio del tablero de la mesa para in- 
cluirun platillo con tintero, plumas y salvadera, inclinados sutilmente 
y desafiantes de su propio proyecto de perspectiva. Sugiere con el coto 


de una hoja de papel, la casualidad del uso de los objetos. 


El engranaje rítmico de estas figuras dispuestas en un reducido espacio 
del lienzo, nos permite afirmar que el pintor prefiere soluciones que 
privilegien la mayor cantidad de elementos simbólicos en la imagen, 
sin despistar por ello el sentido veraz del volumen de la materia**. 

A diferencia de los retratos de cuerpo entero elaborado por Gil de 
Castro, la espada está envainada, empero, Roxas muestra una notable 
acuciosidad en los detalles del uniforme del Libertador, lo cual evidencia 
un estudio pormenorizado del traje castrense, Compuesto de abajo hacia 
arriba por botas altas negras con espuelas (estilo Wellington o de húsar), 
calzón de grana con cenefas laterales entorchadas y bordadas en hilo de 
oro, casaca de paño negro, faldón partido y pechera encarnada con filos, 
vueltas de manga, cuello alto laureados en oro y botones dorados con mo- 
tivo antropomorfo. La espada enfundada pendida detrás del muslo; esta 
posee perilla, empuñadura y guarnición dorada con decoraciones simples 
en relieve. La cintura está envuelta por una faja de cordones entorchados, 
de divisas rojas y doradas con borlas; cubre una correa negra de hebilla do- 


rada con motivo de escudo embanderado. Luce charreteras de Oro con tres 


368 Esquivel Ortiz, 0p. cit., p. 88. 
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estrellas de plata. Su bicornio es de fieltro negro con galones y cuatro cor- 
dones dorados con cucarda central de cintas de seda blanca y roja. Tiene 
emplumado blanco. 

Un detalle imposible de soslayar esla presencia del niño que aparece en 
el extremo inferior derecho de la composición sosteniendo un paño. Pablo 
Roxas lo ubica en el mismo plano que Bolívar. Lo pinta en el mismo plano. 
Resuelve el lazo de la mirada del putti en una trayectoria ascendente, según 
el trazo sugerido por el emplumado de su bicornio. 

La presencia del niño, realizado unos meses antes en su obra retrato ale- 
górico de Bolívar es extraído de la corte de puttis, para colocarlo como co- 
protagonista del retrato de Simón Bolívar. Los putti ( putto en sigular) es una 
palabra italiana en la que se designan las figuras desnudas de niños, seme- 
jantes a cupidos, angelotes, amorcillos o erotes que suelen aparecer en la 
ge 
lote o amorcillo. En el antiguo mundo clásico eran niños con alas que se 


pintura y escultura del Renacimiento italiano. en forma de Cupido, an 


creía que influían en las vidas humanas. En el arte renacentista, la forma del 

putto se podía derivar de varias formas, incluyendo al Eros de los griegos o al 
Amor/ Cupido de los romanos, al dios del amor y compañero de Afrodita 
o Venus, al genio de la mitología romana, una especie de espíritu guardián 
o, a veces, al griego demon o daemon, una especie de espíritu mensajero, a 
medio camino entre los campos de lo humano y lo divino, un ser interme- 
dio entre los mortales e inmortales que debía transmitir los asuntos huma- 
nos alos dioses y los asuntos divinos. 

La iconología lo ha diferenciado del querubín (querubines en plural) un 
tipo de ángel, que de acuerdo con teología cristiana es el segundo de los 
nueve coros angélicos, considerados como los guardianes de la gloria de 
Dios y sostenedores de su trono. Etimológicamente significa “los próxi- 
mos” o “los segundos”. Los pu1ti son seres de carácter secular, no bíblicos, 
no obstante, podríamos especular que la presencia de este putto en el retrato 
de Simón Bolívar es un guardián el héroe, el protector del «trono» republi- 


cano, la presencia sincrónica de una sacra laicidad. Es que desde su llegada 
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de Guayaquil el 1. * de septiembre de 1823, hasta su partida definitiva del 
Perú el 3 de septiembre de 1826, los panegíricos, alegorías y muestras de 
culto al Libertador apuntan el crecimiento de la admiración popular y po- 


lítica como «héroe de Colombia», «Libertador del Perú» y hasta «Dios 
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de las victorias». 


No se escatimaron apologías y alabanzas durante el trienio presencial 


de Bolívar en el Perú. Epítetos como: 


369 


... €l pueblo enajenado por el placer corría de todas partes para saciar 
sus deseos con la vista del AEROE, en octubre de 1823; (...) todos se 
abrazaban mutuamente, todos mutuamente se preguntaban cuál hu- 
biera sido su suerte, si el héroe de Colombia no hubiera venido a libertar 
el Perú, en agosto de 1824; (...) con un héroe, que lo ha sacado [al Perú] 
del abismo en que iba a precipitarse, en octubre de 1824; Nunca día 
tan fausto y placentero / Brillar ha visto el Cielo Americano; / Glo- 
rioso hoy respiro el aire primero Simón el grande, el héroe Colombiano (...), 
octava publicada en octubre de 1824; (...) jénio extraordinario del siglo, 
al inmortal Bolívar, y alos virtuosos colombianos, en enero de 1825; los 
poderosos esfuerzos del magranisimo Bolívar, que, de entre los escom- 
bros de la libertad, nos volvió una Patria perdida ya para nosotros, en 
28 de julio de 1825; a tributar solemnes votos al Dios de las Victorias, en 
25 de octubre de 1825; El que ha libertado al nuevo mundo, dedica- 
toria festiva en 28 de octubre de 1825; La naturaleza se sonrió el 28 de 
octubre, la libertad alzó su frente humillada por tres siglos de tiranía, 
y el genio de la razón se dio enhorabuena viendo en aquel día nacer 
a Bolívar que, como el irresistible destino de los antiguos Dioses, había de 
conducir héroes a la victoria (...), dedicatoria festiva en 28 de octubre de 


1825. (Cursivas nuestras).** 


Belén Soria. Fiestas cívicas: De San Martín a Gamarra. La Peruanidad en cons- 
trucción. Lima: Seminario de Historia Rural Andina, UNMSM, 2012, pp. 40-59. 
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El paño que sostiene el niño de tamaño natural, brinda una oración votiva 
(sustituyendo así a los balsones monárquicos que solían estamparse en los re- 


taros oficiales de monarcas y gobernantes): 


A 
SIMÓN BOLÍVAR 
Libertador 
de 
Colombia y del Perú 
La Municipalidad de Lima 


c. Francis Martin Drexel y su viaje a tierras suramericanas 


Cuando Francis Martin Drexler, un pintor retratista austríaco originario 
de la ciudad tirolesa de Dornbirn, arribó al puerto peruano de El Callao 
el 21 de diciembre de 1826, Bolivar tenía un poco más de tres meses que 
había partido de una convulsionada e inquina república. El pintor había 
emprendido un viaje a tierras suramericanas producto de las diatribas 
judiciales generadas de una demanda por difamación contra su cuñado, 
Bernard Gallagher, y que a pesar de haberse resuelto extrajudicialmente, 
afectó notablemente su rutina laboral. Esta situación originó que los en- 
cargos de cuadros disminuyeran en su estudio particular que había instala- 
do en la ciudad estadounidense de Filadelfia en 1817, además de perder su 
trabajo como instructor de arte en la Bazeleys Female Academy. Drexler era 
un reconocido retratista popular, su Obra se exhibía con frecuencia en las 
exposiciones anuales de la Academia de Bellas Artes de Pensilvania, con 
sede en Filadelfia. Estas circunstancias lo empujaron a emprender un viaje 
a Perú y Chile, dejando entonces a su mujer y a sus dos hijos en Filadelfia. 
En 1803, Francis Martin fue enviado a estudiar italiano y francés a un 
convento católico de Italia, cerca del lago de Constanza, aunque inútil. 


mente intentó ingresar a la Academia de Brera de Milán. Drexel llegaría 
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a dominar cinco idiomas. Regresó dos años más tarde y fue aprendiz de 
un pintor en un pueblo cercano. Cuando Napolcón invadió Austria, para 
escapar del reclutamiento y con la ayuda de su padre, cruzó el Rin hacia 
Suiza. Allí permaneció unos cinco años, pintando retratos, Casas y letreros 
para mantenerse. *” 

Drexler llevaba un minucioso diario de sus viajes cuyo ejemplar conser- 
va la Universidad Drexler en Filadelfia, institución privada de educación 
superior que fundara su hijo Anthony, después del fallecimiento de su pa- 
dre. Gracias a esta especie de cuaderno de bitácora podemos conocer los 
detalles de la ruta emprendida, situaciones personales, actividad desplega- 
da, encargos de retratos, así como su testimonio de los sucesos políticos, 
sociales y culturales que se desarrollaban en ese momento.” 

Drexel puede ser considerado el primer artista viajero del Perú, retratis- 
ta con rostro, no un naturalista, como bien lo reseña el historiador y crítico 
del arte venezolano Roldán Esteva-Grillet.? Del Ecuador viene a Perú, 
luego iría a Chile, y Bolivia, retratando a quien pagara por sus servicios. El 


2 de enero de 1827 consigue, a través de su amigo de Filadelfia, una casa 


370 En 1812 regresó al Tirol de incógnito. Todavía estaba en vigor el servicio militar 
obligatorio, así que fue a Berna y continuó sus estudios de pintura. 


371 En 1916 se publica en una versión no comercial y veinte años después lo comen- 
ta y resume un pariente suyo, Boies Penrose en un artículo para el Pennsilvania. 


Magazine, de octubre de 1936. 


372 Extracto del capítulo La imagen pictórica de Bolívar en Perú, del libro Bolívar, la 
tea de la discordia. Artes visuales y bolivarianismo. (Obra inédita. Por publicarse). 
Las primeras noticias sobre este retratista se remontan a un artículo de 1936, de 
Boies Penrose, The Early Life of E M. Drexel 1792-1837. The Peregrinations of 
a Philadelphia Painter-Banker, en Pennsilvania Magazine, octubre de 1936, ba- 
sado en una edición privada del diario de viaje en 1916. El pintor viajero Drexel 
sacó cuentas al cabo de su viaje: había ganado, más o menos, unos 22.000 dóla- 
res, de los cuales destinó 12.500 para su familia. En gastos de viaje, unos 3.000, 
y una pérdida de 6.300 por los retratos que no fueron pagados por desacuerdos 
con el mandante. Referido por Roldán Esteva- Grillet. Iconografía de Bolívar: 
¿anónimo de 1825 o Francis Martin Drexel de 1827? Hilario Arte Letras Oficios. 
Revista digital n. * 24, marzo de 2023. 
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con varias piezas por solo 22 pesos al mes en Lima. Al otro día de haberse 
mudado, el 7 de enero, asiste a una corrida de toros. El 20, en su diario regis- 
tra un pequeño temblor, que se repite el 24. El 26 de enero da cuenta de la 
sublevación de las tropas colombianas contra el general venezolano Jacinto 
Lara. Pero cree que es enapoyo a Bolívar yasu Constitución. 

El pintor austríaco-estadounidense ejecutó diversos retratos, entre ellos, 
el de Bolívar, lo que nos lleva a concluir que existen un número importante 
de sus obras —puesto que era muy prolífico— y que, como consecuencia 
de la situación política del momento de su llegada, pudieron ser destruidos, 
salvándose algunos que otros. Así lo reseña en su diario Journet of Trip e 


South America 1826-1830. El 11 de mayo de 1826 escribe: 


The Prime Minister Vidauri [sic] ordered that all de Portraits of Bolivar in 
the public buildings should be taken down to forget him and bis deeds, and in 
the same manner all other citizens and even the friends of Bolivar remover out 
ofsight the portraits, not on account Bolivar, but to avoid public opinion. Some 
gentleman for whom 1 painted portraits of Bolivar, begged me by all means 
not to tell it to any person, as they might be unlucky, and accused of treason. 
[El Primer Ministro Vidauri [sic] ordenó que se quitaran todos los re- 
tratos de Bolívar que había en los edificios públicos para olvidarlo a él y 
asus hechos, y de la misma manera todos los demás ciudadanos y hasta 
los amigos de Bolívar quitaron de la vista los retratos, no por cuenta de 
Bolívar, sino para evitarla opinión pú blica. Algún caballero para quien 
pinté retratos de Bolívar, me rogó por todos los medios que no se lo di- 
jera a ninguna persona, pues podrían tener mala suerte, y ser acusados 


de traición ].7? 


El clima político de crispación antibolivariana no resultó del todo favo- 


rable a Drexler, quien había invertido la cantidad de 2500 dólares en un 


373 Handwritten original and typed of Journal of Trip to South America by Francis M. 
Drexel 1826-1830, p. 23 (Drexel University Archival Collections), published in 
1916. 
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grabado de Simón Bolívar dejado en Filadelfia, convencido de recuperar 
la inversión con su venta y así obtener una sustancial ganancia, basado en la 
fama del Libertador, lo que solo le permitió recuperar tan solo 400 dólares. 
La imagen corresponde con los retratos que circulaban de origen ecuato- 
riano, atribuidos a Sangurima, elaborados por el impresor James Barton 
Longrace, en 1826. Empero, el valor de su diario estriba en que el artista 
viajero, además de comentar o describir meramente lo que vive, lleva la lista 
de las personas retratadas. 

Durante su permanencia en Lima hasta principios de julio de 1827 pinta 
en el término de seis meses unos 40 retratos (de busto y miniaturas), entre 
ellos dos de Bolívar, entre la última semana de febrero y la primera de mar- 
zo. El primero para el comerciante inglés John Beggs (responsable de llevar 
a Londres el retrato de Bolívar, por José Gil de Castro, de 1825); el segundo 
para el peruano Lobus Saltana.?* 

Como lo señala Esteva-Grillet, el primer retrato de Bolívar pintado por 
Drexel fue para el comerciante inglés John Beggs. A mediados del siglo 
XIX, el pintor y coleccionista holandés Thomas Stuart Smith lo adquirió 
de Beggs en Londres. A la muerte de este coleccionista en 1869, dejó fon- 
dos para una edificación que resguardara su colección, inaugurada final- 
mente en 1874: The Smith Art Gallery and Museum, en Stirling, Escocia. El 
historiador neerlandés Sytze van der Veen descubrió en el depósito de este 
museo el retrato de Bolívar, pintado por Drexel, logró que se restaurara re- 
cientemente en 2017 y exhibiera, para incluirlo en la contracubierta de su 
libro La Gran Colombia y la Gran Holanda, 1815-1830. Una relación de sueño 
y realidad (Bogotá, Banco de la República, 2018). 


374 Idem, p. 5. 
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THE WALLACE OF SOUTH ÁMERICA 


1] 
le] 
c 
> 
je] 
(e) 
pi] 


Estima el historiador y crítico de arte Esteva-Grillet que hay Cuatro as- 
pectos innovadores en términos absolutos en la iconografía de Bolívar con 


la llegada [redescubrimiento agregamos] de Drexel: 


1.- retoma el uniforme de cuello simple, sin vuelta, en contra del nuevo 
con vuelta que impondrá el modelo de José Gil de Castro, pero la ma- 
nera de presentar las charreteras -con largos alamares y la pala de la 
caponera prolongada hasta el cuello-, asícomo la misma casaca con pa- 
samanería y botonadura central, con quiebres propios de un drapeado 


(ausente en el resto) es original pues rompe con la planitud tradicional; 


2.- la pronunciada calva, en semicírculo, con profundas arrugas y la 
desaparición del comp de vent, en un rostro alargado, moldeado con 


fuertes contrastes de luz; 


3.- la pose con brazos cruzados que sólo reaparecerá en retrato posado 


con José María Espinoza un año después; 
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4.- cl uso de un fondo neutro pero valorizado mediante luces y proyec- 


ción de sombras, es otro de sus rasgos distintivos. 


Llegada la primera mitad del siglo XX la historiografía del arte latinoa- 
mericano comienza a volcar su interés sobre la obra de Drexel. Sin embar- 
go, nos refiere Esteva-Grillet que, en 1942, en ocasión del centenario de la 
repatriación de los restos de Bolívar desde Santa Marta, en la primera expo- 
sición iconográfica organizada en Venezuela, en buena parte con fotogra- 
fías enviadas desde Perú, Ecuador, Bolivia y Colombia, incluidas algunas 
piezas originales del patrimonio nacional, en la sección correspondiente 
a Ecuador, “se advertía que un retrato atribuido a Antonio Salas, llevaba 
una inscripción: copia de Drexel. Y otro, también atribuido a Antonio 
Salas, perteneciente al entonces presidente de la Municipalidad de Quito, 
el Sr. Pérez y Pérez, por la foto que se conserva en el Museo Bolivariano de 
Caracas, podría vincularse con el mismo modelo”””, 

Cobra interés que un retrato de Simón Bolívar que se encuentra en 
el Palacio Federal Legislativo de Venezuela, según criterio motivado de 
Esteva-Grillet”* y erradamente etiquetado por Alfredo Boulton como 


“pintor anónimo de 1825” en realidad es obra de Francis M. Drexler. Dicho 


375 En 1824, Bolívar obsequió una miniatura al cónsul norteamericano John B. Pre- 
vost quien remitió la imagen a Filadelfia; esta sirvió de base para dos ediciones 
como grabado, una por C. G. Childs y S. C. Atkinson en 1825, y esta segunda 
que ordenara Drexel antes de emprender su viaje en 1826. Cfr. Natalia Majluf 
Brahin, “111-115 Simón Bolívar”, en Natalia Majluf Brahin (Ed.) José Gil de 
Castro. Pintor de libertadores. Lima, Biblioteca del Perú (Colección Bicente- 
nario), 2015 [Catálogo razonado de la obra del pintor, para la exposición ho- 
mónima en el Museo de Arte de Lima y en el Museo de Bellas Artes de Santiago 
de Chile], pp. 348-349, con fuente en Boulton, El rostro de Bolívar. Caracas, 
Ediciones Macanao y Alfredo Boulton, 1982, referencias apuntadas por Esteva- 
Grillet, op. cit. 


376 Para conocer las apreciaciones críticas de la atribución de autoría del retrato de 
Bolívar que se exhibe en el Palacio Federal Legislativo, así como otros detalles 
de interés historiográfico, ver el artículo citado del historiador y crítico de arte 
venezolano Roldán Esteva-Grillet. 
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cuadro fue adquirido en 1965 por el gobierno venezolano, por iniciativa 
de Alfredo Boulton Pietri y solicitud a su primo y senador Arturo Uslar 
Pietri, quien hizo la propuesta al entonces Congreso Nacional. Ha sido 
restaurado en dos oportunidades: una por Carlos F. Duarte; y la más re- 
ciente por Fernando de Tovar. La asignación de la autoría al pintor ecua- 
toriano Antonio Salas Avilés, considerado el mayor retratista de finales 
de la época virreinal e inicios de la republicana en Ecuador, se debe a que 
la propietaria anterior, María Manosalvas, era sobrina nieta del pintor Juan 


Manosalzas, discípulo de Salas”. 


Epílogo 


La imagen plástica de Bolívar durante los tres años de permanencia en el 
Perú estuvo a cargo esencialmente de dos pintores limeños de la transición, 
que provenían de la escuela virreinal. El tercero, un austríaco-estadouni- 
dense, que arribó tres meses después de la partida del Libertador, tomó 
como modelo los retratos ejecutados por los peruanos. Constituyen por 
excelencia textos pictóricos. 

Siguiendo la tradición colonial, era imprescindible producir retratos de 
los gobernantes no solo para dar a conocer su imagen, sino para rendirle 
honores cívicos en ceremonias y actos. 

Los retratos de cuerpo entero a gran formato tenían como propósito 
esencial no solo oficializar la imagen del Libertador en todos los espacios 
deliberativos del país, sino rendirle homenaje casi sacramental a su figura y 
ejecutoria libertaria. 

El primer retrato elaborado del Libertador en suelo peruano es el de 
José Gil de Castro, denominado, el pintor de los libertadores, de medio cuer- 
po, en el que podemos apreciar que aún lucía sus grandes bigotes, y que, 


para la imagen ceremonial de cuerpo entero, ya no los usaba. Despejado el 


377 Idem. 
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rostro por la ausencia de bigotes, por el esmero en el cuidado de la barba y 
por la desaparición de cualquier aspereza; sin condecoraciones la pechera 
y solo con los bordados imprescindibles en un uniforme de alto escala- 
fón, las botas de desfile pisando las baldosas de un palacio. De este último 
retrato, pintó dos copias adicionales, una de ellas, la obsequió el propio 
Libertador a su hermana mayor, María Antonia, quien durante de su vida 
lo reverenció, y que luego sería donada por sus hijos al gobierno nacional de 
Antonio Guzmán Blanco, engalanado el salón Elíptico del Palacio Federal 
Legislativo con sede en Caracas. 

En el caso de Pablo Roxas, encomendado por la Municipalidad de Lima 
en acatamiento al decreto del Supremo Congreso del Perú, la adicionó la 
figura de un niño, siguiendo la tradición renacentista de los pu££7, que, si 
bien en la iconografía e iconología su uso es de orden secular, se sugiere 
más bien una representación laica del querubín que sostiene el trono de la 
divinidad. 

Francis Martin Drexler, quien llega apenas tres meses después de la par- 
tida del Libertador para Bogotá, usa como modelo los conocidos retratos 
oficiales de Bolívar de los pinceles de Gil de Castro y Roxas, para elaborar 
otra imagen renovada del héroe en la que se retoma el uniforme de cuello 
simple, sin vuelta, en contra del nuevo con vuelta que impuso el modelo de 
José Gil de Castro, pero la manera de presentar las charreteras -con largos 
alamares y la pala de la caponera prolongada hasta el cuello-, así como la 
misma casaca Con pasamanería y botonadura central, con quicbres propios 
de un drapeado y así romper con la planitud tradicional; la pose con brazos 
cruzados que reaparecerá en retrato después. 

Drexel pintó varios de estos cuadros, y que, de acuerdo con sólidas opi- 
niones de historiadores y críticos de arte, uno de ellos se encuentra en el 
propio Palacio Federal Legislativo caraqueño, erróneamente titulado 


como «anónimo». 
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SIMÓN BOLÍVAR Y SU PAPEL EN EL PERÚ VISTO 
POR LA HISTORIOGRAFÍA EN EL SIGLO XXI: 
HÉROE O VILLANO 


DIANA PÉREZ MENDOZA 


Introducción 


Simón Bolívar es un símbolo en nuestro país, pero hay regiones donde no 
es visto con la misma veneración, un ejemplo es el Perú, región donde el 
Libertador gobernó durante los años 1823-1827, un período controver- 
sial de la historia de esa nación. Así, que este artículo va dirigido a explicar 
cómo la figura de nuestro Libertador ha sido menospreciada por un sector 
de intelectuales latinoamericanos residenciados en España y con impacto 
en las redes sociales. 

En primer lugar, debemos explicar cómo llega Simón Bolívar a Perú, él 
es aclamado por el pueblo y las elites del país. El Congreso lo llama por las 
fuertes divisiones internas, en ningún momento llega a la fuerza, ni ocupa 
al país militarmente. Perú había sido un Virreinato abiertamente opositor 
al proceso de independencia, la represión feroz y brutal de la Rebelión de 
Túpac Amaru en 1780 es un claro ejemplo de ello. Aunque no fue una re- 


vuelta propiamente independentista, sÍ generó el pánico en las filas de los 
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criollos, ante una posible sublevación indígena que atentara contra sus in- 
tereses. 

Desde 1810, el fervor independentista recorre el continente, los criollos 
peruanos están en un dilema, en su mayoría son fieles al rey, su motivación 
es el miedo a una rebelión ind Ígena como la de Túpac Amaru, quieren evi- 
tar a todo costa perder sus privilegios y poder. Ello es común en todo el 
continente, pero en Perú adquiere características conservadoras que van a 
provocar serios problemas durante los años 1820 a 1824. Un paísa la deriva, 
sin ideas claras y que ve en libertadores extranjeros una tabla de salvación 
ante su inercia política. 

Este factor no lo niegan los detractores de Simón Bolívar, hay miles de 
prucbas de que no llegó por la fuerza ni imponiendo nada, así que no pue- 
den tergiversar su papel en ese momento, la manipulación vendrá a través 
de otras temáticas. 

En julio de 1822, se da la histórica Entrevista de Guayaquil, donde el 
general José de San Martín, quien llegaba teniendo un abierto protagonis- 
mo en el Perú, se reúne con Simón Bolívar. El líder rioplatense vivía una 
realidad muy distinta a nuestro Libertador, no contaba con recursos, apo- 
yo económico ni político y le era muy complicado seguir comandando el 
proceso en el Sur. Allí, en esa histórica reunión, San Martín decide retirar- 
se dela vida política, entiende que Simón Bolívar al mando de la Campaña 
del Sur cuenta con la inteligencia, el proyecto y el empuje necesarios para 
liberar Perú y Ecuador. 

Así, el 10 de septiembre de 1823 Simón Bolívar entra a Lima, siendo 
aclamado por el pueblo y la élite criolla, quienes le conceden el título de 
Libertador y le otorgan la histórica espada del Sol del Perú. Estuvo en ese 
país hasta 1827, donde vivió una vida muy activa, legisló, sus ejércitos ex- 
pulsaron a los españoles, supo darle estabilidad al Perú. Esos cuatro años, 
de 1823 a 1827, no están exentos de polémica en la historiografía perua- 
na, pero hay que destacar que no fue expulsado por su propia cuenta, de- 


cidió marcharse y cada vez que decía que iba a retirarse era aclamado por 
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los criollos, quienes le pedían no abandonar al país. Para ello veamos la si- 


guiente cita de Scarlet OPhelan. 


El Libertador había indicado con antelación que no iba a imponer su 
presencia en territorio peruano, porlo tanto, su venida estuvo envuelta 
por un riguroso protocolo. Por ejemplo, tuvieron que ir a buscarlo y 
escoltarlo, a bordo del Chimborazo, desde Guayaquil al Callao, dos 
miembros del Congreso Constituyente: el guayaquileño Joaquín Ol- 
medo y el abogado natural de Huamachuco, Faustino Sánchez Ca- 
rrión,26 ambos formados en el Convictorio de San Carlos, el más 


prestigioso centro educativo ilustrado del virreinato peruano”?* 


Luego de esta corta reseña entraremos a caracterizar las críticas al papel 
de Bolívar en Perú, de qué se le acusa, cuáles son las motivaciones y qué 


intereses juegan sus grandes detractores. 


Contra Bolívar: las críticas de su papel en tierras peruanas 


Se va a centrar el trabajo en obras críticas escritas en el siglo XXI y de vi- 
deos en redes sociales principalmente de Youtube. Como ya hemos men- 
cionado, las mismas son dirigidas principalmente desde España. 

La primera obra a mencionar es la de Herbert Morote, autor del libro 
Bolívar, Libertador y enemigo N*1 del Perú. El autor no es historiador de pro- 
fesión, es de origen peruano, pero residenciado desde hace varias décadas 
en España, tiene una página web en la cual están sus libros y publicaciones, 
todas a favor del papel de España en América y en contra de los procesos 


de independencia?”. 


378 Scarlet O'Phelan Godoy, “Bolívar en los laberintos políticos del Perú, 1823- 
1826, Procesos, N* 53, enero junio, p. 143. 


379 Página web de Herbert Morote: https: //www.herbertmorote.com/. Consulta- 
da el 30 de julio de 2022. 
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En ese texto relata una serie de descalificaciones, no solo a la imagen de 
Simón Bolívar, sino en contra de su proyecto político. Primero, califica a 
Bolívar como un ser ambicioso, enfermo de poder y a quien no le alegra 
que sus subordinados lo opaquen. Así, vemos la cita donde se refiere al pa- 


pel de Antonio José de Sucre en la Batalla de Pichincha. 


Mientras Sucre se cubría de gloria, su jefe, Bolívar lograba con mucho 
esfuerzo vencer la resistencia de los pobladores de Pasto quienes lu- 
charon con denuedo en Bomboná cediendo pero no dándose por 
vencidos. Este contraste de suertes desató la ira de Bolívar, nadie le 
podía ensombrecer la gloria a la que se creía con derecho, ni siquiera su 


amado subordinado”. 


Cuando revisamos las cartas entre Sucre y Bolívar, vemos que se de- 
mostraban respeto y admiración. Nuestro Libertador a lo largo de su 
vida, vio en Sucre a un hijo político, a quien alabó y siempre buscó real- 
zar. Recordemos que ambos tenían personalidades muy distintas, Sucre 
era tímido y taciturno, por ello Bolívar hizo esfuerzos por sacarlo de las 
sombras. Podemos citar esta carta en un año complejo 1827, donde Simón 


Bolívar le escribe a Antonio José de Sucre con un lenguaje de fraternidad y 


hermandad innegable. 


Yo no sé lo que Vd. habrá hecho ni lo que ha sucedido, y lo peor es 
que no meatrevo a darle consejos a Vd. ala distancia a que nos hallamos 
y sin la presencia de los eventos; pero como laamistad no pierde nada en 
mostrar sus descos, diré algo de lo que me parece. Si fuese a Vd. posible 
mantenersupuestoconlagloriaqueesperábamosdenuestrosesfuerzos, 
salve Vd. a Bolivia, y si esto no es posible véngase Vd. a Venezuela a con- 
tribuir a la salud del país que nos ha dado la vida. Yo, en el caso de Vd, 
no me detendría en el Sur, porque ala larga tendremos el defecto de ser 


venezolanos, así como hemos sido colombianos en el Perú, y también 


380 Herbert Morote, Bolívar, Libertador y enemigo N” 1 del Perú, p.25. 
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merecealgunaatenciónlo queel debernosimpone. Siaquíno podemos 
hacernadaporelbiencomún,elmundoesgrandeynosotrostanpequeños 
que cabremos en cualquier parte. Venga Vd. a correr mi suerte, querido 
General, todo nos haunido, no nosseparará, pues, lafortuna: laamistad 


es preferible ala gloria*". 


Morote, quien se esfuerza por mostrarnos un rostro malvado de la per- 
sonalidad de Bolívar, sigue citando la carta, vemos que hace una edición a 
conveniencia de la misma, sin duda, tomando frases sueltas para sustentar 


su relato. 


Por eso envió una carta a Santander que describe su racanería para 
reconocer el éxito de otros: (...) Sucre tenía mayor número de tropas 
que yo y menos el número de enemigos. (...) La victoria de Bombona 
es mucho más bella que la de Pichincha. La pérdida de ambos ha sido 
igual y el carácter de los enemigos muy desigual. El general Sucre no 
sacó más ventajas que yo (...) él se ha cogido la copia de nuestras con- 


quistas**”, 


Decimos que tergiversa, ya que no menciona la fecha de la carta, un error 
que se repite a lo largo de la obra. Además en 1824 cuando Antonio José 
de Sucre comanda el ejército colombiano en la gran batalla de Ayacucho, 
donde triunfa y se consolida la independencia de Perú, no se esconde en 
elogios hacia Sucre, otorgándole el título de Gran Mariscal de Ayacucho. 
Además, Sucre fue quien tuvo un papel político destacado tanto en 
Ecuador como en Bolivia, era la mano derecha de Bolívar y su heredero 
político por excelencia. 

Simón Bolívar, en 1825, escribió el Resumen sucinto de la vida del general 
Sucre, donde dice lo siguiente, que nos deja muy claro que Simón Bolívar 


nunca vio en Sucre a un rival u oponente político. 


381 Simón Bolívar, Doctrina del Libertador, p. 304. Carta de 8 de junio de 1827. 
382 Herbert Morote, Bolívar enemigo..., p. 25. 
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Cuando los generales Mariño, Piar, Bermúdez y Valdez emprendieron 
la reconquista de su patria, en el año de 13, porla parte oriental, el joven 
Sucre les acompañó a una empresa la más atrevida y temeraria. Apenas 
un puñado de valientes, que no pasaban de ciento, intentaron y lo- 
graron la libertad de tres provincias. Sucre siempre se distinguía por su 
infatigable actividad, por su inteligencia y por su valor. En los célebres 
campos de Maturín y Cumaná se encontraba de ordinario al lado de 
los más audaces, rompiendo las filas enemigas, destrozando ejércitos 
contrarios con tres o cuatro compañías de voluntarios que compo- 
nían todas nuestras fuerzas. La Grecia no ofrece prodigios mayores**”, 

En Youtube tenemos el canal Historia con Patricio Lons, el mismo tiene 
146.000 suscriptores para julio de 2023. El mismo tiene una calidad de gra- 
bación muy pobre, pero sus mensajes contra Bolívar y la independencia son 
despiadados. Igualmente, seintenta reivindicar a España y mostrarnos una 
región que vivía en paz y armonía hasta que decidimos ser libres. 

Tiene varios videos a destacar, el más visualizado es Simón Bolívar, el 

falso héroe** con 1.245.062 visualizaciones, que es una ponencia de Pablo 
Victoria Vílchez, historiador, escritor, novelista, senador y abogado co- 
lombiano. Tiene otros videos bajo los nombres: Bolívar y SUS esclavos, Simón 
Bolívar traicionó a Miranda, Bolívar trabajó para los ingleses. 

Su canal también entra en el debate político latinoamericano, así, tiene 
un video alabando la derrota de la supuesta Constitución comunista en 
Chile, críticas alos movimientos indígenas latinoamericanos, videos sobre 
la política de Venezuela junto a Alberto Franceschi. Igualmente, muestra 
en sus videos críticas a los movimientos de género, animalistas y de la di- 


versidad sexual. Lons es un periodista argentino, cuyo objetivo es alabar 


383 Simón Bolívar, Correo del Orinoco, 3 de febrero de 2011. Obtenido de http:// 


www.correodelorinoco.gob.ve/resumen-sucinto-vida-general-sucre/. 


384 El canal de Patricio Lons, Simón Bolívar el falso héroe, https://www.youtube. 
com/watch?v=199e3'TtDSJgéct=21s. Consultado el 12 de julio de 2022. 
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la conquista o invasión española. Su objetivo es promover las independen- 
cias como un mal, causantes de nuestras desgracias políticas. Es un abierto 
detractor del liberalismo y de Inglaterra. Su idea es convencernos de que 
España fue un buen colonizador, que nos trajo la religión y que no éramos 
colonia. Obvio que su objetivo sea desprestigiar la obra independista. 

En Youtube, también tenemos otros videos que tratan el papel de 
Bolívar en el Perú y donde se preguntan si fue un héroe o un villano, lo cual 


iremos desentrañando en los próximos párrafos. 


Fragmentó el Perú 


Uno de los puntos comunes entre los detractores de Simón Bolívar, Es 
acusarlo de fragmentar el Virreinato del Perú. Un ejemplo es el caso de 
Guayaquil, que según Herbert Morote quería ser peruana, pero Bolívar se 


los arrebató con engaños. 


.. Michael Hamerly, cuya imparcialidad está garantizada por ser es- 
tadounidense y haber estudiado el caso por encargo de la mismísima 
Junta de Guayaquil en 1973. En su libro Historia social y económica de la 
antigua provincia de Guayaquil, Hamerly dice lo siguiente: Un buen nú- 
mero de investigadores, tanto norteamericanos como ecuatorianos, 
han sostenido equivocadamente que la costa [se refiere a Guayaquil] 
estaba sometida a Lima sólo en lo militar, puesto que, según ellos, un 
decreto posterior, de 9 noviembre de 1807, prohibía expresamente al 
virrey del Perú interferir en las otras ramas del gobierno. Estos histo- 
riadores no han podido exhibir el texto de esta segunda cédula para 
fortalecer su tesis, puesto que este asunto nunca pasó entonces de las 
cámaras del Consejo de Indias. (...) En todo caso la dependencia de 
Lima fue beneficiosa para Guayaquil. (...) Esta disyuntiva [el escoger 
entre Perú o Colombia] era en realidad solamente académica, puesto 
que la costa no podría haber mantenido su independencia entre dos 
vecinos mucho más poderosos y poblados, y, por temperamento, ex- 


pansionistas. La decisión final de los porteños quedará como una 
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hipótesis más para los historiadores, puesto que Simón Bolívar, el 13 
de julio de 1822, incorporó unilateralmente la Provincia Libre a Co- 


lombia. Los guayaquileños nunca se lo perdonaron**, 


Primero, vemos que cita a un estadounidense como fuente fidedigna, 
no da ejemplos O prucbas dela supuesta fidelidad de Guayaquil hacia Lima. 
Su relato carece de rigurosidad histórica, por ello, tomamos una cita de un 
artículo académico, donde nos explica esa división que desde la llegada de 


Bolívar ya existía en el Virreinato. 


Cuando Bolívar hizo su ingreso al Perú, este ya era un país dividido, 
nosoloporlasfaccionesquerespaldabanacadaunodesusdospresidentes 
—electo y depuesto— sino porque también estaba territorialmente 
fracturado.Elgeneralvenezolanoseencontróconun Perúdondeelnorte 
era patriota y el sur realista. Si bien la independencia se había declarado 
enlacapital en julio de 1821, esta división espacial lo que demostraba cra 
queLimanocrael Perú, comoequivocadamenteloentendieronprimero 
el virrey Pezuela, quien se negaba a abandonar la capital, y luego San 
Martín, quea partir de una visión centralista, asumió que decretando la 
independencia desde Limaliberabaatodo el Perú. Esmás, en el caso pe- 
ruanolaguerrade Independenciasedefiniríacnelespaciocontroladopor 
los realistas —Junín y Ayacucho— y, además, en la sierra, no en la 
costa, 

Entonces no hubo una fragmentación del territorio de un país, hay que 
recordar que el Virreinato del Perú era muy extenso y como indica la cita 
anterior existían divisiones internas sobre el camino a seguir en cuanto a 
la independencia. Ello sin duda les dio ánimos a los territorios antimonár- 


quicos para pedir más autonomía. Simón Bolívar, cuyo obj etivo y razón de 


385 Herbert Morote, Bolívar enemigo..., p. 27. 
386 Scarlet O”Phelan, op. cit., 145. 
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vida era promover la independencia, supo aprovecharse de esas diferencias 
para incentivar a las regiones independentistas. 

Perú intentó por las armas reconquistar territorios en la célebre Batalla 
de Tarqui ocurrida el 27 de febrero de 1829, donde Antonio José de Sucre 
dijo la célebre frase: “Hoy mis ojos lloran al enfrentarme a las tropas que 
lideré en Ayacucho”. Si hubiera sido a la fuerza y contra los deseos de los 
pobladores, esas regiones fácilmente hubieran vuelto a manos peruanas. 

En video del canal de Historia de Patricio Pons también sigue esa idea, 
igualmente su página web www.comunidadhispanista.com, coloca a la in- 
dependencia como un gran mal, ya que fragmentó un territorio inmenso 
en varios países, según su versión, el gran responsable es Simón Bolívar y su 
proyecto. 

Los detractores no explican que Perú era un virreinato tan extenso y 
con una geografía muy variada, sus autoridades no tenían el control mi- 
licar ni político desde hacía varios años. Además, Perú, con las divisiones 
políticas que lo azotaban, alentó las tendencias autonomistas, su dirigencia 
criolla en esos años no tenía claridad de sus objetivos eideas. La creación 
de Bolivia en 1825, producto del pedido de autonomía del Alto Perú, no 
fue una idea de Simón Bolívar, es justo afirmar que hasta la adversó, al final, 
vión había un deseo genuino de ser libres. En 


3 3 
1827 cuando abandona Perú, ninguna de esas regiones vuelven al control 


se convenció de que en esa re 


de Lima por voluntad propia, un claro ejemplo que a nadie se le obligó a 
tomar un camino separado del Virreinato. 

El proyecto bolivariano era de unidad, así que esas divisiones territoria- 
les se debieron a múltiples factores que no ahondaremos aquí por no ser el 
obj etivo de esta investigación. Aunque hay que mencionar que la creación 
de países luego de culminada la independencia fue auspiciada por la élite 
criolla que quería más poder y gloria. La misma no supo ver la importan- 
cia de mantenernos unidos, por algo, en junio de 1830 asesinan a Antonio 


José de Sucre, el heredero político del proyecto bolivariano. Igualmente, 
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perseguirán a Bolívar hasta sus últimos días junto a las mujeres y hombres 


que eran fieles a su causa. 


Bolívar antindígena y esclavista 


Según Morote y Pons, Bolívar era un esclavista y antindígena, pero resulta 
3 y y gcna, p 

que son conocidos y de dominio público los decretos sobre los derechos de 
los indígenas en Perú, que encontramos en recopilaciones como Doctrina 


del Libertador, además ya sabemos que liberó a todos sus esclavos. 


La actitud de Bolívar frente a los negros no debía sorprender. Para él 
era natural tener esclavos, en Venezuela había llegado a tener 2.000 
esclavos. Lynch cuenta que en tiempos de la Colonia los amigos de 
su padre se quejaron de un decreto que pretendía mejorar las condi- 
ciones de los esclavos. Decían que “los esclavos solo tenían una inclinación 
natural por el vicio y la independencia”. Por otro lado, su madre se quejaba 
“del precio de los esclavos y de las dificultades para conseguir que se reprodu- 
jeran”. Quizá por ello el Libertador no fue un pionero en cuanto al dar 
libertad a los esclavos, mucho antes, en 1797, la fracasada revolución in- 
dependista en Venezuela de Miguel Gual y José María España?" había 
decretado la abolición de la esclavitud. Por su parte el gobierno colo- 
nial había prohibido su comercio en 1810. En cuanto al Libertador, es 
verdad que en muchos de sus hermosos discursos políticos condenó la 
esclavitud, pero en lo que le atañía tomó su tiempo para dar libertad a 
sus propios esclavos. No fue sino hasta 1821 cuando decidió darles li- 


bertad sin ponerles condición alguna**, 


Esta cita no tiene desperdicio al igual que los videos donde se acusa a 
Bolívar de tener esclavos, se oculta que quien llenó este territorio de negros 


esclavizados fueron los imperios español y portugués, así como que la élite 


387 Manuel Gual y José María España en 1797 encabezaron una insurrección contra 
las autoridades españolas que fue derrocada. 


388 Herbert Morote, Bolívar enemigo..., pp. 89-90. 


240 


EL LIBERTADOR EN LA MARCHA DEL SUR 


criolla era de descendencia española, y un símbolo de riqueza en estas tie- 
rras era tener esclavos. 1821 fue un año decisivo luego de que Venezuela fue 
liberada, Bolívar no les da la libertad antes por muchas razones, entre ellas, 
que el país había pasado por un cruento período de guerra muy violenta 
y vivió varios años en el exilio. Los libera en 1821, nueve años antes de su 
muerte y en el momento cumbre de su carrera militar y política, dos razo- 
nes más que claras de que, al hacerlo en ese momento específico, lo movían 
intereses nobles. 

Las acusaciones de esclavista son descabelladas, Simón Bolívar al igual 
que los demás criollos de su tiempo tenía esclavos, pero también podemos 
citar la cantidad de cartas y proclamas donde pedía el fin de la esclavitud. 
En el Congreso de Cariaco de 1817 lo asentó, en Venezuela les dio la liber- 
tad a los esclavos que estaban bajo su propiedad. 


En 1827, en su última visita a Venezuela asentó: 


Conste Que a María Jacinta Bolívar, esclava de mi propiedad en la 
haciendadeSanMatco,leconcedilalibertad,dequeahoragoza, enclaño 
demilochocientosveintiuno, despuésdelabatalladeCarabobo. Libertad 


que ratifico por la presente carta dada en Caracas a 26 de abril de 
1827%. 


Estas acusaciones son otra demostración de la falta de investigación y 
de la extraña forma de citar que utiliza el autor. Lo mismo podemos decir 
delos canales de Youtube, donde las citas de fuentes primarias son escasas, 


Dictador 


Esta parte Es la más interesante de la obra de Morote, ya que abiertamen- 


te describe los elogios y pleitesías que recibía de la élite, la cual gustosa lo 


389 Simón Bolívar, Doctrina..., p. 299. 
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proclamó dictador. Entonces, ¿por qué acusarlo cuando la élite peruana lo 


tenía en un pedestal y no lo dejaba marchar de aquel territorio? 


El Libertador se retiró del congreso entre vítores y estruendosos 
aplausos. Inmediatamente después, los diputados siguieron ensalzán- 
dolo con encendidos discursos. Parecía que ninguno se quería quedar 
atrás en clogios y advertencias del caos que podía ocurrir si Bolívar 
se fuese. Después, sin debate y por unanimidad, ya que ningún opo- 
sitor quiso exponer su vida ante la exaltación de los bolivaristas, los di- 
putados acordaron la prolongación de la dictadura hasta el próximo 
Congreso, también Constituyente. Es decir, que ya asumían que se 
debía redactar una nueva Constitución de acuerdo a los deseos del Li- 
bertador. Con este fin se acordó que una comisión encabezada por 
José Larrea, fuese a palacio a comunicar la buena nueva a Bolívar. Una 
vez más, el Libertador rechazó fingidamente la dictadura, para acep- 
tarla finalmente ante el júbilo de los diputados. Un parte oficial del 
congreso recoge las frases que se pronunciaron en el hemiciclo: 4hora 
sí que podemos llamarnos libres y felices, “Ya desde hoy dormiremos tran- 
quilos”, “Sólo este torrente de placer pudiera compensar el terrible sobresalto 
en que la modestia de Bolívar nos ha puesto”. Paz Soldán lamentó que esa 
escena no se pudiese borrar de la historia”. 

Es interesante que en esta larga cita acuse a Bolívar de ser el pionero de 
la larga cadena de gobiernos dictatoriales que ha tenido Perú en su historia. 
Aquí queda claro lo grande de la leyenda del Libertador en Perú, sele acusa 
de muchas cosas hasta de males del presente, solo estuvo cuatro años allí y 


la trascendencia de su legado es innegable. 


El enfoque fatalista sobre la posibilidad de un Perú realmente de- 
mocrático procede de la forma en que se analizan los hechos histó- 


ricos; por ejemplo, Basadre dice que Bolívar o tenía, en realidad, a 
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su alrededor al estadista peruano a quien podía dejar el poder”. Sin valorar 
los posibles candidatos que tuvo Bolívar, tales como La Mar, Unanue, 
Sánchez Carrión, el punto de Basadre es hasta ahora válido para mu- 
chos peruanos e igualmente equívoco. Todos los dictadores dicen, y 
son apoyados desgraciadamente por una buena parte de la población, 
que no tienen a quién dejarle el poder, que no existe en el país un es- 
tadista con experiencia. Efectivamente, no lo habrá nunca si el tirano 
sigue en el poder. Ningún dictador, ni Odría, ni Velasco, ni Fujimori, 


fueron estadistas antes de asumir el gobierno”, 


Para Morote, entonces, todo este episodio es una muestra de debilidad 
de los líderes peruanos y su la falta de acción contra Simón Bolívar. Al 
revisar mejor su obra, nos encontramos con que no puede bajo ninguna 
circunstancia decir que ellos fueron obligados o coaccionados, Bolívar se 
dirigía al Congreso en todo momento a rendir cuentas y nunca les impuso 
nada. 

Los historiadores peruanos que tienen una posición positiva o neutral en 
cuanto a Bolívar en el Perú, también son objetos de ataque, Un ejemplo son 
las recriminaciones a varios autores peruanos que critican la Constitución 
peruana de 1823, a su juicio, la misma fue positiva y liberal, al contrario de 


las ideas que Simón Bolívar trató de imponer en el país inca. 


Para reforzar su ataque, tanto Basadre como Vargas Ugarte se apoyan 
[eo O 
en la opinión del colaboracionista José María Pando. Efectivamente, 
Pando al momento de presentar la Constitución Vitalicia de Bolívar a 
los Colegios Electorales, lo acompañó con un escrito en el que atacó 
a la Constitución de 1823. Nuestros dos insignes historiadores hacen 
eco a ese documento. Decía engañosamente Pando que la Constitu- 
ción de 1823 “en lugar de crear un ejecutivo fuerte, que era lo que el país nece- 


sitaba, crearon un espectro del poder y, por lo mismo fueron cansa de que el país 
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cayera en la anarquía, de la cual nose libró sino la mano férrea de Bolivar, que 
»392 


concentró en sítodos los poderes”. 

Es contradictorio que quien alaba a la Corona española critique a un 
gobierno fuerte, una centralización del poder, sobre todo en un contexto 
de lucha por consolidad un modelo republicano. Un claro ejemplo de las 
contradicciones de este autor es la poca claridad de las ideas liberales y del 
momento político, que vivían nuestros pueblos luego de la independencia. 
En el siglo XIX, la denominación “dictadura” no tenía la misma concep- 
ción que en nuestros tiempos, así es importante volver a recordar el abierto 
clima de inestabilidad política que se vivía en el Perú, donde se veía la figura 
de Bolívar como un factor de unidad. 

En la antigúedad, específicamente en la Grecia Arcaica, durante un 
período de tensiones, crisis social y política aparecían figuras que debían 
comandar bajo el nombre de tiranos. Esto ocurría cuando los aristócratas 
tenían posiciones de poder por encima de los ciudadanos. Obviamente, 
esto sucede porque gobiernan los aristócratas y gobiernan solo para ellos 
mismos. Así surge la tiranía como forma de gobierno antiaristocrático, 
contando con el apoyo de la mayoría del pueblo. El tirano solía agradecer 
dándole al pueblo privilegios que arrancaba de las manos de los aristócra- 
tas. 

Por otro lado, en Roma, la figura del tirano es conocida por otro nom- 
bre: “dictador”. Esta figura es una magistratura conocida y ejercida sola- 
mente en momentos de extrema necesidad, duraba cinco meses y podía 
postergarse con el permiso del senado. Eran dados a personajes ilustres de 
la sociedad, que debían resolver un problema específico ante una situación 
de extrema crisis social y política. Por ende, es un concepto muy distinto al 


de dictadura militar que tenemos en el siglo XXI. 
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Quiere decir que estos términos han sido usados para manipular a 
los lectores, que pueden llegar a ver a Simón Bolívar como un Augusto 
Pinochet, cuando su labor fue muy parecida a los CONCEptos griegos y ro- 
manos ya descritos. Como ejemplo vemos que en la última cita se mencio- 
na que Bolívar primero se negó y luego aceptó fingidamente, sin conocer 
los pensamientos ocultos del personaje, que el autor afirma discernir. Así, 
volvemos alo que hemos comentado, su actuación allí fue respaldada por la 
mayoría política peruana, cuando estuvo en funciones públicas. 

Otra clara evidencia es que el 26 de diciembre de 1824, luego de la 
victoria en la Batalla de Ayacucho, Simón Bolívar fue nombrado presi- 
dente vitalicio del Perú, en reconocimiento por haber sido el artífice del 
derrocamiento y derrota del ejército español. Así, dictadura no era igual a 


Presidencia Vitalicia, la cual nunca impulsó Simón Bolívar. 


Mito bolivariano 


Al final, nos muestra la razón fundamental de su escrito, que es alertar del 


peligro del ideal bolivariano representados por Hugo Chávez. 


La seducción de Bolívar sobrepasó su tiempo. El que fuera indudable- 
mente libertador de cinco países, y más tarde fracasara en su intento 
por erigirse Presidente Vitalicio de ellos, es hasta ahora venerado por 
ideas que él nunca practicó. Se le atribuye frecuentemente ser pre- 
cursor del panamericanismo, de la unión de países latinoamericanos, 
algo equivalente a lo que podría ser la Comunidad Europea de hoy o 
hasta unos Estados Unidos de América. También se alaba a Bolívar 
no solo como guerrero, que lo fue y con éxito, sino como estadista, 
impulsor de la separación de poderes públicos, humanista, aún de de- 
fensor de los pobres, de los indígenas. Nada es más lejano a eso, pero 


no importa, la leyenda continúa. Ya el indio Choquehuanca lo predijo: 
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“Vuestra gloria crecerá con los siglos, como la sombra cuando el sol 


declina”, 
Así que hoy, Bolívar sigue siendo un objeto de temor para la oligarquía y 
para España, sobre todo cuando ven que son tomados como bandera polí- 


tica varios de sus ideales y proyectos. 


Con esta mezcla de necedad tercermundista y realismo mágico, que 
dd gIco, q 
parece decir “no es verdad pero lo creo”, en el transcurso de los años se 
han apoderado del gobierno muchos golpistas usando el nombre del 
Pp 3 golp 
Libertador como fuerza de inspiración y guía. Aún en el siglo XXI al. 
guien ha tomado la espada y enunciado pensamientos equívocos atri- 
buidos al Libertador. El demagogo presidente de la ahora llamada 
gogo p 
República Bolivariana de Venezuela, el gencral”* Hugo Chávez, ha 
hecho de su interpretación particular de bolivarismo su causa, y la pre- 


tende irradiar en los países vecinos”, 


Cabe destacar que Morote critica a los historiadores peruanos que tie- 
nen una imagen diferente del Libertador, pero resulta que él es de profesión 
ingeniero, por tanto, vemos que tiene un peculiar manejo de las fuentes. 
Sabemos que Bolívar era un ser humano que tuvo errores y así debemos 
estudiarlo, pero verlo como el responsable de los golpes de Estado y del 
caudillismo de los países que libertó es descabellado. 

Otro aspecto que vale destacar es cómo aborda la imagen de José de San 
Martín. Morote lo ve como un hombre casi perfecto, pero el autor deja de 
lado que al rioplatense no se le permitió regresar a su país luego de que se 
retiró de la política, y del Perú se marchó ante la falta de apoyo que sufrió 
allí, entonces, si era tan amado, ¿por qué no le pidieron quedarse como a 


Bolívar? 
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Otro canal de Youtube llamado Jimmy PVQ, con 360 suscriptores, 
busca defender a Bolívar. Allí hay un video muy interesante denomina- 
do Simón Bolívar impone orden en Perú. Decreto de Guerra a Muerte, del 27 
de agosto de 2022. Allí coloca un video de una clase magistral del ya fa- 
llecido presidente Alan García. Este político, que por cierto decía ser de 
un partido de izquierda, afirma que en Perú San Martín es más amado y 
recordado porque era un buen hombre, mientras que Bolívar aplicaba la 
guerra a muerte y llevó la ind ependencia a sangre y fuego, la impuso, toda 
aquel que no aceptaba la emancipación era llevado por las armas. Afirma 
que en la Batalla de Ayacucho el 80 % de las tropas que encabezó Antonio 
José de Sucre eran extranjeras (colombianos y venezolanos), mientras las 
comandadas por Laserna (el general español) eran 95 % peruanas, en su 
mayoría indígenas que gritaban “Viva el Rey y la Iglesia católica”. Se deja 
en evidencia cómo ese discurso es tomado por los políticos peruanos, la 
leyenda negra de esa independencia por lo tanto no es algo que repitan los 
historiadores, esaidea tiene un fin yun obj etivo. Así, para la élite peruana su 
independencia fue obligada, ellos realmente no querían ser libres, Bolívar 
llegó y los obligó a tomar ese camino. Como ejemplo vemos cómo en el 
video Alan García le pregunta a uno de los estudiantes: “¿Usted sabía esta 
historia?” y al no obtener respuesta, dice: “Pues, ya la saben”. Lo que deja en 
evidencia que existe un consenso entre políticos e historiadores peruanos 
por darnos una imagen negativa de Simón Bolívar. 

¿Cuál es la reflexión de este video?, primero que hay canales donde se 
intenta defender a Simón Bolívar, pero no cuentan con el apoyo de nin- 
gún ente, son pequeños, con pocos seguidores; mientras tenemos los otros 
canales que cuentan con más seguidores en las redes sociales. Estos es im- 
portante: mientras más te sigan y te visualicen más apareces como canal de 
sugerencias para otros usuarios. 

Continuando con los antibolivarianos peruanos, Morote es otro hispa- 
nista que trata de defender a la corona española, pero en su misma obra cae 


en contradicciones, por ej emplo, como cuando trata las leyes indígenas de 
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la corona, supuestamente retomadas por el gobierno de Bolívar. Según él 
y diversos autores, Simón Bolívar retomó las leyes indianas y climinó las 
legislaciones progresistas dictadas por San Martín, entonces, ¿España era 
tan buena y perfecta como él y Otros autores la tratan de presentar? 
Doscientos años después, sigue causando temor la figura de Bolívar 
al cumplirse el bicentenario de la Independencia peruana. Para entender 
esos cuatro complejos años y tener una imagen clara del papel de nuestro 
Libertador en aquellos territorios es preciso estudiarlo, para así poder dar 
respuesta a una campaña de descrédito a su gobierno en esos años, en un 


período complejo en la historia política del Perú. 


Conclusión 


El Virreinato del Perú fue el segundo más antiguo de América, donde ha- 
bía una marcada influencia española y pro monárquica, sus élites tuvieron 
una relación muy cercana con la corona, por esa razón la independencia fue 
un proceso tan complejo. Las fuertes divisiones internas llevaron a que José 
de San Martín primero y Simón Bolívar después fueran los encargados de 
encabezar el movimiento independentista. 

En Perú no hay héroes nacionales de este proceso, por lo cual existe un 
vacío en el imaginario peruano, esto ha contribuido a que los críticos de 
Simón Bolívar tengan alas para perfilar sus críticas hacia él. 

Si bien, nadie niega que llegó allí llamado por las autoridades del Perú, 
debido a sus fuertes contradicciones sobre cómo llevar el proceso de inde- 
pendencia. La tentación es muy grande para difamar y tergiversar su papel, 
en los cuatro tumultuosos años que vivió y gobernó en ese país. Así que las 
publicaciones, pero sobre todo los videos que buscan difamar la obra de 
Bolívar acusándolo de todos los males del Perú no puede pasar desaperci- 
bidos. “Dictador”, “separatista del país”, “esclavista”, “tirano”, “manipulador”, 
todas esas acusaciones han servido para que en redes sociales con lo corto 


y poco exhaustivo que son los formatos y versiones de sus videos, se sirvan 
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para manipular de una forma más sencilla. Este artículo tiene citas de un 
solo libro, que contienen en esencia lo que los videos mostrados en las fuen- 
tes de este artículo dicen. Claro, cuando vemos un video es común no citar 
fuentes, ya que es un formato diferente a una obra escrita. En un libro es 
mucho más sencillo ver las trampas de los antibolivarianos peruanos que 
en un video, sobre todo para el público no informado. 

Perú, en su historiografía, salvo honrosas excepciones, tiene una ima- 
gen poco positiva del Libertador. Claro, ahora con la ayuda de Youtube 
y los videos que circulan en estos tiempos modernos, se le ha dado mayor 
valor a lo negativo O al supuesto odio que siente el pueblo hacia Simón 
Bolívar. Esos odios se deben a que los criollos peruanos han defendido un 
recuerdo negativo de Simón Bolívar. Para ellos, que se difame la figura del 
Libertador es la mejor forma de explicar el nulo papel de los peruanos en 
la independencia de su país, más el apoyo de esa élite la Corona española 
durante la emancipación. 

Otro elemento que vale mencionar es el de la hispanidad, pues hay una 
tendencia común en todos los detractores de Bolívar a defendera España y 
nuestra herencia hispana. Así, el obj etivo fundamental es exaltar la supues- 
ta vida feliz en las colonias españolas, interrumpida por la independencia, 
trayendo divisiones de países, retraso económico y conflictos. 

Lo que niegan estos defensores es que la descolonización era un proce- 
so indetenible, que España desde finales del siglo XVII ya tenía informes 
del malestar en sus colonias y los cada vez más comunes pedidos de auto- 
nomía y autogobierno. La corona no hizo nada para evitar y contrarrestar 
la independencia ante las alertas de funcionarios y los brotes de protestas 
que se dieron desde mediados del siglo XVIII. Nunca un rey español o de 
la familia real vino a América. ¿Realmente éramos tan importantes para 
ellos?, ¿por qué no se le dio mayor presencia a los criollos en las institucio- 
nes coloniales? 

Otro aspecto a tomar en cuenta es que España para el siglo XIX ya era 


un país en abierta decadencia, lejos de la gran España de los Austrias del 
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siglo XVI, ya era presa fácil de ingleses y franceses. Los criollos veían en 
Inglaterra un ejemplo a seguir, ¿por qué no a España? La razón es simple, 
aún vivían bajo el absolutismo e Inglaterra era el régimen más liberal de la 
época, sin ser perfecto, por supuesto. 

Bolívarideó un gran proyecto de unidad continental, una idea del cami- 
no a seguir. Ya libres, tristemente los criollos —entre ellos los peruanos— lo 
adversaron y por ello quedó la desunión, pero no fue culpa de la indepen- 
dencia —la cual se iba a dar tarde o temprano—, sino de las ambiciones po- 
líticas de los líderes regionales. 

Los venezolanos cruzaron el continente para llevar la libertad encabeza- 
dos por Simón Bolívar, su mayor muestra de entrega a la causa fue que no 
anexaron territorios del Perú ala República de Colombia. Bolívar supo en- 
tender que era su final en 1830, como lo fue en Perú en 1827, yno utilizó las 
tropas que le eran ficles para mantener la unión colombiana a la fuerza. Eso 
es una muestra de su madurez política y de que nunca fue un tirano. Este es 
un comentario controversial, pero a mi juicio quien renuncia al poder no 
puede ser catalogado como tirano o déspota. 

Los hispanistas ven en Bolívar a su gran enemigo, por consiguiente es 
necesario defender su obra para desenmascarar a los seguidores de España, 
que nos quieren vender que durante la colonia los ciudadanos vivían felices 
y en paz, imagen que solo existe en su imaginario. 

El ascenso de gobiernos de izquierda que enarbolaban las banderas 
e ideales bolivarianos, también ha sido motivo de odio contra Bolívar. 
Como dicen en sus obras y videos, aún hay un gran miedo de la potencia 
de sus ideas, por tanto, es objeto de tantos rencores y difamaciones. Los 
antibolivarianos tienen en común ser amantes de España, ser conserva- 
dores, anticomunistas y antisocialistas. La fuerza de las ideas y del legado 
de Simón Bolívar doscientos años después sigue generando temor en los 
grupos que no estuvieron convencidos de ser libres, muy común en Perú, 


un país sin libertadores nacionales. 
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En conclusión, el ascenso de Hugo Chávez fue un desencadenante de 
este odio en redes sociales, la gran virtud del líder venezolano fue arrebatar- 
le a Bolívar a las élites venezolanas, además, fue un abierto crítico del lega- 
do español en América. Triste que en Perú no se reivindique al Libertador, 
cuando allí es la oligarquía la que lo adversa y por eso promociona una vi- 
sión histórica antibolivariana. 

Es fundamental acercarnos a lo que la historiografía del siglo XXI nos 
cuenta sobre Simón Bolívar, en el caso peruano, es obvio que la misma es 
abiertamente hostil, además de ayudada por las redes sociales a que ese 
mensaje se replique. 

En este breve artículo se ha intentado dar una nueva mirada a este tema. 
Como historiadores bolivarianos estamos en la necesidad de utilizar las re- 
des para contar la historia. Tristemente, ya la población sobre todo la más 
joven no busca un libro para conocer historia, van directo a las redes y con- 
sumen sus videos, así, quienes no tienen conocimientos previos son presas 
fáciles de tergiversaciones y mentiras. 

Como vemos, se le acusa a Simón Bolívar de muchas mentiras que se 
pueden debatir. Hoy, a doscientos años de su llegada a tierras peruanas, es 
urgente reivindicar su papel en ese pueblo hermano. Su proyecto de unidad 
necesitaba de laind ependencia del Perú, en esa nación vivió tres años y se en- 
frentó a grandes retos. Es urgente que contrarrestemos el impulso de histo- 
riadores que quieren mancillar la memoria del legado bolivariano. La razón 
es que su pensamiento es tan poderoso que aún causa miedo en España ya 
los criollos de Suramérica, que saben que, como dijo el gran Pablo Neruda: 


Bolívar despierta cada cien años cuando despierta el pueblo”. 
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4 ESTE LIBRO DEL CENTRO DE ESTUDIOS SIMÓN BOLÍVAR 


La llegada del Libertador Simón Bolívar al Puerto de El Callao, el 
1 de septiembre de 1823,es la concreción de una serie de acciones 


en favor de la liberación del Virreinato del Perú, enclave político- 
administrativo colonial más poderoso de Suramérica para aquel 
entonces. Tras la entrevista del Libertador con José de San Martín y el 
triunfo de las fuerzas grancolombianas en la Batalla Naval del Lago 
de Maracaibo, Bolívar, como parte de su visión continental, se propuso 
apoyar a las fuerzas patriotas peruanas en su empresa emancipadora. 
Tras doscientos años de aquel acontecimiento, el Centro de Estudios 
Simón Bolívar presenta esta compilación, donde siete investigadores 
venezolanos analizan desde variadas perspectivas este capítulo de 

la historia suramericana. Carlos Franco, Javier Escala y Jesús Peña 

se adentran en los aspectos políticos, militares, diplomáticos, sociales 
y culturales, que complejizaron el despliegue del ejército libertador 
en tierras incas. Elementos militares y de naturaleza geopolítica 

son abordados por los trabajos de José Gregorio Maita y R. Ernesto 
Betancourt. Por último, Octavio Sisco Ricciardi y Diana Pérez analizan 
representaciones culturales y simbólicas de la figura de Bolívar y su 
liderazgo en Perú, desde el siglo XIX hasta nuestros días. 
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